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Subestructura  
en el Palacio  

del Gobernador 

 

José Huchim Herrera  

Centro INAH-Yucatán 

 

Durante la restauración del Palacio del 

Gobernador, arqueólogos del INAH descu-

brieron una subestructura de más de 

1200 años de antigüedad, prueba de una 

etapa constructiva anterior a la que resul-

ta visible y que interpretan como eviden-

cia de que el edificio fue construido por 

los mayas del Puuc, cuando Uxmal aún no 

se erigía como la capital de la región. 

 

 

 Figura 1.- Fotografía del arco poniente. 

La investigación arqueológica lleva más 

de 80 años en Uxmal, aún existen mu-

chos secretos por revelar. Durante la 

temporada 2014 del proyecto arqueoló-

gico Uxmal, el equipo de trabajo enca-

bezado por los arqueólogos José Huchim 

Herrera y Lourdes Toscano Hernández, 

investigadores del Centro INAH Yucatán, 

encontraron evidencias de una subes-

tructura debajo de los arcos que dividen 

al Palacio del Gobernador en tres secto-

res. En ese momento sólo fue posible 

conocer el sector noroeste de la subes-

tructura, la temporada 2019 permitió a 

los arqueólogos planear de manera cer-

tera la exploración de este descubri-

miento, del que destacan dos pasajes 

abovedados. 

La etapa constructiva visible del Palacio 

del Gobernador corresponde al periodo 

Clásico tardío/terminal, que está fecha-

do entre los años 900 y 1000 d.C. Su 

ornamentada fachada permitió al arqui-

tecto George Andrews establecer una 

fase más del estilo Puuc, denominada 

Uxmal tardío. Por otro lado, la subes-

tructura corresponde al estilo Puuc tem-

prano, el cual se encuentra fechado en-

tre los años 750 y 820 d.C. Esto 

significa que el Palacio del Gobernador 

existió 150 años antes de lo que tradi-

cionalmente se había pensado y formó 

parte de los nodos ordenadores del es-

pacio de la ciudad primigenia.  

Una de las propuestas más fuertes respec-

to al origen del Palacio del Gobernador es 

que fue construido por orden del gober-

nante Chan Chak K’ak’nal Ahau, conocido 

como  Lord   Chac.  Contrastando  con  esta 
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postura se encontraba el Proyecto Ux-

mal, dirigido por el arqueólogo Huchim, 

que en las exploraciones realizadas en 

los años noventa consiguió información 

por la cual sugería que tanto el Palacio 

del Gobernador como el Cuadrángulo de 

las Monjas existían antes de la ocupación 

de los Itzaes y sólo fueron remodelados 

por éstos. Sin embargo, las evidencias 

eran escazas hasta el descubrimiento de 

la subestructura del Palacio del Goberna-

dor, que indica que los volúmenes cons-

tructivos fueron obra de los mayas del 

Puuc. Este descubrimiento, también ha 

permitido conocer la forma inicial del edi-

ficio, que originalmente consistía en tres 

construcciones independientes, cada una 

en su propia plataforma. 

También resulta interesante, señalan los 

arqueólogos, que algunos sectores de las 

molduras y las escalinatas de los pasajes 

abovedados fueron destruidos intencio-

nalmente y de manera cuidadosa. Esta 

conducta se relaciona con rituales litúrgi-

cos, cuya finalidad era dar por terminada 

la vida útil de un edificio, ya sea para 

abandonarlo o para dar pie a un nuevo 

esquema arquitectónico. 

Después de la contingencia, esperamos 

concluir los estudios del comportamiento 

estructural del Palacio del Gobernador 

con el fin de evaluar la posibilidad de de-

jar expuesto al menos uno de los arcos 

del pasaje.  

 

Figura 2.- Fotografía del arco oriente. 

 

Figura 3.- Fotografía del arco oriente,  

donde aparece el Arqlgo. Hchim y el director  

general del INAH Diego Prieto, 2019. 
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Hallazgo de un temazcal 
prehispánico en el barrio 

de la Merced 

 

 

Víctor Esperón Calleja 

DSA-INAH 

 

En el predio contiguo al Centro Cultural Ca-

sa Talavera se realizó el Proyecto de Sal-

vamento Arqueológico Talavera #24. Éste 

se ubica entre las calles de Roldán, al este; 

República de El Salvador, al norte; Talave-

ra, al oeste; y Mesones, al sur, en el Cen-

tro histórico, en la Ciudad de México. 

 

En el periodo Posclásico tardío, el 

área de estudio se situó en el barrio 

o tlaxillacalli de Temazcaltitlan 

(donde hay Temazcales) de la par-

cialidad de Teopan, Zoquipan o Xo-

chimilca.1 El barrio, según las fuen-

tes documentales históricas, fue el 

paso de los mexicas en su migra-

ción para ubicar el lugar en el que 

fundarían Tenochtitlan, como refie-

re Fray Diego Durán.2 

El temazcal en cuestión se localizó 

al oeste del predio, debajo, en par-

te, del cimiento oeste e interior de 

una habitación del periodo Colonial 

temprano, lo que lo afectó conside-

rablemente. A pesar de ello, fue 

posible determinar que es de planta 

rectangular, de 5 m de largo por 

2.98 m de ancho, aproximadamen-

te, con una orientación norte-sur, 

constituido por un núcleo de tierra 

compacta o adobes con pequeñas 

 
1 Alfonso Caso, “Los barrios antiguos de Tenoch-

titlan y Tlatelolco”, Obra 6, El México Antiguo 

(Nahuas), México, El Colegio Nacional, 2006, p. 49. 
2 Fray Diego Duran, Historia de las Indias de 

Nueva España e Islas de Tierra Firme, tomo I, 

México, Conaculta (Cien Años), 1995. 

 

Figura 1.- Vista norte  

del Temazcal, se puede notar 

parte de la banqueta oeste  

y el desnivel pertenece  

al depósito de agua, o quizás 

sea parte del ducto  

del desagüe. (Fotografía  

modificada de  

Víctor Esperón Calleja). 
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piedras de tezontle, recubierto con 

una capa de estuco. 

El interior del temazcal está formado por 

la banqueta oeste, la este no se conservó, 

y estaban separadas por un depósito o 

ducto de desagüe, el cual tenía en su es-

quina sur derecha indicios de que por ahí 

salía el agua y se dirigía hacia la pared 

sur, que tenía una laja a manera de dintel 

(figura 1). En la parte norte del temazcal, 

pero por fuera de la habitación, estaba el 

hornillo, el cual se identificó por la pre-

sencia de tres depósitos semicirculares 

excavados en la tierra en los que había 

abundantes fragmentos de cerámica, que 

posiblemente fueron calentados para pro-

vocar el vapor ante la carencia de pie-

dras, con sedimento oscuro, quizá resi-

duos del proceso de combustión que se 

llevó a cabo ahí.3 Los materiales cerámi-

cos asociados corresponden al Posclásico 

tardío, fase Azteca III. 

Las fuentes históricas mencionan que los 

temazcales se: 

aprovechan primeramente a los 

convalecientes de algunas enfer-

medades […] a las preñadas que 

están cerca del parto […] para las 

 
3 Raúl Ávila, Mexicaltzingo, Arqueología de un 

reino culhua-mexica, vol. 2, México, INAH, 2006; 

Margarita Carballal, María Flores Hernández y 

María Lechuga García, “Salvamento Arqueológico 

en Tlatelolco, La Secretaría de Relaciones Exte-

riores”, Arqueología Mexicana, núm. 89, enero-

febrero: 53-56, 2008; Verónica Ortega Cabrera y 

Víctor Germán Álvarez Arellano, “Dos temazcales 

aztecas en el área urbana de la antigua ciudad de 

Teotihuacán”, Arqueología, núm. 38, 2008, pp. 

65-81; así como en otras regiones de Mesoamé-

rica Agustín Ortiz Butrón, “El temazcal arqueoló-

gico”, Arqueología Mexicana, núm. 74, julio-

agosto de 2005, pp. 52-53. 

recién paridas, para que sanen y 

para purificar la leche […] los que 

tienen nervios encogidos, y tam-

bién los que se purgan, después de 

purgados; también para los que 

caen de su pie o de alto, o fueron 

apaleados o maltratados, y se les 

encogieron los nervios; también 

aprovecha a los sarnosos y bubo-

sos, allí los lavan.4 

El temazcal o baño de vapor, los mate-

riales cerámicos asociados, y lo descrito 

por las crónicas, dan cuenta de la impor-

tancia religiosa y terapéutica que éste 

pudo tener en la vida social y religiosa de 

los habitantes de la parcialidad y el ba-

rrio en cuestión. 

 
4 Fray Bernardino de Sahagún, Historia general 

de las cosas de la Nueva España, México, Porrúa, 

1999, p. 688. 

 

Figura 2.- Temazcal en el que se pueden ver  
sus diferentes componentes arquitectónicos,   
así como la cabeza de la deidad Temazcalteci, 
Códice Tudela, f. 62. 
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Análisis geoespacial  
en el Tren Maya 

 

 

Manuel Eduardo Pérez Rivas 
DSA-INAH 

 

El Tren Maya constituye el principal pro-

yecto de infraestructura, desarrollo so-

cioeconómico y turismo para el actual 

gobierno y se concibe en la zona geográ-

fica del país donde tuvo gran esplendor 

la civilización maya, de la cual, actual-

mente persisten monumentos arqueoló-

gicos aún por descubrir y salvaguardar y 

que constituyen parte del patrimonio cul-

tural de México. 

Con el panorama anterior, el INAH, dentro 

de su función de proteger el patrimonio, 

se enfrenta al reto de proporcionar resul-

tados al ritmo que el proyecto constructi-

vo lo requiere, salvaguardando el patri-

monio cultural y a su vez, permitiendo el 

avance de la obra. Para hacer frente a di-

cha necesidad, se integró el Laboratorio 

de Análisis Geoespacial (LAG), constituido 

por un grupo interdisciplinario de recurso 

humano que implementa las herramientas 

metodológicas y tecnológicas más actua-

les en arqueología. 

Las herramientas metodológicas y tecno-

lógicas se bifurcan en diversas directri-

ces, pero en términos generales se han 

enfocado en la toma de datos, y en el 

manejo de información liDAR, en la im-

plementación de técnicas de fotograme-

tría en excavación y registro de sitios 

mediante vehículos aéreos no tripulados 

(vANT), y en el ingreso del gran volumen 

de información tomada en campo a Sis-

temas de Información Geográfica (SIG), 

así como en su posterior análisis, útil en 

la toma de decisiones. 

El LAG instauró el diseño metodológico 

automatizado de la toma de datos de 

sondeos de geotecnia, así como de la 

toma de datos de monumentos arqueo-

lógicos mediante el reconocimiento de 

superficie. Estos últimos son recabados 

de manera diaria, y simultáneamente se 

genera la estadística descriptiva básica 

de su estatus. 

Otros productos importantes obtenidos 

de estos datos son: 

 

Figura 1.- Trazo del tren. En tonos marrón  

se ubican los trabajos actuales; en tono gris 

los tramos pendientes. 
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• Los mapas temáticos. 

• Generación automatizada tanto de 

cédulas de geotecnia como de cédulas 

de monumentos (con la automatiza-

ción, puede exportarse cientos de cé-

dulas en un día, actualmente hay una 

cédula por cada monumento registra-

do (n=13,926). 

• Elaboración de dictámenes y prospec-

ción. 

Para la generación de los productos ya 

mencionados, el LAG realiza el tratamien-

to y conservación de información prove-

niente de consorcios constructores, ge-

nera información nueva y propuestas a 

partir de ello; asimismo, como base de 

inicio de las labores de reconocimiento 

de superficie, se realiza el análisis preli-

minar de datos LiDAR, que consisten en 

una nube de puntos en tres dimensio-

nes, que por sus características, se pue-

den obtener modelos digitales de eleva-

ción, así como acentuar posibles rasgos 

arqueológicos mediante la aplicación Re-

lief Visualization Toolbox (RVT). Los aná-

lisis de estos rasgos hacen más eficiente 

la prospección. 

En adición a la etapa de reconocimiento 

de superficie o prospección, el proyecto 

ha iniciado la etapa de excavación. Como 

se mencionó anteriormente, se imple-

mentó a la metodología el registro de 

sitio de excavación con planeación y le-

vantamiento fotogramétrico de unidades 

de excavación utilizando VANT, esto se 

realiza en las etapas siguientes: 

• Registro del sitio sin modificar 

• Registros de capas intermedias duran-

te el proceso de exvación. 

• Registro al finalizar la excavación. 

 

Figura 2.- Nube de puntos producto del vuelo con vANT. 
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El registro de excavación se constituye 

de tres etapas. La primera considera la 

propuesta metodológica de tablas de re-

gistro de excavación, posteriormente la 

estandarización de parámetros de regis-

tro y el diseño y difusión de registro de 

excavación que permite crear formula-

rios complejos con flujos lógicos y vali-

dación de tipos de datos. 

La segunda etapa consiste en la imple-

mentación del registro de excavación y 

por último, la tercera etapa abarca la es-

tandarización del método de transferen-

cia, procesamiento y almacenamiento de 

datos generados con fotogrametría y la 

representación espacial de datos en SIG. 

Como producto de cada vuelo con vANT se 

obtienen nubes de puntos, modelos de 

elevación digital y ortomosaicos rectifica-

dos con puntos de control para corregir 

precisión de coordenadas y elevación. 

Mediante la técnica de fotogrametría es 

posible definir con precisión la forma, 

dimensión y posición en el espacio de 

cualquier objeto o sitio a través de una 

reconstrucción con fotografías que com-

parten elementos entre sí debido a un 

traslape previamente definido. Esta acti-

vidad puede dividirse e tres principales 

componentes del procedimiento: 

• Generación de nubes de puntos en 

formato .Ias. 

• Generación de modelos digitales de 

elevación en formato TIIF. 

• Generación de ortomosaicos en for-

mato JPG200. 

Otra labor del LAG es la digitalización del 

registro de contexto especial por capa. 

La finalidad de esta actividad es brindar 

apoyo al equipo de arqueólogos durante 

la realización de sus registros gráficos ya 

que los dibujos elaborados son funda-

mentales para las etapas posteriores y 

requieren de mucha precisión. En con-

junto se realiza el perfil del contexto. La 

labor al generar perfiles es digitalizar y 

recopilar la información producida por 

arqueólogos, topógrafos y operadores de 

vANT con el fin de producir planos arqui-

 

Figura 3.- Registro del contexto con herraminetas SIG y fotogrametría. 
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tectónicos para dictámenes, minutas e 

informes INAH. 

Una vez concluidas las labores de excava-

ción se estiman estadísticas descriptivas, 

mapas temáticos y se elaboran dictáme-

nes que estipulen la continuidad o no de 

la obra, en secciones del trazo del tren. 

Todo lo anterior, además de otras he-

rramientas de automatización de proce-

sos implementadas, brindan la ventaja 

de un manejo eficaz de grandes volúme-

nes de información, una gran extensión 

de terreno evaluado en una ventaja de 

tiempo pequeña, comparado a la meto-

dología tradicional en arqueología, que 

en gran parte de su concepción conside

ra la captura de datos, dibujos, cálculos 

y otros métodos manuales. 

Como atribución extra, con todos los 

procesos implementados por el Labora-

torio de Análisis Geoespacial, se permite 

minimizar el error humano intrínseco en 

dichos procesos tradicionalmente ma-

nuales. En conclusión, de manera gene-

ral la labor del LAG consiste en proponer 

metodologías, eficientar procesos me-

diante automatizaciones, brindar aseso-

ría y capacitación constante a personal 

de arqueología, gestionar, preparar y 

analizar los grandes volúmenes de in-

formación de una gran extensión de te-

rreno evaluada y generar productos ins-

titucionales de carácter jurídico. 
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Hallazgos recientes en Kulubá 

 

 

Alfredo Barrera Rubio  

Centro INAH Yucatán 

 

 

Recepción y aceptación: 15 de julio de 2020 

Resumen 

El paisaje geográfico del nororiente de Yuca-
tán, caracterizado por sus cenotes y rejolla-

das, fue determinante en la configuración del 
pensamiento cosmogónico maya y en la dis-

tribución del asentamiento de los sitios de la 
región, entre ellos la ciudad de Kulubá. 

Las exploraciones recientes llevadas a cabo 

en este sitio arqueológico, en la estructura 
que se ha denominado como “Palacio de los 

Pilares”, se ha empezado a dilucidar aspec-
tos de la dinámica sociopolítica de la región. 

Ek’Balam y Chichén Itzá ejercieron una in-

fluencia importante en Kulubá, durante el 
Clásico tardío y terminal respectivamente. 

La excavación de la estructura mencionada 
reveló la existencia, en una primera etapa 
constructiva, de un imponente palacio de gran 

volumen que tuvo una sola crujía abovedada y 
una amplia escalinata, hacia la plaza principal 

de Grupo c de Kulubá, su arquitectura, del 
Clásico tardío, tiene un carácter regional, con 
un sistema constructivo local, adicionado con 

elementos del estilo megalítico. 

En un segundo momento, de manera abrup-

ta, se construye en la parte media de la es-
calinata, otra edificación que se denominó 
Palacio Itzá, que corresponde a la influencia 

de Chichén Itzá, durante el Clásico terminal. 
Las implicaciones de tales hallazgos son te-

ma de discusión en esta investigación ar-
queológica. 

Palabras clave 

Kulubá, Rejollada, Palacio de los Pila-

res, Palacio Itzá 

 

 

Kulubá es una zona arqueológica que 

pertenece al municipio de Tizimín, el cual 

está ubicado en la región noreste del es-

tado de Yucatán, a unos 212 km de la 

ciudad de Mérida y a 52 km de Valladolid 

(figura 1). 

Este municipio limita al noroeste con Río 

Lagartos y Panabá, al sur con Calotmul y 

Valladolid, al este con el estado de Quin-

tana Roo y al oeste con Sucilá y Espita.1 

Sus coordenadas geográficas son N 21° 

07.006’, W 87° 50.890’ y las coordenadas 

UTM 16Q 0411924 2335307.2 Tiene una 

 
1 Jorge Félix Báez, “Los oficios de las diosas”, en 

Dialéctica de la religiosidad popular en los grupos 

indios de México, Xalapa, Universidad Veracruza-

na, 1988. 
2 Alfredo Barrara Rubio, “Kulubá: nuevos datos y 

síntesis”, Arqueología del norte de la península 

de Yucatán: avances y exploraciones recientes, 
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altura promedio de 17 metros sobre el 

nivel del mar. El clima predominante es 

cálido subhúmedo, con lluvias abundantes 

en verano y la temperatura media es de 

26.5° C.3 La precipitación total anual es 

de 1000-1200 mm,4 con vientos domi-

nantes en dirección noroeste sureste. 

Como en otras partes del Estado, no 

existen corrientes superficiales de agua, 

abundando por otra parte los cenotes en 

la región, así como las depresiones cono-

cidas como “rejolladas” o k’op, en lengua 

maya, que por sus características ecoló-

gicas pudieron tener un potencial agríco-

 
México, UNAM-IIF, 2016, p. 105; GPS Garmin Etrex 

vista HCX, Datum WGS84. 
3 Los Municipios de Yucatán, Los Municipios de Yu-

catán Colección: Enciclopedia de los Municipios de 

México, Secretaría de Gobernación y Gobierno del 

Estado de Yucatán, México, 1988, pp. 483-484. 
4 Secretaría de Programación y Presupuesto 

(SPP), Dirección General de Geografía del Territo-

rio Nacional, Carta de Precipitación Total Anual, 

Merida, 1981. 

la importante, como por ejemplo para el 

cultivo del cacao.5 

La zona arqueológica se localiza a 37 km 

al sureste de Tizimín y para acceder a 

ella se toma la carretera a Colonia Yuca-

tán, desviándose a la altura del km 25 

hacia el sur en dirección al poblado de 

Tixcancal, pasando la comisaría de San 

Pedro Juárez, el rancho “Los Pinos” y 

luego poco antes de llegar al km 10, ha-

cia el oriente se desarrolla un camino de 

terracería, que conduce a varios ran-

chos.6 Los tres primeros son “Los Canta-

ritos”, Kulubá y Emannuel. En estos dos 

últimos es donde se ubica el sitio ar-

queológico (figura 1). 

 
5 Alfredo Barrera Rubio, Carlos Peraza Lope, 

Georgina Delgado Sánchez y Hugo Díaz Carrillo, 

“Kuluba, Yucatán: Segunda Temporada de traba-

jos arqueológicos”, Los investigadores de la cul-

tura maya, núm. 11, t. II, Universidad Autónoma 

de Campeche, 2001, pp. 124-143. 
6 Op. cit., p. 125. 

 

Figura 1.- Plano del nororiente de Yucatán, con la ubicación de Kulubá (Dibujo del autor basado  

en un plano de INEGI, 1999). 
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Según William Brito Sansores (s/f: 52) 

Culubá o Kulubá7 es un nombre maya 

formado por k’ulu’, animal conocido co-

mo perrilla, especie de perro salvaje o 

también puede ser un mapache8 y ha 

agua, es decir “agua de k’ulu’”. A pesar 

de ser uno de los sitios arqueológicos 

más importantes de esta región, no he-

mos encontrado mención alguna de él en 

las fuentes documentales, ya sea indíge-

nas coloniales, como los libros de Chilam 

Balam o en las obras de los cronistas 

hispanos. 

De acuerdo con la división clásica de las 

provincias yucatecas de Ralph Roys, po-

demos ubicar a Kulubá en la provincia de 

Tases, llamada también “El lugar del li-

naje de los Dzeh”, y en la época prehis-

pánica la cabecera principal estaba en 

Chancenote.9 Acorde al investigador Ser-

gio Quesada, esta “provincia” era el Tzu-

cub de los Tzeh,10 y Tixcancal es una de 

las poblaciones más antiguas y cercanas 

a Kulubá, que es mencionada en las 

fuentes documentales. 

El nombre con el que se le conoce a este 

sitio arqueológico, es probable que no se 

 
7 En los documentos de propiedad del Sr. Vito 

Modesto Pool, el nombre de este sitio está es-

crito con K y fonéticamente es lo correcto. Sin 

embargo, en el primer reporte arqueológico del 

lugar, el investigador Wyllys Andrews IV (1941) 

lo escribió con C. 
8 Alfredo Barrera Rubio, Juan Ramón Bastarra-

chea Manzano, William Brito Sansores, Refugio 

Vermont Salas, David Dzul Góngora y Domingo 

Dzul, Diccionario Maya Cordemex Maya-

Español/Español-Maya, Mérida, Ediciones Corde-

mex, 1980, p. 422. 
9 Ralph Roys, The Political Geography of the Yu-

catán, Washingtan, Carnegie Institution of Wash-

ington, pub. 613, 1957, pp. 109-112. 
10 Sergio Quezada, Pueblos y caciques yucatecos 

1550-1580, México, El Colegio de México, 1993. 

refiera a su denominación original. 

Kuluba aparece más tarde en la docu-

mentación de mediados del siglo XX. 

El tipo de vegetación originaria de 

Kulubá es la selva mediana subcaducifo-

lia, que se halla constituida por árboles 

de entre 8 y 25 m de altura, aunque por 

la actividad ganadera actual ha modifica-

do gran parte del paisaje en pastizales y 

monte bajo. Entre las especies vegetales 

identificadas están el chicozapote, la cei-

ba, el cedro, el ramón, el álamo, el 

chakah, el ha’bin, el tsalam y el balché.11 

Gran parte de estos árboles se encuen-

tran sobre los basamentos y edificios que 

componen los conjuntos principales del 

asentamiento prehispánico. 

Exploraciones previas 

En 1940, Kulubá aparece ubicado (erró-

neamente) en un mapa de Tulane.12 El 

primer reporte arqueológico de esta zona 

arqueológica tiene lugar en 1941, cuando 

Wyllys Andrews IV, publica unas notas y 

un croquis del sitio, como resultado de 

un recorrido que hizo durante un día, a 

fines de diciembre de 1939. Este investi-

gador destacó la presencia de elementos 

arquitectónicos “mayas toltecas” o “me-

xicanos”, similares a algunos edificios de 

 
11 Alfredo Barrera Rubio, Carlos Peraza Lope, Luis 

Pantoja Díaz y Georgina Delgado Sánchez, y José 

Estrada F., “Exploraciones en el sitio arqueológico 

de Kulubá, Yucatan”,Investigadores de la Cultura 

Maya, núm. 9, Campeche, Universidad Autónoma 

de Campeche, SECUD, 2001, pp. 124-143. 
12 Gerhardt Kramer y Salo K. Lowe, Archeological 

Sities in the Maya Area Middle American Re-

search Institute, Tulane University, 1940. 
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Chichén Itzá, se refiere a estructuras hi-

póstilas con el frente abierto.13 

Otra referencia a Kulubá la encontramos 

en la Enciclopedia Yucatán en el Tiem-

po,14 en donde se señalan brevemente 

las observaciones al sitio, realizadas en 

1965 por Manuel Castañeda Ramírez, 

Alfredo Barrera Vásquez y Víctor Segovia 

Pinto. 

Años después, el sitio fue visitado con 

cierta regularidad por diversos estudio-

sos, algunos de los cuales han dejado 

notas inéditas, tales como un reporte de 

1970 de tres estudiantes del entonces 

Centro de Estudios Antropológicos de la 

Universidad de Yucatán,15 Beatriz Repet-

to16 y las que E. W. Andrews V, realizó 

sobre Kulubá en 1973.17
 

Kulubá, como otros sitios mayas, sufrió 

la acción de los saqueadores, se puede 

constatar en algunas notas periodísticas 

de 1978,18 lo cual dio lugar al traslado de 

una escultura de piedra en forma de ca-

beza de serpiente, perteneciente al Pala-

 
13 Estas estructuras se ubican en lo que hoy se 

conoce como Grupo C de Kulubá. 
14 Juan Duch, Enciclopedia Yucatán en el tiempo: 

enciclopedia alfabética,vol. VI, Inversiones Cares, 

1998, p. 507. 
15 Hoy Facultad de Antropología de la Universidad 

Autónoma de Yucatán. 
16 Beatriz Repetto Tio, Visita a Kulubá, Mecanoes-

crito. 
17 Alfredo Bararera Rubio, Carlos Peraza Lope, 

Lus Pantoja Díaz, Georgina Delgado Sánchez y 

Jóse Estrada, “Kulubá, Yucatán”, Los investigado-

res de la Cultura Maya, núm. 9, Universidad Au-

tónoma de Campeche, SECUD, Campeche, vol. I, 

p. 126. 
18 Diario de Yucatán, “Vandálico saqueo de las 

ruinas de Kulubá”, Diario de Yucatán, 27 de ju-

lio,1978; Diario de Yucatán, ¿Que continua el 

saqueo, en las ruinas de Kulubá?,Diario de Yua-

tán, 7 de septiembre, 1978. 

cio de los Mascarones (Grupo B de An-

drews V), al Museo Regional de Antropo-

logía Palacio Cantón.19 

Posteriormente, E. Wyllys Andrews V20 

destacó también la importancia de las 

relaciones maya-toltecas de este sitio y 

clasificó en tres grupos, los principales 

conjuntos arquitectónicos de Kulubá, que 

denominó A, B y C (figura 2) señalando 

la influencia de la arquitectura Puuc, en 

las dos primeras agrupaciones. Este in-

vestigador observó tres o cuatro perio-

dos de mampostería arquitectónica, se-

ñalando que el Puuc de este sitio es 

contemporáneo con el de Las Monjas de 

Uxmal y los edificios tipo galería, con el 

Chichén maya-tolteca.21
 

En 1980, se publica el Atlas arqueológico 

de Yucatán,22 donde aparece el registro 

de Kulubá y posteriormente, como con-

secuencia de recorridos de actualización 

del atlas, se mencionan algunas caracte-

rísticas de su arquitectura.23 

 
19 Alfredo Barrera Rubio y Carlos Peraza Lope, 

Los investigadores de la cultura maya, p. 125. 
20 E. Wyllys Andrews V., “Some comments on 

Puuc: New Persectives, papers presented at the 

Puuc Symposium”, Central College Pella, Jowa, 

1979, pp. 9-17. 
21 Op. cit.  
22 Silvia Garza Tarazona y Edward B. Kurjack, 

Atlas Arqueológico del Estado de Yucatán, vol. 2, 

Secretaría de Educación Pública, INAH, México, 

1980. 
23 Adriana Velázquez Morlet, Edmundo López de 

la Rosa, Alejandro Pacheco Méndez, Carlos Ruíz 

Ulloa y Miguel Ängel Valenzuela Tovar, “Algunos 

comentarios sobre las características arquitectó-

nicas del noreste de Yucatán”, Cuadernos de Ar-

quitectura Mesoamericana, Seminario de arqui-

tectura prehispánica, Facultad de Arquitectura, 

UNAM, núm. 12, 1991, pp. 57-63. 



  

RECIENTES HALLAZGOS Página 14 
 

Por su parte, Paul Gendrop24 ubicó el edi-

ficio de Los Mascarones de Kulubá (Gru-

po B de Andrews V) en el estilo Puuc Flo-

reciente tardío (1000 a 1050 d.C). 

George Andrews interpretó la arquitectu-

ra de Kulubá en el Floreciente Puro, Mo-

dificado, así como en el estilo Costa 

Oriental.25
 

Las primeras intervenciones arqueológicas 

en Kulubá, fueron llevadas a cabo por la 

brigada de salvamento del Centro Regio-

 
24 Paul Gendrop, Estilos Río Bec, Chenes y Puuc 

en la arquitectura maya, México, UNAM, 1983. 
25 George Andrews, Piramids and Palaces, 

Monters and Masks, vol. I, II y III, Lancaster, 

Labyrinthos, 1995, p. 81. 

nal del Sureste del INAH,26 de julio a sep-

tiembre de 1980, a cargo del arqueólogo 

ya fallecido, Ricardo Velásquez Valadez. 

Las labores realizadas consistieron en la 

reposición de dinteles y paramentos en el 

Palacio de los Mascarones del Grupo B y 

en El Palacio de las “U” del grupo A. 

 

Las primeras intervenciones  

sistemáticas del sitio 

A fines de 1999 y principios del año 2000 

se iniciaron los preparativos para realizar 

trabajos arqueológicos en la zona de 

 
26 Hoy Centro INAH Yucatán. 

 

Figura 2.- Área central del asentamiento de Kulubá donde se observa la rejollada principal  

(centro izquierda) y los Grupos A, B y C. (Levantamiento: Alfredo Barrera Rubio, Luis Pantoja  

Díaz; José Manuel Estrada Faisal y José Díaz Cruz, Dibujo: César García Ayala y Raúl Morales Uh). 
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Kulubá y presentar al Consejo Nacional 

de Arqueología, el proyecto respectivo,27 

instancia que emitió la autorización en 

febrero del 2000. 

Este proyecto tuvo como objetivos prin-

cipales el levantamiento planimétrico del 

grupo central y el área periférica, la de-

limitación de la zona prehispánica (figura 

3), la restauración de los edificios que 

aún conservaban arquitectura en pie y 

ubicar cronológicamente el sitio.28
 

Los trabajos de mantenimiento mayor se 

efectuaron en la edificación denominada 

“Templo de los Mascarones” y “Templo 

Chenes” (fachada oeste) del grupo B (Es-

tructuras 9k1a y 9k1c).29 Asimismo, du-

rante dicha temporada se llevó a cabo el 

levantamiento del área central y una 

parte del área periférica del sitio, así co-

mo la delimitación de la zona arqueológi-

ca, contando con nuestra supervisión y 

en una fase del proyecto con la asesoría 

de personal de la Dirección de Registro 

Público de Monumentos y Zonas y Ar-

queológicos e Históricos del INAH. 

El trabajo de campo se inició el 12 de 

noviembre del año 2001 y tuvo una du-

ración de cuatro meses y consistieron en 

la restauración de las estructuras 11k1a 

o “Edificio de las U”, 11k1b, 11k1w, 

 
27 Alfredo Barrera Rubio, Carlos Peraza Lo-

pe,”Kulubá y sus interrelaciones con Chichen Itzá 

y el Pucc”, Los Mayas de ayer y de hoy, vol. 1, 

México, Conaculta-INAH/UADY, 2006, pp. 405-432. 
28 Alfredo Barrera Rubio, Carlos Peraza Lope, Luis 

Pantoja Díaz y Georgina Delgado Sánchez, Jóse 

Estrada F. “Exploraciones en el sitio arqueológico 

de Kulubá, Yucatán”, en Los investigadores de la 

cultura maya, núm. 9, Campeche, Universidad 

Autónoma de Campeche-SECUD, 2001, p. 126. 
29 Op. cit., p. 129. 

11k1x y 11k1y, de la plaza noroeste del 

Grupo A, así como la intervención en los 

costados sur, norte y este del edificio 

“Chenes” del Grupo B, de Kulubá.30 

También se continuó con las labores de 

levantamiento en los grupos A y C del 

sitio arqueológico. 

La tercera temporada de campo (2002-

2003) del proyecto arqueológico Kulubá 

se inició el 4 de noviembre de 2002 y 

concluyó el 16 de enero del 2003 (dos 

meses y medio). 

Durante este tiempo se continuó con el 

levantamiento topográfico del Grupo C, 

se hicieron labores de mantenimiento 

mayor de la Estructura 10I1I y se lleva-

ron a cabo actividades menores de con-

solidación y conservación en los grupos A 

y B de Kulubá. 

 

El proyecto arqueológico  

Kulubá 2019-2020 

Los trabajos arqueológicos realizados en 

Kulubá comenzaron a dilucidar diversos 

aspectos de relevancia para la investiga-

ción prehispánica de la región nororiente 

de Yucatán, sin embargo, aún quedaron 

muchos aspectos por investigar. 

El sitio de estudio se ubica, en una re-

gión de gran potencial para la investiga-

ción arqueológica, en un área poco ex-

 
30 Alfredo Barrera Rubio, Carlos Peraza Lope, 

Georgina Delgado Sánchez y Hugo Díaz Carrillo, 

“Kulubá, Yucatán: Segunda temporada de traba-

jos arqueológicos”, en Los investigadores de la 

cultura maya, núm. 11, tomo II, Universidad Au-

tónoma de Campeche, 2003, pp. 424-445. 
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plorada y con un medio ambiente pecu-

liar, que fue importante en el desarrollo 

de la sociedad maya. Todas las inter-

venciones previas en Kulubá, fueron de 

mantenimiento mayor. Posteriormente, 

varios factores confluyeron para crear 

las condiciones y poder formular un pro-

yecto de investigación y conservación 

para tratar de dilucidar varias interro-

gantes en torno a esta zona arqueológi-

ca. El Instituto Nacional de Antropología 

adquirió la propiedad del rancho Kulubá 

de 221-95-00 hetáreas, en cuya superfi-

cie se encuentra el núcleo central del 

sitio. En este contexto, la inversión a 

realizar en la zona arqueológica, además 

de conservar el patrimonio cultural, le 

daría valor agregado a la propiedad fe-

deral y los beneficios sociales serían de 

carácter público. Aunado a lo anterior, 

los trabajos sentarían las bases para la 

apertura futura al público de la zona ar-

queológica. 

 

Objetivos 

El proyecto Kulubá tuvo como propósito 

principal investigar las características 

arquitectónicas y llevar a cabo labores 

de restauración en edificaciones del 

Grupo C, constituye el núcleo principal 

del asentamiento Kulubá y el de mayor 

volumen constructivo. Éste se compone 

de alrededor de 15 vestigios prehispáni-

cos que se disponen alrededor de una 

plaza. En la temporada 2019-20, se in-

tervinieron las estructuras 10I1o, 10I1p, 

10I1g y 10I1h, para fines de investiga-

ción y restauración. 

Estas excavaciones permitieron conocer 

la arquitectura de las estructuras inter-

venidas y establecer inferencias de ca-

rácter arquitectónico, cronológico, histó-

rico y social. 

El proyecto fue integral contemplando la 

restauración de bienes muebles asocia-

dos a la arquitectura de Kulubá, estuvo a 

cargo las restauradoras María Fernanda 

Escalante y Natalia Hernández Tangarife, 

del Centro INAH Yucatán. Aunado a lo an-

terior realizamos labores de manteni-

miento menor y mayor a las estructuras 

intervenidas en temporadas previas. 

 

El paisaje geográfico de la región 

Para el trabajo de investigación se consi-

deró que el paisaje geográfico y la natura-

leza impactó al pensamiento cosmogónico 

y religioso de los pueblos originarios, 

acorde con los planteamientos teóricos de 

Johanna Broda31 no se puede separar es-

tos aspectos de nuestro estudio. 

En la región nororiente y en particular en 

Kulubá, abundan las rejolladas, o k'op, 

término del maya yucateco, que significa 

“valle entre dos montes u hoya”,32 las 

cuales son formaciones naturales, que 

pueden proveer de agua y conformar ni-

chos ecológicos de bastante humedad y 

deposición de materia orgánica. Algunas 

 
31 Johanna Broda, “Cosmovisión y observación de 

la naturaleza: el ejemplo del culto a los cerros de 

Mesoamérica”, en Arqueoastronomía y etnoastro-

nomía en Mesoamérica, Serie Historia de la Ciencia 

y la Tecnología, México, UNAM-IIH, 1991, p. 462. 
32 Alfredo Barrara Váquez, Diccionario Maya Cor-

demex Maya-Español / Español-Maya, Mérida, 

Ediciones Cordemex, 1980, p. 413. 
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miden hasta 100 m de diámetro y 17 m 

de profundidad, llegando casi al manto 

acuífero, que se localiza entre los 20 y 25 

m. Por esta razón, los antiguos mayas lo-

graron excavar pozos en el lecho de estas 

depresiones para la obtención de agua.33 

Las condiciones anteriores permitieron 

que los pobladores prehispánicos desa-

rrollaran en aquellas, técnicas de arbori-

cultura, al cultivar determinado tipo de 

plantas, algunas muy importantes para 

ellos como el cacao. Acorde a lo ante-

riormente indicado, algunos investigado-

res han sugerido que estas depresiones 

tuvieron un gran potencial agrícola.34 

En el caso de Kulubá, aún no se han rea-

lizado estudios del potencial agrícola de 

las rejolladas y sus implicaciones para el 

desarrollo de la sociedad maya prehispá-

nica que habitó la región, pero es evi-

dente su importancia cosmogónica y 

económica. 

En la distribución interna de las estructu-

ras de este asentamiento maya, se ma-

nifiesta la percepción de la naturaleza y 

del paisaje recurrente en la zona, que 

tiene su expresión principalmente en las 

rejolladas, en el cosmos maya, se consi-

dera que son los portales de entrada al 

inframundo, fuente de agua y riqueza 

para la comunidad. 

 
33 Jorge Duch Gary, La conformación territorial 

del estado de Yucatán, México, Universidad Autó-

noma de Chapingo, Centro Regional de la Penín-

sula de Yucatán, 1988, pp. 197, 227. 
34 Susan Kepecs y Sylvianne Boucher, “The Pre-

hispanic Cultivation of Rejolladas and Stone 

Lands: New Evidence from Northeast Yucatán”, 

The managed Mosaic: Ancient Maya Agriculture 

and Resource Use, Salt lake City, University of 

Utah Press, 1996, pp. 69-91. 

En el caso de Kulubá, las rejolladas son 

una constante en el paisaje natural, 

siendo cuatro las de mayores dimensio-

nes y alrededor de ellas se van distribu-

yendo las principales edificaciones del 

asentamiento35 (figura 2). Estos elemen-

tos geográficos naturales causaron un 

impacto cultural que se reflejó en la 

cosmovisión de los pobladores prehispá-

nicos de Kulubá y que permea el simbo-

lismo arquitectónico y la distribución in-

terna del asentamiento prehispánico. 

Con los levantamientos efectuados se 

estimó que 9 kilómetros cuadrados sería 

una aproximación a la extensión del 

asentamiento, de los cuales hemos regis-

trado casi cuatro (3.782 kilómetros cua-

drados).36
 

Se tuvo la oportunidad de llevar a cabo 

tres temporadas de campo en Kulubá, y 

durante dicho lapso se hicieron levanta-

mientos planimétricos de los principales 

conjuntos arquitectónicos (A, B y C), así 

como una parte de la zona habitacional, 

que se dispone alrededor del núcleo cen-

tral (Grupo C), que guarda una estrecha 

relación con la ubicación de la rejollada 

principal del sitio.37 

Las interacciones 

En su dinámica de desarrollo sociocultu-

ral, Kulubá tuvo dos momentos históricos 

de importancia que son indicadores de la 

transformación del sitio. El primero du-

rante el Preclásico tardío y el Clásico 

 
35 Alfredo Barrera Rubio, “Kulubá: asentamiento, 

cosmovisión y desarrollo de un enclave Itzá del 

nororiente de Yucatán”, tesis, ENAH, 2015. 
36 Idem. 
37 Idem. 
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temprano, periodos que marcaron pro-

bablemente el origen y evolución de esta 

ciudad maya, durante los cuales, com-

partió un desarrollo regional similar con 

otros asentamientos del nororiente de la 

península de Yucatán. 

El grado de complejidad sociopolítica de-

pendió en gran medida de las actividades 

económicas, en particular la comercial y 

las actividades productivas de la región, 

como el cultivo del cacao, el algodón, el 

control de las salinas y los recursos ma-

rino-litorales. En su segundo momento, 

hubo dos polos hegemónicos regionales, 

siendo uno de ellos Ek’balam durante el 

Clásico tardío, y Chichén Itzá, durante el 

Clásico terminal. En los periodos referi-

dos tiene lugar el apogeo del sitio y una 

fuerte interrelación con éstos. 

En el caso de Ek’balam, ya se han hecho 

investigaciones con excavaciones que 

han aportado información arquitectónica, 

de tal manera que en este lugar pode-

mos hablar de elementos arquitectónicos 

del Petén, Puuc, Chenes y Costa Orien-

tal.38 En el caso de Kulubá, las labores 

de mantenimiento mayor en los tres 

principales conjuntos arquitectónicos A, 

B y C, permitieron ampliar el conoci-

miento arquitectónico del sitio, ya que 

además de haberse encontrado una deri-

vación tardía del estilo “Puuc”, se han 

encontrado evidencias de portadas “par-

ciales” del monstruo de la tierra y las 

cascadas de mascarones de perfil, que 

son manifestaciones estilísticas tardías 

 
38 Leticia Vargas de la Peña y Víctor Castillo Bor-

ges, “Ek Balam el reino prehispánico de Talol”, en 

Los Mayas de ayer y hoy, México Conaculta-INAH / 

UADY, p. 303. 

de la región Chenes-Río Bec y que se fe-

chan para fines del siglo x y principios 

del siglo xI.39
 

También existen indicios de un estilo lo-

cal, se puede observar en la Estructura 

10I1I, del Grupo C, caracterizada por su 

sobriedad y un sistema constructivo pe-

culiar en sus paramentos y bóvedas, que 

presenta hiladas de piedras burdas alar-

gadas, unidas con cuñas y cubiertas de 

estuco para darle un acabado decoroso.40 

Otra categoría de edificios hallados en 

Kulubá fueron los de tipo galería hipósti-

la, característicos de la capital Itzá o las 

construcciones de tipo C, localizados en 

varios sitios del norte de Yucatán, duran-

te el período Clásico terminal y que se 

han identificado como marcadores de la 

influencia Itzá y de los cambios operados 

durante la transición del Clásico tardío al 

Clásico terminal.41 Evidentemente, hay 

un gran potencial para el estudio de la 

arquitectura de Kulubá y se considera 

que la exploración, excavación y restau-

ración de estructuras que se propusieron 

en este proyecto permitirá ampliar y pro-

fundizar más sobre el sitio de Kulubá y 

de la región nororiente de Yucatán. 

 

El Grupo C 

Con base en los recorridos arqueológicos 

realizados en Kulubá, se sabe que el 

Grupo C, es el conjunto arquitectónico 

más relevante, ya que, al parecer, la se-

de del grupo dominante y rector del sitio 

 
39 Alfredo Barrera Rubio, op. cit., p. 300. 
40 Idem. 
41 Idem. 
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(figura 3). Lo más probable es que éste, 

por su majestuosidad y características 

arquitectónicas, fungió como el centro 

cívico-administrativo que dirigía la vida 

de todos los habitantes de Kulubá y de la 

periferia. Resulta evidente, que la cons-

trucción y mantenimiento de este grupo 

monumental, debió requerir de gran can-

tidad de mano de obra y recursos, que 

fueron proporcionados por la población 

común, que entonces habitaba el lugar. 

El Grupo C, está ubicado al noroeste de 

la rejollada principal de Kulubá y se 

compone de alrededor de 15 edificacio-

nes prehispánicas, piramidales, de tipo 

palacio, galería, altar y residencial, en-

tre otras, las cuales se agrupan alrede-

dor de una plaza. Durante el trabajo de 

prospección, las edificaciones de este 

grupo, fueron designadas con la nomen-

clatura alfanumérica, que sustituyeron a 

la utilizada por Andrews IV (1941). Las 

de mayores dimensiones fueron las es-

tructuras 10I1n y 10I1c, que correspon-

den a los basamentos piramidales. El 

mayor de ellos tiene una altura de 15.60 

 

Figura 3.-Grupo C de Kulubá (levantamiento: Alfredo Barrera Rubio y Sandra Castillo Yam,  

Dibujo: Cesar García Ayala y Raúl Morales Uh). 
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m (10I1n) con respecto del nivel de la 

plaza. También podemos mencionar a 

las estructuras de tipo palacio la 10I1b, 

10I1I y 10I1o, las cuales fueron de 

mampostería y abovedadas.42 Como se 

ha señalado, en este grupo se encuen-

tran varias construcciones hipostilas, 

con una planta en forma de “C” diagnós-

ticas del Clásico terminal e inicios del 

Posclásico, como las 10I1j y 10I1m. 

También tenemos plataformas tipo altar 

como la 10I1p,10I1g y 10I1h y un pro-

bable basamento residencial, el 10I1f y 

otras de función aún no determinada 

(10I1l y 10I1d). Las características ar-

quitectónicas del Grupo C de Kulubá, 

influyeron a que Wyllys Andrews43 seña-

lara en su reporte, que este sitio com-

partió elementos del periodo “mexicano” 

de Chichén Itzá.  

En Kulubá se muestran plataformas con 

plazas, sirven para delimitar y dar uni-

dad a diversas agrupaciones de cons-

trucciones. Éstas se subdividen en con-

juntos de edificios que se disponen 

alrededor de las mismas. 

Un ejemplo de lo anterior, lo constituyen 

las agrupaciones residenciales de élite, 

como los grupos A y B de Kulubá, cuya 

arquitectura en pie es indicadora de 

momentos significativos en la secuencia 

social y cultural de la región. 

 
42 Alfredo Barrara Rubio, “Exploraciones en el 

sitio arqueológico de Kulubá, Yucatán”, Los in-

vestigadores de la cultura maya, 2001, p. 128. 
43 Wyllys E. Andrews IV, The Ruins of Culuba, 

Northeasthem Yucatan, Notes on Middle Ameri-

can Archaeology and Ethnology, Carnegie Institu-

tion of Washington, Division of Historical Re-

search, núm. 3, 1941, p. 13. 

Esta disposición se extiende a la periferia 

de Kulubá, donde se encuentra el nodo 

aglutinador del mismo, son las dolinas a 

cuyo derredor se van distribuyendo, so-

bre pequeños lomeríos, en terrazas o pa-

tios abiertos, semiabiertos o cerrados, 

las unidades domésticas o familiares de 

la gente común. 

 

Cosmovisión maya 

Esta investigación pretendió establecer la 

importancia entre los rasgos del paisaje 

y del medio ambiente, con los sociocultu-

rales; en ese sentido el concepto de 

cosmovisión, así como el de ideología, en 

los términos definidos por Johanna Broda 

y Jorge Félix, han servido de herramien-

tas teóricas y metodológicas para este 

propósito. 

Como en otros sitios mayas, la genera-

ción y configuración del asentamiento de 

Kulubá, tiene su origen en la geografía y 

paisaje cultural, sobre todo en relación a 

aquellos aspectos vinculados con la fuen-

te primordial de la existencia humana 

que es el agua. Este elemento es uno de 

los puntos nodales que sirvió de agluti-

nador de las agrupaciones sociales 

prehispánicas. 

La presencia de las rejolladas como ele-

mento persistente en el paisaje natural 

de Kulubá, tuvo una connotación impor-

tante en la cosmovisión de los mayas del 

sitio, ya que para ellos eran los portales 

de la entrada al inframundo. 

La cercanía a los lugares sagrados esta-

bleció un nexo entre las deidades que 
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moraban en ellos y la comunidad. Los 

dirigentes religiosos se relacionaban de 

manera estrecha con los dioses, estable-

ciendo vínculos cercanos, que se tras-

formaba en una estratificación sagrada 

en la medida de la vecindad o lejanía de 

estos recintos. Por ello en el caso de 

Kulubá, a la rejollada de mayor tamaño 

(R1) (figura 2), la circundan el núcleo 

central del sitio (Grupo C) y los conjun-

tos residenciales más importantes (Gru-

pos A y B), en donde se realizó una con-

siderable inversión de fuerza de trabajo. 

Las rejolladas o dolinas de menores di-

mensiones, se vinculaban con las cons-

trucciones domésticas modestas y en 

consecuencia con los estratos más bajos 

de la sociedad. En este sentido, la pro-

ximidad o alejamiento a estos espacios 

sagrados, fue conformando la distribu-

ción, la estructura interna y la división 

social del asentamiento de Kulubá. 

Las principales agrupaciones vinculadas 

con la Rejollada 1, fueron los grupos A, B 

y C. Cada una de ellas tienen la particu-

laridad de constituir una unidad social, 

que se conformó a través de una o varias 

plazas sobre una plataforma o una nive-

lación. Estos conjuntos tienen una orien-

tación cuadripartita similar y las fachadas 

de los edificios principales de los grupos 

A y B, miran, en dirección sur y ponien-

te, hacia la rejollada y la puesta del sol 

respectivamente (figura 2). 

El Grupo C es una de las unidades más 

importantes del asentamiento de Kulubá y 

donde se considara se encuentra el núcleo 

principal y centro del control ideológico y 

político del sitio arqueológico (figura 3). 

El costado sur de esta agrupación se ubi-

ca a 325 m al noreste de la Rejollada 1 

de Kulubá. Es significativo que posea una 

de las plazas más grandes de la zona, en 

cuyo derredor se ubican estructuras pi-

ramidales, palacios, estructuras hipósti-

las etc. De esta manera se constituyó 

uno de los espacios artificiales más 

grandes del sitio arqueológico con un ac-

ceso de carácter restringido. 

La plaza en Mesoamérica, es una forma 

urbana de significado arquitectónico, cuyo 

desarrollo llevó miles de años, durante los 

cuales, el deseo de crear un espacio para 

ritos espirituales y de culto, fue la principal 

fuerza conductora.44 Estas áreas ceremo-

niales sirvieron para reforzar los mitos y 

conceptos religiosos promulgados en los 

rituales que los acompañaban.45 

Los constructores y planificadores me-

soamericanos fueron recreando el mundo 

de la naturaleza en el diseño de los es-

pacios sagrados: las pirámides represen-

tan montañas, las plazas simbolizan el 

mundo primordial y las estelas son árbo-

les (te tun).46
 

La plaza es un espacio abierto, artificial-

mente nivelado y pavimentado, que se 

adapta al nivel natural del terreno, son 

esenciales en las ciudades prehispánicas; 

son espacios públicos que sirvieron de 

 
44 Logan Wagner, Hal Box y Susan Kline More-

head, Ancient Origins of the Mexican Plaza from 

Primordial Sea to Public Space, Austin, University 

of Texas Press, 2013, p. 3. 
45 Idem. 
46 Op. cit., p. 6. 
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foco de la vida comunitaria.47 Primero se 

visualiza y se diseña para luego cons-

truirse, por medio de la arquitectura.48
 

En el mito maya de la creación, como 

se refiere en el Popol Vuh, se establece 

que antes de que el universo existiera, 

estaba el mar primordial y el cielo sur-

gió de éste, y que la tierra, las monta-

ñas y el resto de la naturaleza vienen 

también de él.49 Asimismo, las creen-

cias mesoamericanas refieren que la 

tierra entera flotaba en un mar primor-

dial e imaginaban que la corteza terres-

tre era un caimán o cocodrilo nadando 

y sus placas óseas, que dan la impre-

sión de espinas, simbolizan las monta-

ñas.50 Una recreación de esta concep-

ción mesoamericana, tuvo lugar cuando 

se construían los centros cívico-

ceremoniales, comenzando con la plaza, 

símbolo de la vastedad acuífera. Tem-

plos, palacios, pirámides y otros mo-

numentos o elementos del paisaje natu-

ral, surgieron entonces de la plaza, 

engendrados de la misma manera que 

la tierra surgió del mar primordial.51 

 
47 George Andrews, Maya Cities: Placemaking 

and Urbanization, Norman, University of Oklaho-

ma Press, 1975, p. 37. 
48 Logan Wagner, Ancient Origins of the Mexican 

Plaza from Primordial Sea to Public Space, 2013. 
49 Popol Vuh, Traducción del texto original, con 

introducción y notas de Adrián Recinos, 8a. re-

imp., México, Fondo de Cultura Económica (Popu-

lar), 1973, pp. 23, 25. 
50 Karl Taube, “Itzam Cab Ain: Caimans, Cosmo-

logy and Calendrics”, Resarch Reports on ancient 

Maya Writing, vol. 26, 27, Washigton, Center for 

Maya Resarch, 1989, pp. 26-27. 
51 Logan Wagner, Hal Box y Susan Kline More-

head, Ancient Origins of the Mexican Plaza from 

Primordial Sea to Public Space, Austin, University 

of Texas Press, 2013, p. 06. 

En el caso de la plaza del Grupo C de 

Kulubá, podemos observar una recreación 

similar a lo anterior referido. Ésta mide 

100 m aproximadamente en su eje norte 

sur y 125 m en su eje este-oeste y es la 

más grande registrada en Kulubá. En ella 

se encuentran cinco estructuras piramida-

les 10I1a, 10I1c, 10I1d, 10I1n, cuatro de 

tipo palacio, 10I1b, 10I1i y 10I1j, 10I1o, 

una edificación hipóstila 10I1m, un basa-

mento simple, 10I1f, y tres altares, 

10I1g, 10I1h, 10I1p. De esta manera la 

arquitectura que rodea a la plaza confor-

ma un cuadrángulo (figura 3). 

En la década de 1940 Wyllys Andrews 

realizo un croquis de este conjunto, des-

tacó la presencia de la arquitectura “ma-

ya-tolteca” a través de la observación de 

las construcciones hipóstilas presentes 

en el Grupo C y en la periferia del mismo. 

Con todas estas características cosmo-

gónicas y arquitectónicas es evidente 

que el Grupo C fue la sede del poder po-

lítico e ideológico de Kulubá. 

 

El Palacio de los Pilares  

del Grupo C de Kulubá 

Una de las construcciones más relevan-

tes que intervenimos, que es la Estructu-

ra 10I1o, que denominamos como El Pa-

lacio de los Pilares. 

Esta construcción prehispánica se ubica 

en el costado sureste de la plaza del 

Grupo C, presenta una orientación gene-

ral de 19 grados al Este del norte mag-
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nético, siendo sus coordenadas UTM 

16Q0411480 233557.52
 

Esta edificación presentó las característi-

cas de un palacio, encontramos eviden-

cias de una sola crujía, sin evidencias de 

que la bóveda estuviera en pie. Tiene 

una longitud de 58.48 m de norte a sur, 

10.05 m de ancho y 5.68 m de altura. 

Presentó rasgos de una amplia escalinata 

en su costado oriente, con una aparente 

ampliación central, desemboca en la pla-

za, resultó ser otro palacio de una etapa 

constructiva posterior. El edificio se en-

contraba en ruinas por lo que los ele-

mentos no se veían a simple vista y con 

la excavación aparecieron nuevos datos 

arquitectónicos. 

Es así que se puede observar el núcleo 

de esta edificación, es de piedras calizas, 

con mortero y los paramentos, están re-

vestidos de sillares toscamente labrados, 

gran parte de los cuales se han desplo-

mado o perdido. Los elementos que con-

tribuyeron a su estado actual, son los 

factores ambientales el hecho de que en 

el área estuvo un potrero y el ganado se 

subía a las estructuras, lo cual contribu-

yó a deteriorar el edificio. 

Por otra parte, a fines de la primera mi-

tad del siglo XX, se tomaron piedras, 

principalmente del costado oeste de esta 

estructura, para la construcción de un 

antiguo camino de terracería ubicado en 

el costado oeste del Grupo C. Este ca-

mino comunicaba a varias comisarías de 

la región con la ciudad de Tizimín. 

 
52 GPS Garmin etrex vista hcx, Datum WGS84. 

La propuesta de excavación de esta es-

tructura consistió en investigar y obtener 

nuevos datos de la arquitectura de esta 

ciudad maya. Por ello se procedió a ha-

cer una excavación extensiva del edificio, 

la restauración de las partes se hizo me-

diante la técnica de anastilosis. 

 

Excavación de liberación 

La primera tarea que se realizó fue la 

limpieza de la estructura y el trazo de 

una cuadrícula de control alfanumérica, 

posteriormente se llevó a cabo las calas 

transversales alternadas, que fueron 

permitiendo la definición de ésta. 

 

Costado oeste 

La definición del costado oeste de la Es-

tructura 10I1o, permitió en primer lugar 

detectar la existencia de un Gran Basa-

mento de 5.68 m de altura, con dos cuer-

pos de empalmes curvos, al noroeste y 

suroeste respectivamente (figura 4 y 5). 

El primero se desplanta desde un nivel 

inferior no visible desde la superficie, ya 

que fue rellenado parcialmente por la 

extensión oeste de la plaza del Grupo C, 

que constituye una nivelación artificial. 

El primer cuerpo mide 3.42 m de altura y 

el segundo 1.72 m, con una plataforma 

de remate, de 53 cm de espesor, sirve 

de basamento del palacio que corona el 

edificio. 

Estos cuerpos tuvieron paramentos re-

vestidos únicamente de piedra labrada, 
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sin evidencias de algún otro elemento 

arquitectónico adicional. 

Durante la excavación de este sector del 

edificio, en la cala 13, cerca del muro, 

apareció una vasija a 2.50 m desde el 

nivel superior del primer cuerpo y en la 

cala 21 se encontró otra vasija similar a 

2.53 m de profundidad, lo cual es indica-

dor de que en una primera etapa no 

existía la ampliación de la nivelación de 

la plaza, que cubrió posteriormente una 

parte del basamento del primer cuerpo. 

Estos objetos se puede considerar como 

ofrendas de construcción. 

El sistema constructivo del gran basa-

mento, está constituido por piedras “bo-

las”53 que constituyen el núcleo y se 

puede observar evidencias de la utiliza-

ción de pisos para compactar los diver-

sos niveles del relleno. 

 
53 Piedras redondeadas de gran volumen.  

 

Figura 4.- Plantas de la Etapa 1 y Etapa 2 del Palacio de los Pilares  

(Dibujos de José Díaz y David Salazar). 
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En el primer cuerpo del basamento se 

encontró una parte de las piedras de re-

vestimiento in situ y otras caídas y en el 

segundo, salvo algunas pequeñas excep-

ciones, se halló el núcleo expuesto. Lo 

más probable es que gran parte de las 

piedras de este sector fueron utilizadas 

para la construcción del antiguo camino 

de terracería que se hizo en el siglo pa-

sado (figura 5). 

El muro o paramento tiene un sistema 

constructivo muy similar al que se repor-

tó en excavaciones previas en la Estruc-

tura 10I1i, ubicada en el costado noro-

riente de la plaza del Grupo C.54 Esta 

constituido en general de piedras labra-

 
54 Alfredo Barrera Rubio, Kulubá: asentamiento, 

cosmovisión y desarrollo de un enclave Itza, 

2015, p. 163. 

das de revestimiento rectangulares alar-

gadas, de dimensiones variables, que se 

acomodaron en hileras horizontales. El 

labrado es burdo y al colocarlas en el 

muro, dejaban pequeños espacios vacíos 

entre sí, los cuales se rellenaron de cu-

ñas de piedra, afianzándolas con arga-

masa. Finalmente se cubrió esta superfi-

cie con estuco, sobre la cual pintaron o 

modelaron, para darle el acaba do final. 

Costado sur del Palacio  

de los Pilares 

Durante la liberación del sector sur del 

basamento del Palacio de los Pilares se 

encontraron evidencias de que los dos 

cuerpos de la esquina sureste también 

tuvieron empalmes curvos y se muestran 

dos etapas constructivas. Uno de los 

primeros elementos encontrados (Cala 2, 

 

Figura 5.- Vista general de norte a sur, del costado este del Palacio de los Pilares  

(fotografía del autor). 
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Cuadro E) es un altar tardío, que corres-

ponde a la segunda etapa constructiva, 

adosado al paramento sureste del primer 

cuerpo del basamento (figuras 5 y 6). 

Al este de esta construcción (calas 1 y 2, 

Cuadro G) se desplantó un muro, de téc-

nica constructiva similar al del basamen-

to, el cual alcanza la altura del primer 

cuerpo y se prolonga 4.30 m de norte a 

sur. Este elemento es también tardío y 

corresponde a la segunda etapa cons-

tructiva (figura 5 y 6). 

Al excavar el espacio entre el altar y el 

muro referido, en los cuadros E, F, G, de 

las calas 1 y 2, se encontró evidencia de 

un probable osario, con restos óseos de 10 

individuos, 8 cráneos, entre fragmentados 

y enteros, así como huesos largos de dos 

personas (figura 7). Todos estos restos 

óseos se encuentran asociados en la mis-

ma capa (III) y hay evidencias de que uno 

de los cráneos fue quemado.55 Estas evi-

dencias indican una clara asociación entre 

el altar y el muro que delimitaron un es-

pacio para depositar los restos osteológi-

cos al parecer de decapitados y sacrifica-

dos,56 en algún acto ritual. Este contexto, 

nos sugiere que las personas sacrificadas 

fueron cautivos o esclavos, ya que ade-

más de las evidencias de violencia, no hay 

ninguna ofrenda asociada que indique de 

que se trata de un enterramiento normal. 

 
55 José Diaz Cruz, “Informe preliminar de los en-

tierros del costado sur en la Estructura 10i1-

o,Proyecto arqueológico Kuluba 20192020”, 

ATCNA, INAH, 2020. 
56 Los estudios osteológicos están aún en proceso. 

 

Figura 6.- Altar (lado izquierdo), área del probable osario (centro) y muro (lado derecho)  

(fotografía del autor). 
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Figura 7.- Cráneo del probable decapitado  

núm. 4, del osario (fotografía del autor). 

Al este del muro referido, se encontró 

una nivelación a manera de terraza que 

al excavarla mostró evidencias de un an-

tiguo acceso en dirección suroeste-

noreste, a través de un arco a la plaza 

del Grupo C. Este acceso, que corres-

ponde a la primera etapa constructiva 

(figura 4), fue desmantelado en la si-

guiente de ocupación y sólo se encuen-

tran restos de una rampa (2.31. por 1.53 

m) con un peldaño en su parte superior, 

que conducía a una plataforma de des-

canso de (2.23 por 1.70 m) que desem-

boca en otra rampa, de acceso a la plaza 

(2.20 por 1.77 m). En los costados de la 

plataforma de descanso, se hallaron, las 

bases de un posible arco abovedado, que 

tuvo una orientación de 258 grados de 

azimut.  

En el sureste una de las bases se adosa 

al empalme curvo del primer cuerpo del 

basamento del Palacio de los Pilares. 

Este acceso colinda hacia el costado sur-

este con un basamento en el que se ob-

servan seis escalones que conducen a 

una nivelación superior contigua a la Es-

tructura 10I1n de carácter piramidal. 

 

Costado norte del Palacio  

de los Pilares 

En este sector la esquina noreste, como 

la noroeste, son empalmes curvos y el 

área mostró complejidad en sus etapas 

constructivas. Entre el costado norte del 

palacio de los Pilares y la Estructura 

10I1a, con la cual colinda al noreste, hay 

un espacio que las separa y comunica a 

la plaza del Grupo C con el exterior. Las 

excavaciones de las calas respectivas 

(33, 34 y 35) permitieron encontrar, en 

esta área, evidencias de tres construc-

ciones tardías de la segunda etapa cons-

tructiva, algunas en forma de c, caracte-

rísticas del Clásico terminal. Asociadas a 

una de ellas se encontraron dos entierros 

secundarios (figuras 4 y 8). 

 

Palacio de los Pilares 

En la parte superior del basamento de la 

Estructura 10I1o, se encontró las eviden-

cias arquitectónicas que nos permitieron 

denominarla como “El Palacio de los Pila-

res”. La excavación nos mostró que la 

construcción superior constó de una sola 

crujía abovedada de 53.28 m de largo, 

con un total de 15 pilares cuadrangulares 

megalíticos, uno destruido y 14 aún con 

evidencias constructivas. Estos confor-

maron 16 vanos, orientados hacia la pla-

za del Grupo C, y sostenían un techo 

abovedado, compuesto de grandes lajas 

de piedras saledizas (figura 4). 
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Así, por ejemplo, el primer pilar, de sur a 

norte mide 1.80 m de largo por 1.20 m 

de ancho y conserva 1.02 m de altura y 

el vano entre éste y el siguiente pilar mi-

de 1.45 m. Medidas similares presentan 

los siguientes pilares y vanos. 

Las evidencias de que este edificio tuvo 

muros en los costados oeste, norte y sur. 

Entre los pilares 9 y 10 (sur a norte) en el 

costado oeste están los restos de un frag-

mento del muro, que conserva una altura 

de 87 cm. Éste fue construido con una téc-

nica similar a la de los paramentos del ba-

samento oeste de la estructura. Otros 

fragmentos de muro fueron encontrados al 

oeste de la pilastra 14 (sur-norte) con res-

tos que no rebasan los 50 cm de altura y al 

poniente de la pilastra 14 otro de 2.43 m 

de ancho y 60 cm de altura. 

El ancho entre el muro poniente y las 

pilastras, es de 2.50 m con ligeras varia-

ciones a lo largo de la crujía, lo cual nos 

da una idea del espacio interior above-

dado. En el interior del palacio se encon-

traron evidencias de dos pisos de estuco. 

En cuanto a la fachada principal de esta 

edificación no hay evidencias de la deco-

ración, lo que sugiere que tuvo un friso 

liso estucado y pintado. 

 

Costado oriente del Palacio  

de los Pilares 

Este sector de la Estructura 10I1o es el 

que presenta mayor complejidad arqui-

tectónica, ya que se ven reflejadas dos 

etapas constructivas (figura 4) y dos es-

tilos arquitectónicos contrastantes: la 

arquitectura regional del Clásico tardío y 

la de Chichén Itzá del Clásico terminal. 

 

Figura 8.- Vista del costado noroeste del Palacio de los Pilares (fotografía del autor). 
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En el costado oriente del Palacio de los 

Pilares, se desplantada en una primera 

etapa constructiva, la escalinata de 55.40 

m de largo, la cual en una segunda etapa 

fue parcialmente desmantelada para in-

sertar en la parte media un “Palacio Itzá” 

y otras modificaciones (figura 9). 

 

Escalones del costado sureste 

De la primera etapa constructiva se con-

servan 11 escalones que parten del costa-

do sureste del basamento del Palacio de los 

Pilares. Los primeros cuatro, tienen 9 m de 

largo y se adosan a un costado del muro 

sur del “Palacio Itzá”, edificación de la se-

gunda época o etapa constructiva. Los sie-

te escalones restantes corrían a todo lo 

largo del costado este del basamento. 

Existieron otros escalones de ascenso que 

fueron desmantelados y sustituidos en la 

segunda etapa, por una escalinata de 

cuatro peldaños con descansos más am-

plios. También se encontró evidencias 

que el inicio sur de algunos escalones su-

periores, se comenzaron a desmantelar 

para empezar alguna construcción que se 

abandonó abruptamente (figura 4 y 9). 

La escalinata en general presenta ca-

racterísticas megalíticas, ya que las 

piedras de los escalones son de grandes 

dimensiones, por ejemplo, en el tercer 

escalón  de arriba hacia debajo de la 

primera época, la piedra mide 55 cm de 

largo por 30 cm de altura, siendo esta 

última muy elevada, lo que causa difi-

cultad para subir. 

 

 

Figura 9.- Costado sureste del Palacio de los Pilares (fotografía del autor). 
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Escalones del costado noroeste 

En este sector son 13 escalones en total, 

los primeros cinco de abajo hacia arriba 

tienen 12.86 m de largo, adosándose ha-

cia el sur a una edificación en proceso de 

construcción, similar a una rampa que 

nunca se concluyó (figura 8). A partir del 

sexto escalón, se tiene una longitud visi-

ble un poco mayor de 15.90 m pero en 

realidad éste se continúa a todo lo largo, 

por la parte posterior del muro oriente 

del “Palacio de los Itzaes”, ya que pasa 

por detrás de la esquina poniente. 

 

Escalones de la parte central 

En la parte media del basamento se con-

servan evidencias de 8 peldaños que co-

rren a lo largo del cuerpo oriente del ba-

samento, cinco de éstos fueron desman-

telados y el sexto se convirtió en una es-

pecie de canal, ya que el muro poniente 

del Palacio de la segunda etapa construc-

tiva selló el peralte, y la huella se convir-

tió en una especie de canal de desagüe 

de 48 cm a ambos lados (norte y sur) del 

muro referido. 

El Palacio de los Itzaes 

Esta edificación se construyó en una se-

gunda etapa, presenta una planta en for-

ma de c y elementos de las construcciones 

hipóstilas del Clásico terminal (800-1050 

d.C.) de Chichén Itzá, ya que presenta el 

frente abierto, columnas interiores y en 

consecuencia espacios interiores más am-

plios, así como banquetas adosadas al 

 

Figura 10.- El Palacio Itzá (fotografía del autor). 



  

Ventana Arqueológica, primera época, núm. 2 Página 31 
 

muro poniente y norte ( figura 4 y 10). No 

se encontró evidencia de bóveda o techo 

de mampostería, todo parece indicar que 

este fue de materiales perecederos. 

La presencia de esta construcción encla-

vada en la parte media del acceso al Pa-

lacio de los Pilares, tiene el efecto visual 

de quitarle prestancia a la edificación de 

la primera etapa, aunado a que se mani-

fiestan indicadores de la irrupción de 

grupos no locales, en el gobierno y poder 

político de Kulubá, que llegaron quizá de 

manera no pacífica a dominar y convertir 

a esta ciudad maya en un enclave de los 

itzaes de Chichén Itzá. 

 

Muro poniente 

El muro poniente tiene 30.59 m de largo 

por .79 m de ancho y 1.75 m de altura, 

del piso al remate del muro. Como se ha 

referido, Éste se adosa y sella la huella y 

peralte de uno los escalones del Palacio 

de los Pilares, convirtiéndose la parte 

posterior en una especie de canal de 

desagüe. En la construcción de este mu-

ro se reutilizaron muchas de las piedras 

de los escalones desmantelados, combi-

nadas con piedras alargadas, rellenando 

los espacios vacíos con cuñas. 

El muro sur 

La esquina sureste de este paramento, 

tiene 2.23 m de altura, al parecer la altu-

ra original del muro, desde el arranque 

del basamento hasta el remate superior 

(figuras 4 y 10). El muro tiene una orien-

tación este-oeste, mide 6.95 m de largo 

y 97 cm de ancho, elaborado sin mortero 

con grandes piedras alargadas sobre-

puestas en hileras, cubriendo los espa-

cios vacíos con cuñas de piedra. Este tie-

ne un basamento que se desplanta 3.75 

m de la esquina sureste hacia el oeste y 

tiene un ancho que varía de 38 a 42 cm 

y altura de 14 cm. Éste se adosa a la 

tercera escalinata de ascenso de la se-

gunda etapa constructiva del sector sur-

este del Palacio de los Pilares (figura 9). 

 

El muro norte 

Para la construcción de este muro se uti-

lizaron las piedras de los escalones del 

Palacio de los Pilares, que desmantelaron 

durante su construcción, tiene 7.13 m de 

largo y .85 m de ancho 

 

La fachada principal 

El frente oriente tiene 30.82 m de largo, 

con pequeños paramentos a los lados, y es 

el acceso principal a la edificación (figura 

10). El muro sureste tiene 2.95 m de largo 

y el noroeste 3.65 m. El primero tiene 1 m 

de ancho y 2.23 m de altura, desde el 

arranque del basamento hasta la parte su-

perior. En este frente, el basamento tiene 

un ancho de 25 cm y una altura de 26 cm. 

Frente al basamento hay dos banquetas, 

que se adosan hacia el norte con el es-

calón de acceso al edificio. La primera, 

tiene 2.52 m de largo por 76 cm de an-

cho , la segunda rodea y envuelve a la 

anterior mide 2.92 m de largo por 55 

cm de ancho. La escalinata de acceso al 

“Palacio de los Itzáes” es de un solo es-
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calón de 29.39 m de largo y 1.30 m de 

ancho. La fachada de acceso al edificio 

presenta seis pilares cuadrangulares que 

se distribuyen alternadamente en el 

frente (figura 4). Tienden a ser de 1 m 

de largo por un 1 m de ancho y la altura 

encontrada in situ varía entre los 50 cm 

y los 82 cm, aunque la altura original es 

similar a la de los muros laterales. Estos 

pilares fueron construidos con grandes 

bloques megalíticos de piedra y dejan 

siete vanos de acceso cuyas medidas no 

son uniformes ya que varían entre los 

2.34 m y los 3 m. 

En el interior se encuentran ocho bases 

de pilares, bastante conservadas, que 

tienen forma cuadrangular y con huellas 

de agujeros en la parte superior, que su-

gieren que servían para colocar pilotes 

de madera, que sostenían el techo de 

materiales perecederos (figura 4). Sus 

dimensiones varían entre los 74 cm y 91 

cm de largo y el ancho desde los 72 cm 

hasta los 81 cm. La altura va de un ran-

go entre los 71 cm y los 1.05 m. 

Estas bases tampoco guardan uniformi-

dad entre los espacios que los separan, 

ya que van de un rango entre 2.08 m y 

los 3.15 m entre una y otra. El último 

elemento constructivo al interior de este 

edificio es una banqueta que corre a todo 

lo largo del muro poniente (27.05 m) y 

norte (5.68 m), en forma de “L” invertida 

(figura 4). En el costado poniente tiene 

un ancho de 1.50 m y una altura de 50 

cm y en el costado norte tiene 1.64 m de 

ancho y 42 cm de altura (figura 4). 

En particular se observar que, a partir de 

la mitad norte de la banqueta, los muros 

retentivos están constituidos por piedras 

de escalones desmantelados, pero en 

una posición en que la parte de la huella 

ésta hacia arriba y la espiga en posición 

vertical a la vista. 

Encima de la parte central de la banque-

ta mencionada, se construyó una especie 

de trono, de forma rectangular (Figura 

4), con muros retentivos, siendo sus di-

mensiones 1.62 m de largo por 1.40 m 

de ancho y 20 cm de altura. Hay que 

destacar que este “trono” ocupa un lugar 

relevante dentro de la construcción, en 

dirección a la parte media de los pilares 

y las bases de pilares. 

Durante la excavación de este elemento 

constructivo se encontraron huellas de 

carbón y ceniza, así como también en 

algunas de las bases de pilares colindan-

tes, lo cual aunado al hallazgo en algu-

nas de las calas de piedras con relieves 

quemadas sugieren acciones de destruc-

ción y violencia. 

Otro dato adicional a este respecto es el 

hallazgo, fuera del edificio de dos cabe-

zas antropomorfas de dirigentes mayas 

con los rostros mutilados intencional-

mente. También se hallaron dos cabezas 

de serpientes y un falo que funcionó co-

mo gárgola, elementos escultóricos aso-

ciados a la presencia Itzá. 

Cronología arquitectónica 

A lo largo de este texto se ha diferen-

ciado claramente dos etapas constructi-

vas del conjunto arquitectónico de la Es-

tructura 10I1o, que se denominó como 

Palacio de los Pilares, en la primera épo-

ca se distinguen elementos de arquitec-
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tura regional del Clásico tardío (600 a 

1000 d.C.), así como rasgos de la arqui-

tectura megalítica de grandes bloques de 

piedra, combinados con un sistema cons-

tructivo local que se ha descrito con an-

terioridad. 

Un edificio que tiene características cons-

tructivas y estilísticas similares al Palacio 

de los Pilares, es la Estructura 44 de Dzi-

bilchaltún, ubicada en el costado sur de 

la Plaza Central de dicho sitio arqueológi-

co. Como en este caso, es un edificio de 

grandes dimensiones, en el que predo-

mina la horizontalidad, ya que tiene 130 

m de largo y un ancho de 19 m, con tres 

cuartos con pilares cuadrangulares al 

frente.57 Este edificio de largas escalina-

tas y empalmes curvos, algunos de éstos 

remetidos, se asemeja a la tradición ar-

quitectónica de Yucatán, cuyos ejemplos 

se encuentran en Izamal, Ruinas de Aké 

Uci y Acanceh,58 Aunque tiene varias 

épocas constructivas, ya que se encontró 

una subestructura, el edificio principal 

referido se ubica cronológicamente en el 

Clásico tardío, con una continuidad fun-

cional hasta el Clásico terminal. 

En cuanto al “Palacio de los itzaes”, ya se 

ha señalado que pertenece a la segunda 

y última etapa constructiva del conjunto 

arquitectónico constituido por la Estruc-

tura 10I1o y corresponde a las construc-

ciones hipóstilas características de la ar-

 
57 Rubén Maldonado Cárdenas, La exploración y 

restauración de la subestructura 44 de Dzibil-

chaltún, Yucatán a través de los siglos, Mérida, 

Universidad Autónoma de Yucatán, 2001, p. 67. 
58 Rubén Maldonado Cárdenas, “Proyecto arqueoló-

gico Zibilchaltun, la estructura 44 de Dzibilchaltún”, 

Yucatán a través de los siglos, México, Universidad 

Autónoma de Yucatán, 2001, pp. 67-75. 

quitectura de Chichén Itzá del Clásico 

terminal (850-1050 d.C.). 

Estas dos etapas arquitectónicas, del 

Clásico terminal y del Clásico tardío, se 

han encontrado en excavaciones previas 

en otros conjuntos arquitectónicos de 

Kulubá, como en el Grupo A, donde fren-

te a la Estructura 11k1a (Palacio de las 

U) del Clásico terminal, se le adoso una 

estructura residencial (11k1b) de tipo C, 

con columnas interiores, característica 

del Clásico terminal de Chichén Itzá.59  

Cronología cerámica 

El análisis cerámico preliminar de la Es-

tructura 10I1o parece indicar que los 

periodos de ocupación de dicha edifica-

ción corresponden a los complejos Bo-

nete Cehpech (ca. 600-1000 d.C) y Ci-

ricote Sotuta-Hocaba (ca. 800-1100 

d.C.) correlacionados con los periodos 

Clásico tardío/terminal de Kulubá. Las 

cerámicas que corroboran esta informa-

ción están representadas por los grupos 

cerámicos Muna, Chum, Sisal, Dzitas, 

Silhó, Kukula y Dzibiac principalmente, 

los dos primeros grupos corresponden a 

la faceta tardía del período Clásico tar-

dío, en tanto que los grupos cerámicos 

posteriores corresponden al Clásico 

 
59 Alfredo Barrara Rubio, Carlos Peraza Lope, 

Georgina Delgado Sánchez y Hugo Díaz Carrillo, 

“Kuluba, Yucatán: Segunda temporada de traba-

jos arqueológicos 2001-2002”, Los investigadores 

de la cultura maya, núm. 11, t. II, 2003, p. 431; 

Alfredo Barrara Rubio,”Kuluba un enclave Itzá”, 

Los investigadores de la cultura maya, núm. 16, 

Universidad Autónoma de Campeche-SECUD, 

2008; Alfredo Barrera Rubio y Carlos Peraza Lo-

pe, “Kuluba y sus interrelaciones con Chichen 

Itzá y el Puuc”, Los mayas de ayer y hoy, vol. 1, 

México, Conaculta-INAH/UADY, 2006, p. 419. 
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terminal. En los contextos hallados du-

rante la liberación de dicha estructura 

se encontraron mezclados todos esos 

grupos cerámicos, esto parece demos-

trar un traslape que es notorio tanto en 

el color de los engobes como en las 

formas de vasijas que presentan los 

grupos cerámicos Muna y Dzitas. 

La cerámica pizarra Muna exhibe un color 

de engobe cremoso análogo a la alfarería 

del sitio arqueológico de Ek’ Balam, dicho 

color de engobe parece evolucionar en el 

color crema de la pizarra Dzitás del perio-

do Clásico terminal de Chichén Itzá del 

horizonte Sotuta, pero de menor calidad. 

Así mismo una buena parte de la cerámi-

ca pizarra Muna se halló en la Estructura 

10I1o está vinculada a la del repertorio 

de los sitios orientales del norte de Quin-

tana Roo, como Cobá, y que también se 

encuentran diseminadas en los sitios del 

nororiente de Yucatán. 

Estos datos preliminares de la cerámica 

obtenida de la excavación de la Estructu-

ra 10I1o, son acordes con los análisis de 

las excavaciones previas en otros con-

juntos arquitectónicos de Kulubá.60
 

 

Conclusiones 

Se destaca el papel del paisaje geográfi-

co y el de la plaza en él, pensamiento 

cosmogónico maya, para comprender el 

contexto donde se encuentra ubicado el 

Palacio de los Pilares y la importancia de 

la plaza del Grupo C, así como su cerca-

 
60 Op. cit. 

nía a la rejollada principal de Kulubá. La 

sacralidad de estos espacios en el pen-

samiento maya, se tradujo en el ámbito 

del poder político y económico. 

De acuerdo con las evidencias previas y 

con las obtenidas de las recientes exca-

vaciones de Kulubá, este sitio tiene dos 

momentos importantes en su desarrollo y 

evolución como ciudad maya: El Clásico 

tardío y El Clásico terminal. El primer pe-

riodo se caracterizó por el ascenso de 

Ek’balam como centro dominante de la 

región nororiente de Yucatán, teniendo 

bajo su influencia a Kulubá, lo cual se 

sustenta en que estos sitios, comparten 

estilos e iconografía arquitectónica, parti-

cularmente de las portadas teratomorfas 

y similitudes en la cerámica pizarra Muna. 

Durante el Clásico terminal, Chichén It-

zá, es la capital dominante de la región, 

convirtiéndose Kulubá en un enclave. La 

presencia Itzá, en esta ciudad maya, es-

tá sustentada en la arquitectura, la ce-

rámica, la pintura mural y las fuentes de 

obsidiana.61 Kulubá tuvo un gran poten-

cial en la producción de cacao y su posi-

ción estratégica en relación a las salinas 

de la costa norte, y por ende de las rutas 

marítimas de comercio, fueron elemen-

tos que atrajeron a esta región a las uni-

dades políticas hegemónicas. 

Las excavaciones recientes llevadas a ca-

bo en la Estructura 10I1o de Kulubá, nos 

han permitido detectar, a través de la ar-

 
61 Alfredo Barrara Rubio, “Kuluba un enclave It-

za”, Los investigadores de la cultura maya, núm. 

16, t. II, Campeche, Universidad Autónoma de 

Campeche-SECUD, 2008, pp. 137-152. 
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quitectura, acontecimientos sociales e 

históricos importantes para la urbe maya. 

El primer momento arquitectónico nos 

revela una construcción imponente en su 

volumen, en la que predomina la hori-

zontalidad característica de un palacio de 

una sola crujía, que tuvo una larga bó-

veda de grandes lajas de piedras saledi-

zas y grandes escalones hacia la plaza 

del Grupo C. 

Su arquitectura es del Clásico tardío y 

tiene un carácter regional, con un siste-

ma constructivo local, adicionado con 

elementos del estilo megalítico. 

La construcción aludida fue un palacio 

para uso de la nobleza, pero sin un espa-

cio reservado o cámara, para el dirigente 

o gobernante, como en otros edificios, 

sino es un espacio jerárquico para el es-

trato más elevado de la sociedad maya. 

Las dimensiones de los escalones, su 

huella y contrahuella, crearon un espacio 

más adecuado para sentarse, que para 

caminar. Esto sugiere que la escalinata 

se usó como graderío, para que la pobla-

ción común pudiera observar los eventos 

rituales o de otra índole que se llevaban 

a cabo en la plaza. 

Como hemos señalado, esta construcción 

tiene similitudes con la Estructura 44 de 

Dzibilchaltún, con la que comparte carac-

terísticas arquitectónicas, funcionales y 

cronológicas. 

En un segundo momento o etapa cons-

tructiva, de manera abrupta, se constru

ye en la parte media de la escalinata del 

Palacio de los Pilares, otro recinto, pero 

en esta ocasión, parece corresponde a la 

ocupación Itzá. 

Para la construcción de este palacio se 

desmantelaron varios escalones y se 

rehusaron piedras del edificio anterior. 

La construcción, como se ha señalado 

anteriormente presenta un conjunto de 

pilares en forma de C, del Clásico termi-

nal, diagnósticas de la influencia de la 

urbe maya de Chichén Itzá en Kulubá.  

La presencia de un nuevo grupo gober-

nante, está asociada a posibles actos de 

violencia y guerra, como lo evidencia el 

probable osario de cabezas decapitadas 

que se encontró en la esquina suroeste 

del Palacio de los Pilares y que corres-

ponde a esta etapa constructiva. La mu-

tilación intencional de esculturas que re-

presentan dirigentes mayas es otro 

indicador de actos de violencia. 

Por otra parte, también hay otros indicios 

de una respuesta hostil a la ocupación 

Itzá de Kulubá, sugeridos por la presencia 

de restos carbonizados en el trono del 

dirigente Itzá y otras áreas de su palacio. 

También hay piedras con relieves con 

huellas de que fueron quemadas. 

Durante el Clasico terminal el dominio y 

extención de Chichen Itzá llegó hasta 

Kuluba, para el Posclásico Kulubá es aban-

donado, y algunas construcciones no se 

concluyeron, es cuando el sitio se convierte 

en un lugar de culto a los ancestros. 
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Resumen 

Desde las exploraciones de la Joint Casas 

Grandes Expedition en Paquimé, bajo la 
dirección de Charles Di Peso (19581961), 
una de las principales discusiones se ha 

centrado en la temporalidad del sitio y la 
época de apogeo de la cultura Casas Gran-

des en el noroeste de México. Di Peso con-
sideraba que Paquimé tuvo una ocupación 
continua de 1060 a 1261 d.C. No obstante, 

diversas reevaluaciones de los datos origi-
nales han demostrado que el desarrollo del 

asentamiento ocurrió en un momento pos-
terior, entre 1200 y 1450 d.C. En el pre-

sente artículo se discuten los resultados de 
nuevos fechamientos con 14C de diversos 
materiales orgánicos recuperados en exca-

vaciones efectuadas en 2017 al interior de 
la Casa de los Pilares, entre los que desta-

can hueso humano, carbón, hollín adherido 
a recipientes cerámicos y vigas de madera. 
Estos análisis son algunos de los primeros 

que se realizan por espectrometría de ma-
sas con aceleradores en el sitio y los resul-

tados sustentan que la construcción de los 
cuartos excavados sucedió entre los siglos 
XIII XIV, mientras que la ocupación de los 

mismos se postergó hasta 1400 d.C. Sin 
embargo, no encontramos elementos que 

evidencien alguna actividad cultural en Pa-
quimé después de 1450 d.C. 

Palabras clave 

Paquimé, Casas Grandes, Casa de los Pila-

res, fechamientos, cronología, espectrome-

tría de masas con aceleradores. 

 

 

La Zona Arqueológica de Paquimé, locali-

zada en el municipio de Casas Grandes, 

al extremo noroeste del estado de 

Chihuahua, es considerada como uno de 

los asentamientos de mayor extensión y 

complejidad del norte de México y sur-

oeste de Estados Unidos (figura 1), cuya 

principal ocupación abarcó aproximada-

mente 250 años, desde el establecimien-

to de las primeras residencias a princi-

pios del siglo XIII hasta su abandono 

hacia mediados el siglo XV.1 

 
1 Joffrey S. Dean y John C. Revesloot, “The Chro-

nology of Cultural Interaction in the Gran Chichi-

meca”, Culture and Contact: Charles di Peso’s Gran 
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Durante su periodo de mayor apogeo la 

ciudad albergó una población aproxima-

da de 2 500 a 3 000 habitantes2 y se 

destacó por mantener una organización 

compleja, definida por diversos autores 

como una sociedad de nivel intermedio, 

la cual se caracterizó por poseer una je-

rarquización social y estratificación eco-

nómica, aunque no se presentaron insti-

 
Chichimeca, Albuquerque University of New Mexico 

Press, 1993, pp. 83-103; David A. Phillips y Eduar-

do Gamboa Carrera, “The End of Paquimé and the 

Casas Grandes Culture”, Ancient Paquimé and the 

Casas Grandes World, Tucson, University of Arizona 

Press, 2015, pp. 148-171; Michel Whalen y Paul 

Minnis, “Paquimé, el Periodo Medio y el abandono 

regional”, La cultura Casas Grandes, México, INAH, 

Amerind Foundation, 2018, pp. 75-85. 
2 Michel Whalen, A. C. Mac Williams y Todd 

Pitezel, “Reconsidering the Size and Structure of 

Casas Grandes”, American Antiquity, vol. 75, 

núm. 3, 2010, pp. 527-5550. 

tuciones políticas o una élite gobernante 

bien definida.3 

En contraste, es probable que existieran 

élites emergentes que desarrollaron una 

variedad de estrategias con el objetivo 

de establecer y legitimar su autoridad 

ante la comunidad, a través de la mani-

pulación de bienes de prestigio, linajes y 

rituales.4  

De acuerdo con lo anterior, la ciudad tu-

vo una traza con edificios de carácter ce-

remonial y doméstico, donde el extremo 

oeste se distinguió por la presencia de 

 
3 Beatriz Braniff Cornejo, Paquimé, México, Fondo 

de Cultura Económica, 2008; Michael Whalen y 

Paul Minnis, Casas Grandes and its Hinterland, 

Prehistoric Regional Organization in Northest 

México, Tucson, University of Arizona Press, 2001. 
4 Op. cit., 2001.  

 

 

Figura 1.- Localización del sitio 

arqueológico en el extremo 

noroeste de Chihuahua, al 

margen del río Casas Grandes 

(tomado de Bradley, 2000). 
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plataformas, montículos efigie, plazas y 

juegos de pelota que posiblemente se 

emplearon para la realización de cere-

monias públicas; mientras que el lado 

este consistió en conjuntos residenciales 

con espacios asociados al descanso, la 

preparación de alimentos, el almacena-

miento de bienes, la producción artesa-

nal y la domesticación de animales, entre 

otras actividades5 (figura 2). 

 
5 Charles di Peso, John B. Rinaldo y Gloria J. Fen-

ner, “Casas Grandes A Fallen Trading Center of 

the Gran Chichimeca”, The Medio Period, vol. 2, 

Asimismo existen diferentes vestigios y 

elementos que resultan ser un testimonio 

de la relación de Paquimé con grupos de 

otras regiones culturales. Entre dichos 

elementos destacan cerámicas del sur-

oeste de Estados Unidos, los tipos Tonto 

y Gila Policromo de la tradición Salado 

procedente de Arizona; ornamentos ma-

nufacturados con turquesa importada de 

las minas de Nuevo México; conchas y 

 
Dragoon, The Amerind Foundation, Arizona, 

1974; Delain Hughes, “Complementary Dualities: 

The Significance of East/West Architectural Dif-

ference in Paquimé”, tesis maestría, University of 

North Texas, Austin, 2005. 

 

 

Figura 2.- Plano general 

de Paquimé, en donde  

se puede apreciar una  

traza bien definida,  

así como la distribución  

de la arquitectura  

ceremonial y doméstica  

en el sitio (tomado de  

Ravesloot, 1988). 
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caracoles del golfo de California que 

también se emplearon para la manufac-

tura de ornamentos en grandes cantida-

des; objetos de cobre (como cascabeles, 

cuentas y pendientes) que por la tecno-

logía y estilo se asocian al occidente de 

México; o bien, guacamayas u otras aves 

exóticas que en principio se trajeron 

desde las áreas tropicales de México, 

aunque posteriormente se domesticaron 

en el sitio.6  

Sin embargo, para el siglo XV el asenta-

miento cayó en declive probablemente 

debido a problemáticas internas, después 

de lo cual se establecieron otros grupos 

que permanecieron en la región hasta la 

llegada de los españoles en 1660, aun-

que dichas sociedades no compartieron 

los mismos rasgos y tradiciones de la 

cultura Casas Grandes.7  

 
6 Ronna J. Bradley, “Marine Shell Exchange in 

Northwest Mexico and the Southwest”, The 

American Southwest and Southwest and Mesoa-

mericana, Systems of Prehistoric Exchange, New 

york, springer, 1993, pp.121145; Charles Di Pe-

so, John B. Rinaldo y Gloria J. Fenner, Casas 

Grandes A Fallen Trading Center of the Gran Chi-

chimeca, Economy and Burials, The Amerind 

Foundation, vol. 8, Arizona, Dragoon, 1974; Paul 

E. Minnis, “Four Examples of Specialized Produc-

tion at Casas Grandes, Northwestern Chihuahua”, 

Kiva, vol. 53, núm. 2, 1988, pp. 181-193; Gor-

don F. Rakita y Rafael Cruz Antillón, “Organiza-

tion of Production at Paquimé”, Ancient Paquimé 

and the Casas Grandes World, Tucson, University 

of Arizona Press, 2015, pp. 58-82; Victoria Var-

gas, Copper Bell Trade Patterns in the Prehispan-

ic U. S, Southwest and Northwest Mexico, Tuc-

son, Arizona State Museum, The University of 

Arizona, 1995. 
7 David Phillips y Eduardo Gamboa Carrera, “The 

End of Paquimé and the Casas Grandes”, Ancient 

Paquimé and the Casas Grandes World, Universi-

ty of Arizona Press, Tucson, 2015, pp. 148-171; 

Michael Whalen y Paul Minns, Casas Grandes and 

its Hinterland Prehistoric Regional Organizacion in 

La cronología de Paquimé: ante-

cedentes y discusiones 

A pesar del avance de las investigaciones 

arqueológicas en la región, una de las 

principales discusiones se han enfocado 

en la temporalidad de Paquimé y la época 

de apogeo de la cultura Casas Grandes. 

Durante la primera mitad del siglo XX Se 

consideró que la ocupación del sitio ocu-

rrió en un momento posterior a 1300 

d.C., con base en el estilo decorativo de 

la cerámica policroma y la presencia de 

algunos tipos —principalmente el Gila, el 

Tonto y el Ramos Policromo— que en 

otros asentamientos del suroeste de Es-

tados Unidos ocurrían en contextos fe-

chados por dendrocronología hacia los 

siglos XIV y xV.8  

Más adelante, entre 1958 y 1961 se lle-

varon a cabo las exploraciones de la 

Joint Casas Grandes Expedition (JCGE) 

bajo la dirección de Charles Di Peso, “en-

tre cuyos principales objetivos se encon-

traba desarrollar una cronología absoluta 

para la Gran Chichimeca”.9 Para tal pro-

 
Northwest Mexico, Tucson, University of Arizona 

Press, 2001.  
8 Joffrey S. Dean y John C. Racesloot, “The Chro-

nology of Cultural Interaction in Gran Chichime-

ca”, Culture and Contact: Charles Di Peso’s Gran 

Chichimeca, Albuquerque, University of New 

Mexico Press, 1993, pp. 83-103; Jonh C. 

Ravesloot, Joffrey S. Dean y Michael S. Foster, “A 

New Perpective on the Casas Grandes Tree-ring 

Dates”, The Gran Chichimeca: Essays on the Ar-

chaeology and Ethnohistory of Northern Mesoam-

erica, Avebury, 1995, pp. 240-251. 
9 De acuerdo con Charles Di Peso, “La Gran 

Chichimeca” era un territorio de aproximada-

mente 170, 521 km2 que se extendía desde el 

paralelo 38° hasta el Trópico de Cáncer, donde 

Paquimé se consideraba como el núcleo comer-

cial de la región que incluía áreas dos, el Gran 
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pósito se realizaron en Paquimé —y en 

múltiples sitios— estudios dendrocrono-

lógicos que se complementaron con otras 

técnicas de datación como radiocarbono, 

hidratación de obsidiana, análisis tipoló-

gicos de cerámica y la clasificación de la 

arquitectura de acuerdo con su morfolo-

gía o posición estratigráfica.10  

En primera instancia la JCGE recolectó 

386 muestras de postes o vigas de ma-

dera, de las cuales se obtuvieron 53 fe-

chamientos procedentes de 29 cuartos 

distribuidos en un total de 5 unidades 

(tabla 1). 

Éstos produjeron un intervalo de tiempo 

de 294 años, desde 1044 a 1338 

d.C. Desafortunadamente ninguno de 

estos resultados correspondió a datacio-

nes absolutas, debido a que a los troncos 

se les retiró la corteza y numerosos ani-

llos con la finalidad de poder emplearlos 

como elementos constructivos.11 Al re-

specto, Joffrey Dean y Jonh Ravesloot12 

mencionan: 

 

 
Suroeste, Oasisamérica y el extremo norte de 

Mesoamérica. 
10 Charles Di Peso, Casas Grandes A Fallen Trad-

ing Center of the Gran Chichimeca, vol. 2: The 

Medio Period, Dragoon, The Amerind Foundation, 

1974, p. 4. 
11 La única excepción fue la muestra cG(D)105 

que se recuperó con restos de corteza, aunque el 

tronco presentaba un mal estado de con-

servación, John C. Ravesloot, Jeffrey S. Dean y 

Michael S. Foster, “A New Perspective on the 

Casas Grandes Tree-ring Dates”, The Gran Chi-

chimeca: Essays on the Archaeology and Ethno-

history of Northern Mesoamerica, Aldershot/ 

Brookfield, Avebury, 1995, pp. 240-251. 
12 Op. cit., 1933, p. 92. 

The degree of ring loss evident in 

the Casas Grandes tree-ring mate-

rial is sufficient to substantially re-

duce the relevance of the dates… 

Sapwood removal has created sig-

nificant gaps between the noncut-

ting dates and the actual dates of 

tree felling and has destroyed any 

clustering that might have resulted 

from the temporal pattering of 

beam procurement. [Thus] the 

non-cutting dates cannot be ac-

cepted as close approximations of 

the actual dates of tree cutting and 

room construction. 

No obstante, Di Peso utilizó las datacio-

nes dendrocronológicas previamente 

descritas para fechar la ocupación del 

sitio —bajo la suposición de que se ha-

bían perdido pocos anillos en las mues-

tras—, dividiendo el Periodo Medio en 

tres fases: Buena Fe (10601205 d.C.), 

Paquimé (1205-1261 d.C.) y Diablo 

(1261-1340 d.C.).13 

 

 

 

 
13 El comienzo de la fase Buena Fe se estableció 

a partir de tres fechas procedentes de la Unidad 

8, que arrojaron como resultado 1044 d.C., 1056 

d.C. y 1058 d.C.; el inicio de la fase Paquimé se 

basó en una única fecha de 1205 d.C. correspon-

diente a la Unidad 16; mientras que el principio 

de la fase Diablo se apoyó en dos fechas de 1261 

d.C. asociadas a las Unidades 8 y 14. Por último, 

el final de Periodo medio se justificó en un fe-

chamiento aislado de 1338 d.C. procedente de la 

Casa de los Pilares, op. cit., 1993. 



  

Ventana Arqueológica, primera época, núm. 2 Página 41 
 

Unidad 
Grupo de 
cuartos 

Cuarto 
Nivel  
o piso 

Fechamientos 
por nivel 

Intervalos de 
tiempo por cuarto 

8 

1044-1261 d.C. 
2 6A-C 3 1132-1191 d.C. 

113 años 1132- 

1245 d.C. 

8 2 6A-C 2 1185-1245 d.C. 1132-1245 d.C. 

8 2 7A-B 2 1142-1250 d.C. 1142-1250 d.C. 

8 2 9A-C 2 1147 d.C. 1147 d.C. 

8 2 21A-C 3 1097-1144 d.C. 1058-1261 d.C. 

8 2 21A-C 2 1080-1196 d.C. 1058-1261 

8 2 21A-C 1 1058-1261 d.C. 1058-1261 d.C. 

8 6 15A-C 2 1056-1225 d.C. 1056-1225 d.C. 

8 7 27 - 1113 d.C. 1113 d.C. 

8 8 18A-C 3 1098 d.C. 1044-1243 d.C. 

8 8 18A-C 2 1044-1243 d.C. 1044-1243 d.C. 

8 10 29A-B 2 1129 d.C. 1129 d.C. 

12 

1186 d.C. 
9 26 - 1186 d.C. 1186 d.C. 

13 

1216 d.C. 
1 15 - 1213 d.C. 1213 d.C. 

14 

1067-1338 d.C. 
7 23A-B 2 1147 d.C. 1147 d.C. 

14 7 24A-B 2 1235 d.C. 1235 d.C. 

14 8 26A-C 3 1178-1202 d.C. 1178-1253 d.C. 

14 8 26A-C 2 1253 d.C. 1178-1253 d.C. 

14 9 27A-C 3 1101-1234 d.C. 1101-1234 d.C. 

14 9 36A-C 2 1067-1123 d.C. 1067-1123 d.C. 

14 9 43A-B 2 1132 d.C. 1132 d.C. 

14 10 28A-C 3 1256 d.C. 1256 d.C. 

14 10 29A-C 2 1215-d.C. 1215-d.C. 

14 11 30A-C 3 1185-1215 d.C. 1185-1215 d.C. 

14 11 31A-C 2 1165 d.C. 1165 d.C. 

14 11 33A-C 3 1233-1261 d.C. 1233-1261 d.C. 

14 11 34A-C 1 1338 d.C. 1338 d.C. 

16 

1067-1338 d.C. 
2 6A-B 2 1159 d.C. 1159 d.C. 

16 2 12A-B 2 1116-1127 d.C. 1116-1127 d.C. 

16 3 30A-B 2 1205 d.C. 1205 d.C. 

16 4 20A-B 2 1116 d.C. 1116 d.C. 

16 4 22A-B 3 1159 d.C. 1153-1159 d.C. 

16 4 22A-B 2 1153 d.C. 1153 d.C. 

Tabla 1.- Resultados de la datación dendrocronológica obtenidos por la JCGE  

(modificado de Di Peso et al., 1974). 
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ara sustentar dicha cronología la JCGE 

también recolectó 223 muestras de ceni-

za, carbón y otros materiales para su 

análisis por 14C. Sin embargo sólo 10 

muestras produjeron fechamientos preci-

sos, de los cuales 4 corresponden a dife-

rentes contextos de Paquimé: CG(d)/262, 

procedente de un poste localizado en el 

cuarto 38 de la Casa de las Serpientes 

(1130 d.C.±50, con un rango de edades 

calibradas con el programa OxCal de 

1049 a 1280 d.C. 2 sigma); CG(d)/118, 

recuperada de un poste del cuarto 21C 

de la Casa de la Noria (1210 d.C.±100, 

calibrada entre 1044 y 1410 d.C. 2 sig-

ma); cg(c)/6, obtenida al interior del 

horno 4 de la Unidad 1 (1310 d.C.±30, 

calibrada entre 1292 y 1389 d.C. 2 sig-

ma; y cG (p)/233, proveniente de un fo-

gón del cuarto 24 de la Casa de las Ser-

pientes (1480 d.C.±90, calibrada entre 

1049 y 1397 d.C. 2 sigma) (Idem). 

Estas últimas fechas en particular repre-

sentaron un indicio de que la cronología 

propuesta por dendrocronología era inco-

rrecta, aunque Charles Di Peso argumen-

tó para ambos casos que las muestras 

demostraban algunas actividades en la 

ciudad cuando ésta ya había sido aban-

donada.14 

Otro tipo de datos que contrastaron con 

los resultados dendrocronológicos fueron 

las dataciones por hidratación de obsi-

diana de un total de 556 piezas, de las 

cuales se obtuvieron 63 fechamientos 

 
14 David A. Phillips y John P. Carpenter, “The Ro-

bles Phase of the Casas Grandes Culture”, The 

Casas Grandes World, Salt Lake City, University 

of Utah Press, 1999, pp. 78-83. 

que en conjunto dieron un promedio de 

1404 d.C.±52 (Idem). 

No obstante, Charles di Peso15 desestimó 

los estudios señalando: 

[…] the legitimacy of archaeological 

associations, as in cases with all 

other known dating methods, must 

be carefully stressed before Chris-

tian calendrical associations can be 

justifiably made. In this case of 

556 specimens submitted for 

study, only 30 were found in lim-

ited reliable phase associations. 

The relativity of these dating 

method associations may be coin-

cidental in this case but they are 

offered here as supporting dating 

evidence. 

Los análisis de cerámica tampoco favore-

cieron una mejor definición de la cronología 

propuesta por la JCGE. Actualmente existen 

diversas limitaciones en emplear la cerámi-

ca para fechar con mayor precisión los con-

textos de Paquimé, toda vez que los mate-

riales se asignaron a las fases del Periodo 

medio de acuerdo con su relación a la ar-

quitectura. Como resultado, todos los tipos 

se encontraron distribuidos a lo largo del 

Periodo Medio sin importar el cuarto o la 

unidad de procedencia, incluyendo las ce-

rámicas intrusivas del suroeste de Estados 

Unidos que —como se mencionó— corres-

ponden a una época posterior a la cronolo-

gía de Di Peso.16 

 
15 Charles Di Peso y Gloria J. Fenner, “Casas 

Grandes A Fallen Trading Cenerof the Gran Chi-

chemeca”, Dating and Architecture, Dragoon, The 

Amerind Foundation, Arizona, vol. 4, 1974, p. 26.  
16 Op. cit., 1996, p. 423. 
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Sin embargo, la publicación en 1974 de 

las investigaciones efectuadas por la jCGE 

impactó a la arqueología de la región, ya 

que los datos expuestos —principalmente 

la cronología— sugerían otro tipo de re-

laciones entre la cultura Casas Grandes, 

el suroeste de Estados Unidos y Mesoa-

mérica.17 Como consecuencia empezaron 

a desarrollarse críticas y nuevas pro-

puestas para la temporalidad del sitio. 

Entre los primeros trabajos destacan los 

de David Wilcox y Lynette Shenk,18 Ste-

ve A. LeBlanc,19 Stephen H. Lekson20 y 

Beatriz Braniff21 “que situaban el inicio 

del Periodo Medio en 1150/1300 d.C., 

mientras que su conclusión variaba entre 

1300/1500 d.C.22 No obstante, el princi-

pal estudio hasta el momento correspon-

de a la reevaluación de las dataciones 

dendrocronológicas de Charles Di Peso 

efectuadas por Joffrey Dean y Jonh Ra-

 
17 “This radically new perspective stimulated a 

number of attempts to relate the Southwest de-

velopments to… societies in the Valley of Mexico 

through the media of Casas Grandes and popula-

tion centers on the northern fringes of Mesoam-

erica”, Joffrey Dean y Jonh Ravesloot, op. cit., 

1993, p. 87; Steven A. LeBlanc, “The Dating of 

Casas Grandes”, American Antiquity, vol. 45, 

núm. 4, 1980, pp. 799-806. 
18 David Wilcox y Lynette Shenk, The Architec-

ture of Casa Grande and it’s Interpretation, Ari-

zona State Museum Archaeological Series, núm. 

115, Tucson, University of Arizona, , 1977. 
19 Steven A. LeBlanc, op. cit., 1980. 
20 Stephen H. Lekson, “Dating Casas Grandes”, 

Kiva, vol. 50, núm. 1, 1984, pp. 55-60. 
21 Beatriz Braniff Cornejo, “Ojo de Agua and 

Casas Grandes, Chihuahua: A Suggested Chrono-

logy”, Ripples in the Chichimec Sea, Carbondale 

Southern Illinois Press, 1986. 
22 Jonh C. Ravessloot, Jeffrey S. Dean y Michael 

Foster, “A New Perspective on the  

Casas Grandes Tree-ring Dates”, The Gran 

Chichimeca Essays on the Archaeology and 

Ethnohistory of Northern Mesoamericana, Avebu-

ry, 1995, p. 241. 

vesloot en la década de 1990, quienes 

aplicaron la ecuación regresiva de Robin-

son-Ahlstrom para estimar el número de 

anillos que existieron en las muestras de 

Paquimé a partir de los anillos aún pre-

sentes en el duramen de los troncos. 

De esta manera pudieron analizarse 45 

de las 53 muestras originales, que en 

conjunto dieron como resultado —con 

una incertidumbre de 2 sigma— un in-

tervalo de 258 años, desde 1215 a 1473 

d.C. (tabla 2). Lo anterior evidenciaba 

que “la ocupación de Paquimé ocurrió en 

una época posterior a 1200 d.C.; la 

construcción de los cuartos de donde se 

obtuvieron las muestras sucedió entre 

los siglos XIII y xIV; el sitio se encontraba 

habitado para mediados del siglo XV; y 

pudieron existir algunas actividades 

constructivas o de mantenimiento en una 

época tan tardía como 1470 d.C”.23 

Por consiguiente los autores ajustaron la 

cronología del Periodo Medio entre 1200 

y 1500 d.C., situando la fase Buena Fe 

de 1200/1250 a 1300 d.C., la fase Pa-

quimé de 1300 a 1400/1450 d.C. y la 

fase Diablo de 1400/1450 a 1500 d.C. 

Sin embargo, debido al traslape de múl-

tiples fechas y la imposibilidad de asociar 

las muestras con otros indicadores tem-

porales, también sugirieron que sería 

más realista atribuir las fechas única-

mente al Periodo Medio —sin separación 

entre fases— (Idem), situación que se ha 

replicado desde entonces en la mayoría 

de las investigaciones arqueológicas. 

 

 
23 Joffrey Dean y Jonh Ravesloot, op. cit., 1993, 

p. 93.  
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Procedencia 
No. de muestra 

JCGE 

Datación de la 

JCGE 
Datación con 1 

sigma 
Datación con 2 

sigma 

Unidad 8 
    

Cuarto 21c 118 1058-1261 d.C. 1390 d.C. 1444 d.C. 

Cuarto 7a 20 1142-1250 d.C. 1384 d.C. 1439 d.C. 

Cuarto 15c 26 1056-1225 d.C. 1359 d.C. 1413 d.C. 

Cuarto 6b 106 1185-1245 d.C. 1337 d.C. 1391 d.C. 

Cuarto 18b 48 1098 d.C. 1328 d.C. 1382 d.C. 

Cuarto 21b 103 1058-1261 d.C. 1326 d.C. 1380 d.C. 

Cuarto 9b 19 1147 d.C. 1276 d.C. 1330 d.C. 

Cuarto 29a 362 1129 d.C. 1253 d.C. 1306 d.C. 

Cuarto 27 361 1113 d.C. 1224 d.C. 1277 d.C. 

Cuarto 6a 12 1191 d.C. - - 

Unidad 12 
    

Cuarto 26 281 1186 d.C. 1299 d.C. 1353 d.C. 

Unidad 13 
    

Cuarto 15 166 1213 d.C. 1321 d.C. 1375 d.C. 

Unidad 14 
    

Cuarto 26b 223 1178-1253 d.C. 1419 d.C. 1473 d.C. 

Cuarto 28b 187 1256 d.C. 1382 d.C. 1436d.C. 

Cuarto 33b 180 1233-1261 d.C. 1376 d.C. 1430 d.C. 

Cuarto 27a 189 1101-1234 d.C. 1355 d.C. 1409 d.C. 

Cuarto 24a 182 1235 d.C. 1349 d.C. 1402 d.C. 

Cuarto 34c 225 1338 d.C. - - 

Cuarto 30b 190 1185-1215 d.C. 1301 d.C. 1355 d.C. 

Cuarto 23a 173 1147 d.C. 1256 d.C. 1310 d.C. 

Cuarto 36b 220 1067-1123 d.C. 1250 d.C. 1303 d.C. 

Cuarto 43b 321 1132 d.C. 1241 d.C. 1299 d.C. 

Cuarto 29b 388 1215 d.C. - - 

Cuarto 31c 217 1165 d.C. - - 

Unidad 16 
    

Cuarto 30b 369 1205 d.C. 1319 d.C. 1373 d.C. 

Cuarto 6a 391 1159 d.C. 1282 d.C. 1335 d.C. 

Cuarto 22b 342 1153-1159 d.C. 1272 d.C. 1325 d.C. 

Cuarto 12a 344 1116-1127 d.C. 1243 d.C. 1295 d.C. 

Cuarto 20a 346 1116 d.C. 1239 d.C. 1292 d.C. 

Tabla 2.- Comparativa entre los fechamientos originales de la JCGE y la reevaluación de los mismos 

datos (modificado, Dean y Ravesloot, 1993). 
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Excavaciones recientes  

en Paquimé 

Durante los últimos años el Proyecto Ar-

queológico Paquimé (PAP) se ha distin-

guido como un proyecto pionero en la 

preservación e investigación del sitio, 

entre cuyos objetivos se incluyen la res-

tauración arquitectónica de los monu-

mentos, la exploración de diversos espa-

cios y el análisis de los materiales 

asociados para la interpretación de los 

contextos. Por tanto, los trabajos ar-

queológicos de 2017 se enfocaron en la 

intervención de los Cuartos 47a y 48a de 

la Casa de los Pilares (Unidad 14), toda 

vez que las habitaciones habían colapsa-

do parcialmente por causa de lluvias to-

rrenciales y se encontraban en mal esta-

do de conservación. 

La Casa de los Pilares se localiza en el 

extremo sureste de Paquimé y abarca 

una extensión total de 70 m de ancho 

por 135 m de largo. Está conformada por 

6 plazas, 3 galerías columnatas y 48 

cuartos que funcionaron como almace-

nes, zonas de descanso, áreas para la 

preparación y consumo de alimentos, o 

bien, espacios para el desarrollo de acti-

vidades ceremoniales. La unidad también 

se caracterizó por tener las habitaciones 

más amplias de la ciudad —de hasta tres 

 
Figura 3.- Plano general de las Casas de los Pilares donde se encuentra el Cuarto 47  

(modificado de Di Peso, 1974: 05) 
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o cuatro niveles—, donde probablemente 

residían los individuos de mayor jerar-

quía social24 (figura 3). 

El Cuarto 47 se ubica al noreste del 

complejo y está comunicado al norte con 

la Plaza 4 y el Cuarto 35-37; al oeste li-

mita con el Cuarto 26; al sur se localiza 

el Cuarto 48; mientras que al este se 

ubican otras habitaciones que no han si-

do excavadas. En complemento el Cuarto 

48 colinda al norte y al oeste con los 

Cuartos 47 y 29, aunque los accesos 

desde ambos espacios fueron clausura-

dos durante la época prehispánica. 

Las primeras investigaciones en el Cuar-

to 47 se efectuaron a finales del siglo pa-

sado, cuando se liberó la mayor parte de 

la habitación. Estos trabajos permitieron 

definir algunos elementos importantes 

para determinar la configuración del es-

pacio, entre los que destaca una huella 

de camastro localizada en el segundo 

nivel; una rampa de 30 cm de altura al 

oeste del cuarto cuya funcionalidad no es 

clara; algunos fogones para la cocción de 

alimentos; y una puerta en forma de “T” 

que comunicaba con el Cuarto 48. Poste-

riormente en la década de los noventa se 

comenzó a liberar una pequeña porción 

del cuarto 48, con lo que se identificaron 

un par de vigas en el relleno que quizás 

sostenían los entrepisos del primer y se-

gundo nivel (figura 4).25 

 
24 Charles di Peso, op. cit., 1974. 
25 Eduardo Gamboa Carrera, Jesús E. Medina Vil-

lalobos y Karina Gutiérrez Vacío, “Proyecto Ar-

queológico Paquimé , Casas Grandes, Chihuahua, 

Informe técnico parcial y propuesta de continuid-

ad 2018”, ATCNA, INAH, México, 2017. 

A pesar de lo anterior los cuartos 47 y 48 

sólo fueron explorados, dejando el pri-

mer nivel de éstos cubierto con un re-

lleno que se depositó como producto del 

derrumbe de otros elementos arquitectó-

nicos después del abandono del sitio. En 

consecuencia, previo a las investigacio-

nes de la temporada 2017 no se tenía un 

panorama completo sobre los cuartos 

47a y 48a, de modo que los objetivos de 

la excavación se centraron en: a) identi-

ficar la secuencia constructiva y la confi-

guración arquitectónica de ambos cuar-

tos; b) recolectar muestras de materiales 

orgánicos para obtener dataciones preci-

sas del espacio; c) determinar la funcio-

nalidad de las habitaciones a través del 

análisis de los materiales y su asociación 

con la arquitectura; y d) efectuar traba-

jos de restauración para la preservación 

a largo plazo del área excavada (Idem). 

Durante el proceso de excavación de 

ambos cuartos —que se efectuó por ni-

veles métricos de 20 cm— se identifica-

ron cinco capas estratigráficas (figura 5). 

a) La primera capa se distinguió como un 

relleno contemporáneo que se acumu-

ló por agentes naturales después de 

los trabajos de excavación a finales 

del siglo pasado. El estrato se confor-

mó por una matriz poco compacta de 

arcillas con inclusiones de arenas y 

gravas pequeñas (10YR 3/5, Very Pale 

Brown), de donde se recuperó escaso 

material arqueológico. 

b) La segunda capa se trató de un re-

lleno arqueológico que se depositó 

después del abandono del sitio, pro-

ducto del derrumbe de múltiples 

elementos arquitectónicos como mu-
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ros, aplanados y entrepisos (con im-

prontas de vigas de madera) que se 

encontraron dispersos en el área ex-

cavada. Este patrón de deposición 

indicó que el proceso de destrucción 

de los cuartos superiores fue paula-

tino y no cayó todo en un solo even-

to. La capa se caracterizó como un 

estrato limo arcilloso poco compacto 

con inclusiones de arenas, guijarros 

y fragmentos de elementos arquitec-

tónicos (7.5 YR 8/1, Light Gray), de 

donde se recuperó la mayor parte del 

material arqueológico. En los últimos 

40 cm de la misma, fue notoria la 

presencia de una mayor cantidad de 

objetos asociados espacialmente o in 

situ. 

c) La tercera capa correspondió al piso 

de ambos cuartos, el cual presentó 

un espesor de 15 cm y una textura 

pulida en la parte superior que sirvió 

para generar una superficie homogé-

nea. Dicho elemento se definió por 

una matriz compacta de arcillas mez-

cladas con pequeñas arenas (10YR 

7/2, Light Gray) sin presencia de ma-

terial arqueológico. 

d) La cuarta capa se trató de un relleno 

arquitectónico constituido por una ma-

triz de arcillas con inclusiones de gra-

villas y gravas (10YR 6/3, Pale 

Brown), misma que se depositó con la 

finalidad de generar una superficie ni-

velada sobre la cual se pudiera esta-

blecer el apisonado de barro. En dicho 

 

Figura 4.- Dibujo de planta de la misma habitación, se representan sus principales  

elementos y las áreas excavadas a lo largo de 2017, Proyecto Arqueológico Paquimé;  

elaboró: Jesús Eduardo Medina Villalobos y Yuridia I. Ríos Gómez. 
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estrato sólo se recuperó un borde de 

olla miniatura tipo Ramos Polícromo. 

e) La última capa fue un tepetate arcilloso 

(5YR, Yellowish Red) que presentó una 

gran compactación y se distinguió como 

el estrato que marcó el fin de la exca-

vación. No se recuperó ningún artefacto 

asociado, aunque pudo determinarse 

que los muros de ambas habitaciones 

se desplantaron directamente sobre el 

tepetate para después continuar con el 

firme y el apisonado de barro. 

Como resultado de las exploraciones tam-

bién se registraron dos huellas de camas-

tro en el cuarto 47a las cuales permitieron 

precisar que el espacio tuvo una función 

habitacional destinada al descanso de sus 

ocupantes. Asimismo se observó que otras 

actividades cotidianas —como la prepara-

ción de alimentos, la producción de arte-

factos, el almacenamiento de bienes o la 

realización de rituales domésticos— pudie-

ron llevarse a cabo en lugares adyacentes 

a los dormitorios.26 

 
26 Para mayor detalle de los trabajos de excavación 

y análisis de materiales arqueológicos, Eduardo 

Gamboa Carrera, Jesús E. Medina Villalobos y  

 

Figura 5.- Columna estratigráfica del Cuarto 47a en la que se detallan los niveles arbitrarios  

de excavación, los estratos identificados, los elementos arqueológicos más significativos  

y la ubicación de algunas muestras que se tomaron para su datación por 14C;  

elaboró: Jesús E. Medina Villalobos y Yuridia I. Ríos. 
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En este sentido se recuperaron diversos 

materiales arqueológicos intrusivos o de 

manufactura local, entre los que desta-

can 3187 tiestos y 11 vasijas semicom-

pletas, algunas con evidencia de exposi-

ción directa al fuego; instrumentos líticos 

para actividades de corte, molienda y 

percusión; 8714 ornamentos de concha 

como cuentas, pendientes, teselas y cas-

cabeles; 3 pendientes de turquesa; con-

glomerados de pigmentos minerales a 

base de hematita, malaquita o limonita; 

y restos óseos humanos correspondien-

tes a un solo individuo con evidencia de 

tratamiento térmico.27 

Asimismo se tomaron ocho muestras de 

materiales orgánicos para su datación en 

 
Karina Gutiérrez Vacío, op. cit., 2017; Eduardo 

Gamboa Carrera, Jesús E. Medina Villalobos y Sara 

Ramos Hernández, “Proyecto Arqueológico Paqui-

mé, Casas Grandes, Chihuahua”, informe técnico 

final de análisis de materiales arqueológicos de la 

temporada 2017, ATCNA, INAH, 2018. 
27 Eduardo Gamboa Carrera, Jesús E. Medina 

Villalobos y Sara Ramos Hernández, “Proyecto 

Arqueológico Paquimé, Casas Grandes, Chihua-

hua”, informe técnico final de análisis de mate-

riales arqueológicos de la temporada 2017, 

ATCNA, INAH, 2018. 

el Laboratorio Nacional de Espectrome-

tría de Masas con Aceleradores (LEMA) del 

Instituto de Física de la UNAM, las cuales 

proceden tanto del relleno arqueológico 

de derrumbe como de contextos sellados 

debajo de los apisonados de los cuartos 

excavados (ver figura 5). Cuatro de es-

tas muestras se obtuvieron de dos frag-

mentos de vigas de madera que, como 

ya se mencionó, quedaron expuestas por 

las exploraciones del siglo pasado (figura 

6) (tabla 3). 

 

Estudio de muestras por EMA 

La espectrometría de masas con acelerado-

res es una técnica ultra sensitiva para el 

conteo de átomos individuales —particu-

larmente isótopos radioactivos de 14C—, a 

través de la cual es posible datar materiales 

de hasta 50000 años de antigüedad con 

una precisión del 0.5% a 0.3%, empleando 

porciones de apenas 1 mg de muestra.28 

 
28 Dulce Angélica Zugasti Fernández, “Validación 

de la técnica de medición de radio carbono en el 

Laboratorio Nacional de Espectrometría de Masas 

Proyecto arqueológico Muestra Procedencia Tipo de material Peso total 

Proyecto Arqueológico Paquimé 
2017 

1 Cuarto 47a 
Hollín (adherido a la Vasija 

3) 
0.5 g 

Proyecto Arqueológico Paquimé 
2017 

2 Cuarto 47a Material Osteológico (vértebra lumbar) 9.5 g 

Proyecto Arqueológico Paquimé 
2017 

3 Cuarto 47a Carbón 0.4 g 

Proyecto Arqueológico Paquimé 
2017 

4 Caurto 48a Carbón 0.5 g 

Proyecto Arqueológico Paquimé 
2017 

5 Cuarto 48b Fragmento de viga de madera 2.4 g 

Proyecto Arqueológico Paquimé 
2017 

6 Cuarto 48b Fragmento de viga de madera 3.5 g 

Proyecto Arqueológico Paquimé 
2017 

7 Cuarto 48a Fragmento de viga de madera 1.6 g 

Tabla 3.- Lista de muestras para su datación por 14C con espectrometría de masas con aceleradores 

(tomado de Gamboa, 2018). 
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Figura 6.- Proceso de toma de muestras  

de las vigas de madera (tomado de Proyecto  

Arqueológico Paquimé, 2017). 

Para su datación las materiales se some-

ten a un proceso de cuatro etapas donde 

destacan: 

Pretratamiento: en esta etapa se elige 

un tratamiento adecuado con el propósi-

to de eliminar diversos contaminantes 

ajenos a las muestras como polvo, hu-

medad o bacterias. La primera limpieza 

puede ser mecánica, aunque posterior-

mente se emplean otros métodos especí-

ficos dependiendo del tipo de material 

(Idem). En el presente estudio todas las 

muestras se sometieron a una limpieza 

con agua ultrapura para descartar sales 

u otros contaminantes. En la siguiente 

fase se obtiene la fracción de carbón más 

relevante de la muestra que se desea 

datar. A las muestras de carbón y hollín 

se les realizó un tratamiento de limpieza 

química aba (ácido-base-ácido: HCI-

 
con Aceleradores (LEMA) por medio del material 

estándar internacional y su aplicación a la ar-

queología”, tesis, UNAM, 2017. 

NaOH-HCI). En la madera se siguió un 

protocolo para la extracción de celulosa. 

El hueso se sometió a un tratamiento a 

modo de extraer el colágeno; una por-

ción de éste se pulverizó con el fin de 

someterlo a un procedimiento químico 

con HCI 0.5 M a baja temperatura, para 

disolver la fase mineral y suprimir los 

carbonatos. A continuación se realizó la 

gelatinización mediante un tratamiento 

ácido con HCI 0.2 M a alta temperatura y 

el colágeno disuelto se filtró para conser-

var las fibras mayores a 30 KD, obte-

niendo así el colágeno ultrafiltrado.29 

Grafitización: para tal fin todas las mues-

tras fueron procesadas en un equipo de 

grafitización automatizada Age III de Ion 

Plus para transformar su contenido de 

carbono en CO2 y luego en grafito.30 Se 

realiza la combustión del material con lo 

que se obtienen gases de nitrógeno mo-

lecular, dióxido de azufre, agua y dióxido 

de carbono. Los primeros elementos se 

desechan en el proceso y el dióxido de 

carbono se separa para su análisis en el 

acelerador.31 

Análisis por espectrometría de masas con 

aceleradores: como paso siguiente se 

realizó el análisis de 14C, 13C y 12C del 

grafito obtenido mediante espectrometría 

de masas con aceleradores. Para tal fin 

se utilizó un equipo Tandetrón de High 

Voltage Europe Engineering (HVEE) con 

 
29 Corina Solís Rosales y María Rodríguez Ceja, 

“Reporte de datación de muestras de Paquimé 

por 14C con espectrometría de masas con acele-

radores, informe inédito”, UNAM, Ciudad de Méxi-

co, 2019.  
30 Idem.  
31 Dulce Angélica Zugasti Fernández, op. cit., 

2017.  
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un acelerador de 1 MV de energía. A par-

tir de los valores obtenidos se calculó la 

Edad Radiocarbono o Convencional (14C) 

en años antes del presente (a.P.), es de-

cir antes de 1950. La Edad Radiocarbono 

fue corregida por fraccionamiento por 

δ13C a partir del cociente de 13C/12C en 

la muestra (Idem). 

Calibración: por último, la Edad Radio-

carbono fue corregida por las variaciones 

del contenido de 14C en la atmósfera con 

el programa OxCal v4.2.4, utilizando la 

curva de calibración InCal13. De esta 

forma se obtuvieron dos tipos de edades 

calibradas: edad antes del presente (en 

años a.P.) y edad calendárica (en años 

a.C. o d.C.). Para cada una de ellas se 

calcularon los intervalos más probables, 

con niveles de confianza del 68% (1 

sigma) y del 95% (2 sigma) (Idem). Los 

resultados de las dataciones se presen-

tan en la tabla 4. 

Discusión 

Las dataciones de las primeras cuatro 

muestras fueron consistentes con la cro-

nología de Paquimé y dieron como resul-

tado un intervalo de tiempo entre 1220-

1401 d.C. La muestra 1 (1293-1401 

Muestra Clave lema Fracción fechada Edad 14C Años 
a.p ± 1 sigma 

Edad calibrada 1 sigma 
(68%) 

Edad calibrada 2 sigma 
(95%) 

1 1076.1.1 Hollín 617 ±30 651-557 cal a.P. 657-550 cal a.P. 

1 1076.1.1 Hollín 617 ±30 1299-1394 cal d.C. 1293-1401 cal d.C. 

2 1077.1.1 
Colagéno Ultrafil-

trado 
637±30 657-562 cal d.C. 666-553 cal a.P. 

2 1077.1.1 
Colagéno Ultrafil-

trado 
637±30 1294-1389 cal d.C. 1284-1397 cal d.C. 

3 1078.1.1 Carbón 759 ±30 705-671 cal a.P. 731-666 cal a.P. 

3 1078.1.1 Carbón 759 ±30 1246-1280 cal d.C. 1220-1285 cal d.C. 

4 1079.1.1 Carbón 631±30 655-550 cal d.C. 664-552 cal a.P. 

4 1079.1.1 Carbón 631±30 1295-1390 cal d.C. 1286-1399 cal d.C. 

5 1080.1.1 Celulosa 1288±30 1278-1184 cal a.P. 1297-1089 cal a.P. 

5 1080.1.1 Celulosa 1288±30 673 -767 cal d.C. 653-862 cal d.C. 

6 1081.1.1 Carbón 890±30 900-744 cal a.P 910-733 cal a.P 

6 1081.1.1 Carbón 890±30 1050-1206 cal a.P. 1041-1218 cal d.C. 

7 1082.1.1 Celulosa 983±30 934-803 cal a.P. 959-796 cal a.P. 

7 1082.1.1 Celulosa 983±30 1017-1147 cal a.P. 991-1154 cal a.P. 

8 1083.1.1 Celulosa 972±30 930-802 cal a.P. 935-795 cal a.P. 

8 1083.1.1 Celulosa 972±30 1021-1148 cal a.P. 1015-1115 cal d.C. 

Tabla 4.- Resultado de las dataciones de las muestras por 14C con espectrometría de masas con acele-

radores, (modificado, Solís y Rodríguez, 2019). 
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d.C.) se obtuvo del hollín adherido a una 

olla tipo Casas Grandes Liso que se recu-

peró en el relleno de derrumbe al interior 

del cuarto 47a. Dicho fechamiento co-

rrespondería al periodo aproximado de 

vida útil del artefacto para la preparación 

de alimentos y quizás otras actividades. 

La muestra 2 (1284-1397 d.C.) corres-

ponde a una vértebra lumbar que se lo-

calizó en el relleno de derrumbe del 

cuarto 47a, en asociación con fragmen-

tos de otros restos óseos humanos (co-

mo un sacro, una falange, una tibia, un 

peroné, un cúbito, entre otros) que no 

presentaron una relación anatómica, sino 

que los huesos cayeron desde un espacio 

superior y se depositaron en el área ex-

cavada como parte del proceso de for-

mación del contexto arqueológico. No 

obstante, esta datación se relacionaría 

con un individuo adulto de sexo indeter-

minado que con mayor probabilidad vivió 

en el transcurso del siglo XIV. 

La muestra 3 (1220 1285 d.C.) se trata 

de un fragmento de carbón recuperado 

en el firme de piso del cuarto 47a duran-

te la excavación del segundo pozo de 

sondeo. Debido a que la muestra proce-

de de un contexto sellado y sin evidencia 

de alteraciones 

posteriores, podría considerarse que la 

edificación de la habitación ocurrió du-

rante el siglo XIII, en un periodo previo a 

que Paquimé alcanzara su mayor apogeo 

constructivo. 

La muestra 4 (1286-1399 d.C.) también 

se caracterizó como un pequeño frag-

mento de carbón que se obtuvo en el 

firme de piso del cuarto 48a —contexto 

sellado sin alteración— y consecuente-

mente se consideraría que los resultados 

podrían relacionarse directamente con la 

muestra 3. Sin embargo el estudio arrojó 

un fechamiento posterior, de modo que 

la edificación de este último cuarto se 

asociaría al siglo XIV, momento en el que 

la Casa de los Pilares ya había alcanzado 

su mayor dimensión. 

Los resultados de estos fechamientos 

empatan con los datos expuestos por 

Joffrey Dean y John Ravesloot,32 particu-

larmente en lo referente a que la ocupa-

ción de Paquimé ocurrió en una época 

posterior a 1200 d.C.; que la construc-

ción de los cuartos sucedió entre los si-

glos XIII y xIV; y que el sitio se encontra-

ba habitado para la primera mitad del 

siglo XV. No obstante, no se puede afir-

mar que existieron ocupaciones o activi-

dades constructivas después de 1450 

d.C. 

Lo anterior se refuerza a partir de otras 

dataciones con espectrometría de masas 

con aceleradores que se han realizado en 

el sitio. Chistopher M. Casserino33 obtuvo 

cuatro fechamientos de huesos humanos 

procedentes de entierros de Paquimé, 

que dieron como resultado un intervalo 

de 1255 a 1431 d.C. Con la corrección de 

2 sigma las muestras arrojaron los datos 

siguientes ( ver tabla 5).34 

 
32 Joffrey S. Dean y John C. Ravesloot, op. cit., 

1993, pp. 83-103. 
33 Christopher M. Casserino, “Bioarchaeology of 

Violence and Site Abandonment at Casas Gran-

des, Chihuahua, México”, tesis, University of 

Oregon, Oregon, 2009.  
34 Los datos de otros sitios circunvecinos tampo-

co demuestran alguna ocupación posterior a 
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Muestra Edad 14C 
años a.p 

Edad media 
calibrada años 

d.C 

Edad calibrada 2 
sigma (95%) 

19-13 689±42 1325 d.C. 
1255-1395 

d.C. 

27-14 650±40 1338 d.C. 
1278-1398 

d.C. 

19A-1 570±40 1364 d.C. 
1298-1429 

d.C. 

17-6 567±42 1365 d.C. 
1299-1431 

d.C. 

Tabla 5.- Resultado de las dataciones efectuadas 

en hueso humano de Paquimé (modificado de 

Casserino, 2009). 

 

En complemento, el estudio de la cerá-

mica recuperada en la excavación de los 

Cuartos 47a y 48a permite situar la ocu-

pación de los espacios entre 1200 y 1450 

d.C., con especial énfasis en el siglo XIV. 

En total se recuperaron 11 vasijas semi-

completas y 3178 tiestos, de los cuales 

únicamente 7 pueden vincularse al Pe-

riodo Viejo. El resto de los materiales —

con excepción de 132 tiestos no identifi-

cados— corresponden a vajillas del Pe-

 
1450 d.C. Michael Whalen y Paul Minnis obtuvie-

ron del sitio Tinaja —ubicado 15 km al este de 

Paquimé— 13 dataciones por radiocarbono que 

dieron como resultado un periodo de 250 años, 

entre 1180 a 1430 d.C. En el Sitio 315 —situado 

al margen del río Casas Grandes— los mismos 

autores reportaron 18 fechas de radiocarbono, 

de las cuales las más tardías abarcan de 1305 a 

1460 d.C., siendo probable que el asentamiento 

se abandonara antes de esta última fecha. Para 

el Sitio 365 Michael Whalen incluye 3 fechas de 

radiocarbono que van de 1300 a 1410 d.C. Por 

último, el sitio Casa de Fuego —localizado 15 km 

al sureste de Paquimé— cuenta con 2 dataciones 

arqueomagnéticas que sugieren que la destruc-

ción de los cuartos ocurrió en el transcurso del 

siglo XIV (Schaafsma et al., 2002; Whalen, 

2011; Whalen & Minnis, 2003, 2009, 2010 en 

Phillips y Gamboa, 2015). 

riodo medio donde se encuentran tipos 

monocromos y policromos de tradición 

local o foránea (ver tabla 6). Ahora bien, 

existen diversas dificultades para fechar 

con mayor precisión los contextos de Pa-

quimé a través de la cerámica, debido a 

que los tipos del Periodo medio no han 

podido separarse temporalmente en fun-

ción de una mejor clasificación. Algunos 

investigadores han planteado un refina-

miento de la tipología establecida por la 

JCGE a través del análisis estilístico de la 

cerámica policroma, nuevas exploracio-

nes estratigráficas de contextos sellados 

y fechamientos de radiocarbono, con lo 

cual se ha llegado a dividir al Periodo 

Medio en temprano (1200-1300 d.C.) y 

Tardío (1300-1450 d.C.).35 

El Periodo Medio temprano se caracteriza 

por la presencia de los tipos Casas Gran-

des, Playas Rojo, Ramos Negro, Madera 

Negro sobre Rojo y los policromos Du-

blán, Huerigos, Carretas, Villa Ahumada 

y Babícora. En contraparte el Periodo 

Medio tardío incluye todos los tipos pre-

viamente señalados, así como el Corrali-

tos, Escondida y Ramos Policromo, sien-

do este último un tipo diagnóstico para 

diferenciar entre ambas etapas.36 

 

 
35 Mitchel J. Hendrickson, “Design Analysis 

Chihuahuan Polychrome Jars from North Ameri-

can Museum Collections”, tesis, University of 

Calgary, Alberta, 2000; Gordon F. M. Rakita y 

Gerry R. Raymond, op. cit., 2003, pp. 151-184; 

Michael Whalen y Paul Minnis, “Ceramics and 

Polity in the Casas Grandes Area, Chihuahua, 

México”, American Antiquity, vol. 77, núm. 3, 

2012, pp. 403-423.  
36 Op. cit. 



  

RECIENTES HALLAZGOS Página 54 
 

Unidad  
de excavación 

Tipo cerámico Cantidad Porcentaje 

U. EX. 1 Y 2 Casas Grandes Liso 1737 54.50 % 

U. EX. 1 Y 2 Ramos Policromo 329 10.32 % 

U. EX. 1 Y 2 Ramos Negro 297 9.32 % 

U. EX. 1 Y 2 Playas Rojo 289 9.06 % 

U. EX. 1 Y 2 No Identificado 132 4.14 % 

U. EX. 1 Y 2 Villa Ahumada Policromo 66 2.07 % 

U. EX. 1 Y 2 Casas Grandes Inciso Alisado 59 1.85 % 

U. EX. 1 Y 2 El Paso Policromo 44 1.38 % 

U. EX. 1 Y 2 Gila Policromo 34 1.06 % 

U. EX. 1 Y 2 Carretas Policromo 28 0.87 % 

U. EX. 1 Y 2 Casas Grandes Inciso 27 0.84 % 

U. EX. 1 Y 2 Babícora Policromo 24 0.75 % 

U. EX. 1 Y 2 Casas Grandes Estriado 21 0.65 % 

U. EX. 1 Y 2 
Playas Rojo Texturizados 

(Inciso) 
15 0.47 % 

U. EX. 1 Y 2 Casas Grandes Punzonado 12 0.37 % 

U. EX. 1 Y 2 Corralitos Policromo 10 0.31 % 

U. EX. 1 Y 2 Tonto Policromo 10 0.31 % 

U. EX. 1 Y 2 Casas Grandes Patrón Inciso 9 0.28 % 

U. EX. 1 Y 2 Madera Negro Sobre Rojo 8 0.25 % 

U. EX. 1 Y 2 
Playas Rojo Texturizado 

(Punzonado) 
6 0.18 % 

U. EX. 1 Y 2 Convento Liso 4 0.12 % 

U. EX. 1 Y 2 Escondida Variante Gila 4 0.12 % 

U. EX. 1 Y 2 CasasGrandesEstriadoAlisado 3 0.09 % 

U. EX. 1 Y 2 Casas Grandes Corrrugado 3 0.09 % 

U. EX. 1 Y 2 Casas Grandes Patrón Estriado 3 0.09 % 

U. EX. 1 Y 2 Huerigos Policromo 3 0.09 % 

U. EX. 1 Y 2 Tularosa Negro Sobre Blanco 2 0.06 % 

U. EX. 1 Y 2 Tonto Variante Escondida 2 0.06 % 

U. EX. 1 Y 2 
Convento Corrugado Patrón 

Estriado 

1 0.03 % 

U. EX. 1 Y 2 
Convento Corrugado Con Lí-

neas Incisas 
1 0.03 % 

U. EX. 1 Y 2 Convento Inciso 1 0.03 % 

U. EX. 1 Y 2 
Playas Rojo Variante Rojo 

Sobre Café 
1 0.03 % 

U. EX. 1 Y 2 
Playas Rojo Texturizado 

(Patrón Inciso) 
1 0.03 % 

U. EX. 1 Y 2 Fernando Negro Sobre Rojo 1 0.03 % 

 
TOTAL: 

33 TIPOS CERÁMICOS 
TOTAL: 

3187 

100% 

Tabla 6.- Tipos cerámicos recuperados durante el proceso de excavación de los cuartos 47a, 48a, (mo-

dificado, Gamboa et al., 2018). 
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Figura 7.- Olla semicompleta de la tradición  

Salado recuperada al interior del cuarto 47a,  

Proyecto Arqueológico Paquimé, 2018. 

 

Figura 8.- Olla semicompleta de la tradición  

Salado recuperada al interior del cuarto 47a,  

Proyecto Arqueológico Paquimé, 2018. 

En este sentido, al interior de los cuartos 

se recuperó una mayor cantidad de ties-

tos Ramos Policromo con respecto a 

otros tipos pintados de manufactura local 

como el Carretas, el Villa Ahumada o el 

Babícora Policromo. En adición, la pre-

sencia de cerámica Jornada Mogollón o 

de la tradición Salado —incluyendo dos 

vasijas semicompletas tipos Tonto y Gila 

Policromo que se localizaron asociadas a 

40 cm del piso del cuarto 47a (figuras 7 

y 8)— sugiere que ambas habitaciones 

tuvieron una ocupación asociada al siglo 

XIV, que en contexto coincidiría con la 

época de mayor apogeo de Paquimé.37 

Las muestras de las vigas de madera 

dieron resultados muy contrastantes res-

pecto a la cronología de Paquimé. Lo an-

terior se debe a que las vigas de los 

cuartos se elaboraron de pinos y en con-

secuencia las dataciones de las mismas 

(entre 653-1218 d.C.) se relacionarían 

con el periodo de crecimiento de los ár-

boles y no con la edificación de los con-

textos excavados. Como apunta Kent 

Flannery: 

Annual plants…and ancient trees vary 

greatly in age. Annual, by definition, die 

within a year…trees lives for hundreds of 

years…As a result, when ams dates on 

squash, maize [or bones, soot and char-

coal] turn out younger than dates from 

trees, it does not necessarily mean that 

the excavator screwed up, or that levels 

are disturbed. Some differences in radio-

carbon age are legitimate reflections of 

the life spans of different species.38 

 

Conclusiones 

La espectrometría de masas con acelera-

dores es una técnica cuya aplicación en 

la arqueología ha permitido obtener da-

taciones precisas, que en los últimos 

años se han utilizado para corregir, ajus-

tar o comprobar la temporalidad de un 

sitio o un grupo cultural específico. 

 
37 Beatriz Braniff Cornejo, op. cit., 2008.  
38 Kent V. Flannery, op. cit., 2009. 
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Como se ha visto a lo largo del texto, la 

cronología de Paquimé es un punto im-

prescindible para la comprensión del 

desarrollo sociopolítico del sitio y la cultu-

ra Casas Grandes, motivo por el cual en 

la mayoría de los trabajos se revisa cons-

tantemente su temporalidad.39 En este 

caso, la realización de excavaciones en la 

Casa de los Pilares nos permite obtener 

nuevos fechamientos de materiales pro-

cedentes de contextos sellados y de de-

rrumbe, cuyos resultados sugieren una 

 
39 Francisco Mendiola Galván, Las texturas del 

pasado, Una Historia del pensamiento arqueoló-

gico en Chihuahua, México, Conacyt / INAH, 2008. 

ocupación de los espacios entre los siglos 

XIII-XIV, coincidiendo con la mayoría de 

las hipótesis planteadas por Joffrey Dean 

y John Ravesloot, a excepción de que no 

se tiene evidencia para comprobar alguna 

actividad cultural después de 1450 d.C. 

No obstante, es necesario llevar a cabo 

más dataciones en Paquimé y en otros si-

tios circunvecinos que faciliten la definición 

del Periodo Medio con mayor precisión. 
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Resumen 

Durante el último semestre del año 2019 y 

primer trimestre de 2020, como parte de las 

labores de salvamento arqueológico en la 

Ciudad de México, se intervino un inmueble 

localizado en la calle de López número 13, 

entre la Av. Juárez y la calle de Independen-

cia. Es una zona que en época prehispánica 

se caracterizaba por sus suelos pantanosos a 

la orilla del antiguo lago de Texcoco, tierras 

a las que fueron relegados los mexicas con 

la llegada de los colonizadores españoles, 

estableciendo pequeños asentamientos ais-

lados durante los primeros años del virreina-

to. Resulta notable el registro de un objeto 

completo manufacturado en piedra el cual 

conserva restos de estuco y pintura color 

rojo, destacando el espléndido labrado que 

personifica a la serpiente de fuego, Xihu-

cóatl. Se pretende dar a conocer el hallazgo 

de uno de los pocos objetos recuperados en 

la Ciudad de México, que representan por sí 

mismos a Xihucóatl del que se han realizado 

diferentes interpretaciones a nivel simbólico 

e iconográfico. Al mismo tiempo, este ha-

llazgo nos deja ver a través del contexto, la 

resistencia de los mexicas en cuanto al res-

guardo de su cosmovisión, plasmada en los 

restos materiales que perduran como datos 

trascendentales en la comprensión de los 

procesos de aculturación que se presentaron 

al momento del contacto europeo. 

 

Palabras clave 

Salvamento arqueológico, Moyotlán, escultu-
ra, Xiuhcóatl, Huitzilopochtli, serpiente de 

fuego. 

 

 

El área intervenida se encuentra dentro 

de lo que fuera —en época prehispáni-

ca— la parcialidad de Moyotlan, situada 

en el rumbo del oeste, en el cihuatlam-

pa, el reino femenino, representada por 

el color amarillo o azul claro y cuyo signo 

calendárico corresponde a calli (casa).1 

Fray Diego de Dúran refiere que: 

“Después de divididos los mexica-

 
1 Bernardino de Sahagún, Historia general de las 

cosas de la Nueva España, MéXico, Porrúa, 2002. 
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nos en estos cuatro espacios, su 

Dios les ordenó repartir entre si los 

dioses que el señalase, y que cada 

principal (del) barrio de los cuatro, 

nombrase y señalase barrios parti-

culares, donde aquellos dioses fue-

sen reverenciados, y así cada ba-

rrio de esos cuatro se dividió en 

barrios pequeños conforme al nú-

mero de ídolos que su Dios les 

mandó adorar, a los cuales llama-

ban capultetes, que quiere decir 

barrios de los dioses.2 

Estos barrios menores —tlaxilacallis— 

que en algunos casos eran sólo un pe-

queño alineamiento de casas sobre una 

calle.3 En el caso de Moyotlán, de acuer-

do con Antonio Caso, fueron veinte los 

tlaxilacallis en que se dividió la parciali-

dad.4 La zona de estudio, ubicada en lo 

que se denominó San Juan Moyotla (una 

vez establecida la traza española), a de-

cir de Rudolf Van Zantwijk, fue una co-

munidad que junto a Tlatelolco, contaron 

con autoridades indígenas después de la 

conquista y hasta el siglo XIX. Zantwijk, 

basándose en Tezozomoc, realiza un es-

tudio sobre la distribución de los barrios; 

él asigna a la parcialidad o “nahucam-

pan” de Moyotlán dos barrios principales; 

Cihuatecpan y Yopico. Para él, el suroes-

te está ligado a los dioses Chicunahui 

 
2 Fray Diego Durán, Historia de las Indias de la 

Nueva España e islas de Tierra Firme, ed. de Án-

gel María Garibay, MéXico, Porrúa (Biblioteca Pú-

rrua, 36 y 37), 1967, p. 50. 
3 Edward Calnek, Tenochtitlan-Tlatelolco, La his-

toria natural de una Ciudad, vol. 1, MéXico, 

INAH/The Pensilvania State University, 2003.  
4 Alfonso Caso, “Los barrios antiguos de Tenoch-

titlán y Tlatelolco”, Memorias de la Academia Me-

xicana de la Historia, México, vol. 15, sobretiro 

del núm. 1, pp. 7-65.  

Ehécatl y Xipe Totec, relacionados tam-

bién con un sitio de jefes y gobernantes 

cuyas actividades económicas —para es-

tos tlaxilacallis— serían la producción de 

maíz y frijol.5 

Rosendo Rovira, para definir Moyotlán, 

utiliza (entre otros) las referencias topo-

nímicas de documentos como los de Ix-

huatepec–Tola. El Códice Chavero de Ix-

huatepec refiere al topónimo como 

“cihuatecpan moyoteca” y los títulos per-

tenecientes al pueblo de Santa Isabel 

Tola lo mencionan “Sihuatecpan” o 

“Cihuatecpan” en donde aparece como 

importante espacio de culto y poder en 

tiempos prehispánicos.6 A este respecto, 

Alvarado Tezozomoc afirma que: 

[...] bajo el topónimo de Cihua-

tecpan era reconocido el grupo 

fundador de la propia ciudad, así 

como un palacio y un templo donde 

el Cihuacoatl (segundo al mando 

en el gobierno mexica después del 

tlatoani) residía y alojaba a los fo-

rasteros que acudían a la capital 

para contemplar las ceremonias de 

entronización de los gobernantes.7 

Sabemos entonces que el área nuclear de 

Moyotlán (el calpulli) se ubicaba hacia la 

parte sur del predio intervenido, en un es-

 
5 Rudolph Van Zantwij, The Aztecs Arrangement. 

The Social History of Pre-Spanish México, Nor-

man, University of Oklahoma Press, 1985.  
6 Rosendo Rovira Morgado, “Las cuatro parciali-

dades de MéXico-Tenochtitlan: espacialidad 

prehispánica, construcción virreinal y prácticas 

judiciales en la real audiencia de la Nueva España 

(siglo XVI)”, tesis de doctorado, Facultad de Filo-

sofía y Letras-Universidad Autónoma de Madrid, 

2014, p. 116.  
7 Ibidem, p. 246. 
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pacio que abarcaba los tlaxilacallis de 

Cihuateocaltitlán, Yopico y Teocaltitlán, 

lugar donde además se encontraba su 

tianguis. La fracción norte, en donde se 

localizó, suponemos que se consolida pos-

teriormente con la llegada de los españo-

les, dándole la denominación de barrio 

(que es obviamente un término introduci-

do en la colonia) con su correspondiente 

atribución a una parroquia. 

El lugar de estudio se encuentra dentro 

de un espacio que constantemente ha 

MacpalXochitlán, al este de Huehuecalco; 

Antonio Caso en su interpretación sobre 

el plano de Alzate, no identifica este sec-

tor como tal. 

Rosendo Rovira menciona que este barrio 

aparece referenciado en un expediente 

del AGN, del ramo de tierras de 1569–

1570 de manera constante como “parte,” 

nunca como barrio, a lo cual el investiga-

dor sugiere que de tener el espacio ese 

rango jurídico, hubiera sido registrado en 

las décadas de 1550 y 1560 como tlaxila-

calli emisor de coatequitl (tequio), como 

Tequicaltitlán o Teocaltitlán. Menciona 

también que no aparece en ninguna otra 

fuente y que se nombra como barrio ads-

crito a San Juan Moyotla en el Memorial 

de las quatro parcialidades, es decir hasta 

1636, lo cual permite suponer que este 

lugar adquirió el estatus de barrio en al-

gún momento entre 1570 y 1636,8 aun-

que esto no excluye la posibilidad de ocu-

pación anterior. 

Como antecedente para esta franja de 

Moyotlán, se tienen los resultados de las 

 
8 Idem. 

intervenciones de la Dirección de Salva-

mento Arqueológico del Instituto Nacional 

de Antropología, realizadas en los predios 

Juárez no. 38, Juárez no. 70 y Revillagi-

gedo no. 10, entre el año 2000 y 2006 

por los arqueólogos Octavio Corona, Pe-

dro Sosa y Jorge Cabrera, respectivamen-

te; más recientemente en 2013 en Dolo-

res no.7, la arqueóloga Sandra Muñoz 

reporta evidencia de lo que pudo ser un 

embarcadero, así como una gran cantidad 

de material de la época del contacto. Es-

tos inmuebles se sitúan en el límite norte 

de Moyotlán y los investigadores los han 

ubicado en el barrio de MacpalXochitlán 

(cuestión que habremos de redefinir). Los 

registros arqueológicos muestran activi-

dad humana que los expertos han fecha-

do para finales del posclásico tardío, a 

partir de la presencia de materiales ce-

rámicos de esa temporalidad. Reportan 

también entierros humanos y restos de 

una pequeña vivienda sobre una chinam-

pa de cultivo de tipo doméstico, así como 

una red de canales que sugieren explota-

ción de recursos lacustres. Recientemente 

Cristina Cuevas9 trabajó los materiales 

recuperados en los salvamentos referidos, 

coincidiendo en la afirmación de que es-

tos terrenos evidentemente fueron ocu-

pados por indígenas, pero observando 

que es probable que éstos se consolida-

ran en el lugar una vez que fueron deste-

rrados del núcleo central de Tenochtitlan 

 
9 Cristina Cuevas Carpintero, “Desarrollo histórico 

social de la parcialidad de San Juan Moyotlan a 

través del análisis de los materiales de los pro-

yectos de la Dirección de Salvamento Arqueológi-

co, Propuesta de reorganización de muestrario”, 

informe de investigación que para obtener la rati-

ficación de la plaza de profesor investigador aso-

ciado A presenta a la Dirección de Salvamento 

Arqueológico, MéXico, 2019.  
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al conformarse la “Traza Española”, es 

decir, después de 1521. 

El contexto 

La propiedad intervenida se encuentra en 

el ángulo formado por la Alameda central 

(Av. Juárez) y el Eje Lázaro Cárdenas, en 

una zona donde visiblemente se aprecia 

una ligera elevación del terreno. Como 

se ha explicado, en época prehispánica, 

se encontraba en la ribera del lago, en 

un terreno muy fangoso y difícil de ocu-

par, un sitio que de acuerdo a la traduc-

ción de su nombre náhuatl, era un lugar 

de mosquitos. 

En la sección noroeste se detectan vesti-

gios de un desplante, parte del núcleo y 

derrumbe correspondiente a una pequeña 

estructura de base rectangular, con un 

posible acceso orientado al norte; las di-

mensiones registradas fueron de 8 m de 

largo por 4 m de ancho (figura 1). El des-

plante constaba de rocas grandes y me-

dianas, la mayoría de ellas careadas, prin-

cipalmente de basalto y tezontle; estos 

restos conservaban una altura de 50 cm. 

La construcción mostró un alto grado de 

deterioro debido a que se identificó clara-

mente intrusiones hacia la parte donde 

suponemos se ubicaba el acceso (norte), 

así como en la esquina suroeste. En el 

proceso de intervención se registraron pi-

lotes o estacas hincados sobre los restos 

de la estructura, la matriz de tierra en es-

 

Figura 1.- Vista general (tomada desde el noreste) de los restos de cimientos núcleo y derrumbe 

de la estructura. Se percibe además un alto grado de deterioro. 
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tas secciones no correspondía al cemen-

tante que adhería las piedras del cimiento 

y en algunas áreas había faltantes, evi-

denciando así una modificación posterior. 

En la sección norte se registraron frag-

mentos de estuco posiblemente de pisos 

como parte del relleno para nivelar el 

terreno, que en algún momento forma-

ron parte de la edificación. En la matriz 

de tierra que cubría los cimientos, se re-

cuperaron materiales que datan de época 

del contacto, principalmente algunos vi-

driados del tipo Melado y Loza Bruñida 

Transicional. 

En cuanto a los materiales asociados a la 

estructura, se recuperaron principalmen-

te cajetes trípodes, molcajetes, copas 

bicónicas y hemisféricas, figurillas antro-

pomorfas y zoomorfas, instrumentos 

musicales, ollas grandes, puntas de pro-

yectil, segmentos de sahumadores, hue-

sos labrados y fragmentos de hueso hu-

mano, al parecer correspondientes a 

húmeros, radios y cúbitos. 

También se tuvo el hallazgo de un conte-

nedor que describiremos más adelante, 

también un fragmento de escultura feme-

nina (figura 2), manufacturada en te-

zontle, que representa un torso portando 

un quechquemitl con punta de borlas, del 

que se observa la posición de los brazos; 

uno extendido al costado izquierdo y el 

derecho flexionado cuya mano pareciera 

estar sujetando algo. En la parte de la es-

palda cuelgan dos cintas, mismas que pu-

dieran servir para asir un tocado. Conside-

ramos que se trata de la representación 

de una Coatlicue. Todos estos materiales 

fueron identificados o fechados para fina-

les del Posclásico tardío, enfatizando que 

no se trata de objetos comunes. 

Otro elemento importante en el mismo 

desplante de la estructura, fue el registro 

de restos óseos de un pez y de tres cáni-

dos infantiles que se encontraban entre 

los primeros cuatro meses de edad al 

momento de su muerte;10 Dos de ellos 

habían sido removidos, el tercero se en-

contraba en una posición decúbito lateral 

derecho con la cabeza y extremidades 

flexionadas. Estos se hallaban delimita-

dos por lajas pequeñas que formaban un 

rectángulo. 

 

Figura 2.- Cimiento de la estructura, se pueden 

percibir algunos de los materiales arqueológicos 

que fueron reutilizados en la construcción.  

Al sur del terreno, al mismo nivel de la 

estructura, se registró una sección de 

 
10 Identificación realizada por la Mtra. Alicia Blan-

co, Dirección de Salvamento Arqueológico.  
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chinampa delimitada por dos canales 

orientados norte-sur, en un espacio de 

4.0 m de largo en el mismo eje, y 16.20 

m entre ambos (este-oeste). El ancho de 

los canales fue de 1.20 m a 2.50 m, ob-

servándose claramente definidos. Desta-

ca en este contexto, una vasija con doble 

vertedera asociada al canal del extremo 

este, así como un alineamiento de pilotes 

y una hilada de piedra a manera de 

círculo asociados al canal del extremo 

contrario; en el fondo de los mismos se 

recuperaron materiales orgánicos que 

fueron identificados11 en el laboratorio de 

etnobotánica de la Escuela Nacional de 

Antropología e Historia, como semillas de 

guanábana, ciruela, aguacate, así como 

olotes de maíz toluqueño y de raza cóni-

ca; también restos de textiles que aún 

no han sido identificados. Igualmente se 

recuperaron, del fondo de uno de los ca-

nales, dos esculturas antropomorfas de 

basalto y tezontle. 

 

La Xihucóatl 

El hallazgo resultó ser un contenedor la-

brado en piedra de particulares caracte-

rísticas decorativas, que lo hacen trans-

cendental en la recuperación de su 

contexto. Se registró a 3.98 m de pro-

fundidad en el flanco oeste del desplante 

de la estructura, en donde al parecer se 

resguardó el objeto, puesto que se iden-

tificó cuidadosamente colocado —al pa-

 
11 José Alberto Villa Kamel, Isay Alán Martínez 

Torres, “Informe de laboratorio: identificación de 

macrorrestos botánicos, proyecto de salvamento 

arqueológico, López #13, col. Centro”, CDMX, La-

boratorio de etnobotánica, Escuela Nacional de 

Antropología e Historia, MéXico, 2020, pp. 9-15. 

recer protegido— y rodeado por lajas (fi-

gura 3). En su interior se encontraron 

dos piedras a manera de sello, lo que 

impidió que se llenara de sedimento el 

interior, debido a esto, se conservó parte 

del estuco original de la pieza. 

 

Figura 3.- Detalle de la colocación del objeto  

rodeado de piedras que los sellaban, dentro  

del cimiento se encuentran en la parte frontal  

de esta pieza. 

Se trata de un brasero completo con tres 

soportes esféricos (figura 4); en su cuer-

po están labrados tres paneles con doce 

glóbulos —cada uno— esquematizando el 

cuerpo de un animal híbrido, tiene las 

fauces abiertas dejando ver los colmillos 

y una lengua bífida; las fauces o maxilar 

se percibe semienroscada y en su parte 

exterior se definen cinco elementos esfé-

ricos. En la base del recipiente y a los 

costados de la cabeza, se distinguen dos 

patas semiflexionadas con garras. En la 

parte frontal y como si fuera bajando del 

borde hacia el cuerpo del mismo, por de-
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trás del hocico, se define un elemento 

compuesto por tres diseños geométricos, 

rectangulares o trapezoidales rematando 

con una punta; suponemos que se trata 

de la cola del animal, cayendo hacia el 

frente. 

 

Figura 4.- Bracero trípode elaborado en basalto 

personificando a Xihucóatl (imagen acervo del 

proyecto López No. 13, DSA, 2019-2020). 

El borde de la pieza está formado por 

dos bandas entrelazadas. La parte que 

representa la cabeza, así como el cuerpo 

y el interior del recipiente, conservan 

restos de estuco y pintura de color rojo 

(figura 5 y 6). Sus dimensiones son de 

24 cm de altura, 22 cm de diámetro y 05 

cm de espesor. 

Se trata de la representación de un ima-

ginario animal con cuerpo de serpiente, 

garras de lagarto, y una predominante 

trompa, la cual se enrosca hacia atrás y 

se corona con esferas que han sido in-

terpretadas como ojos estelares o estre-

llas de las pléyades; su particular cola se 

identifica por unas figuras trapezoidales 

terminadas en punta triangular que sim-

boliza un rayo (figura 7). 

 

Figura 5.- Vista lateral del bracero trípode.  

Resaltan restos de estuco que la cubría así como 

restos de pigmento color rojo, imagen de acervo 

del proyecto López No. 13 DSA, 2019-202. 

 

Figura 6.- Vista interior o depósito del bracero, 

imagen acervo del proyecto López No. 13, DSA, 

20192020. 
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Figura 7.- Dibujo en donde se aprecian a detalle 

los elementos trapezoidales y el rayo que repre-

sentan la cola del animal. Dibujo ARG, acervo del 

proyecto López No. 13 DSA, 2019-2020. 

 

Algunas interpretaciones  

y consideraciones en torno  

a esta imagen 

Esta representación fue identificada co-

mo “Xihucóatl”, palabra compuesta de los 

vocablos “cóatl”, que significa serpiente y 

“Xíhuitl” cometa, año turquesa o hier-

ba.12 La serpiente de fuego que refieren 

el Códice Florentino y el Códice Azcati-

tlan, simbolizada como la insignia de 

Huitzilopochtli, dios de la guerra y del sol 

en su cenit, es el arma letal con la que 

combatió algunas batallas. Imagen que 

Eduard Seler reconoció en códices 

nahuas y miXtecos como “serpiente de 

 
12 Remi Simeón, Diccionario de lengua náhuatl o 

mexicana, MéXico, Siglo XXI, 2004, p. 115. 

turquesa” y que identificó como una 

imagen del dios del fuego, Xihutecutli.13 

Otro enfoque diferente pero también tra-

bajado; que tiene una función transcen-

dental como el arma mortal que usó Huit-

zilopochtli en Coatépec durante la 

contienda mítica entre los Centzon Huitz-

náhuac (los 400 dioses convertidos en 

estrellas meridionales o del sur), para 

vencer a su hermana CoyolXauhqui, en 

uno de los mitos nahuas más significati-

vos, del que Sahagún describe: “Y el di-

cho Huitzilopochtli dijo a uno que se lla-

maba Tochancalqui que encendiese una 

culebra hecha de teas que se llamaba 

Xiuhcoátl, y así la encendió y con ella fue 

herida la dicha CoyolXauhqui, de que mu-

rió hecha pedazos, y la cabeza quedó en 

aquella sierra que se dice Coatepec y el 

cuerpo cayose abajo hecho pedazos”.14 

El mismo Sahagún refiere que este ima-

ginario animal aparece como actor prin-

cipal en la fiesta de Panquetzaliztli, dedi-

cada a Huitzilopochtli.15 

Algunas imágenes de Xihucóatl, se en-

cuentran como parte del atavío de los 

Dioses Huitzilopochtli y Xiuhtecuhtli, 

como muestra el Códice Borbónico y los 

primeros memoriales.16 Así mismo, 

Hermann Lejarazu, realiza una propues-

 
13 Manuel Alejandro Lejarazu Hermann,”La ser-

piente de fuego o yahui en la MiXteca prehispáni-

ca: iconografía y significado”, Anales del Museo 

de América, XVII, 2009, p. 64-67. 
14 Bernardino de Sahagún. Op cit., 2002. p. 302. 
15 Ángel González López, Imágenes sagradas, 

iconografía en esculturas de piedra del recinto 

sagrado de Tenochtitlan y el Museo Etnográfico. 

MéXico, INAH, Proyecto Templo Mayor (Colección 

Arqueología Serie Logos), 2015, p. 240.  
16 Michel Graulich, “Ritos aztecas”, Las fiestas de 

las veintenas, MéXico, INI, 1999, p. 212. 
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ta de las expresiones plasmadas en los 

códices miXtecos (Nuttal, Colombino Be-

cker, Bodley) donde relaciona a la Xihu-

cóatl (denominada yahui) con el nagua-

lismo, o asociada a una clase de mago o 

brujo, con carácter de sacerdote o sacri-

ficador y con el nombre que llevaban 

algunos gobernantes con capacidad de 

transfigurarse.17 

Este símbolo de la serpiente de fuego 

aparece también en códices como el Vati-

cano A Ríos y Telleriano Remensis.18 El 

mismo Seler, luego la menciona como 

“ente del fuego”, cuyo cuerpo es la repro-

ducción del año, insignia compuesta por 

un trapecio y un rayo que es la figura ca-

racterística para representar xíhutl “año”. 

La cabeza puede estar pintada de rojo o 

de amarillo, el maxilar enrollado hacia 

arriba, y cubierta de ojos o estrellas.19 

Por su parte, Graulich la relaciona con el 

cielo nocturno, con la constelación Xo-

necuilli, con los cometas y con Tezcatlipoca, 

deidad de la noche;20 y Beyer considera 

que se relaciona con el año y el zodiaco.21 

 
17 Manuel Alejandro Lejarazu Hermann, op. cit., 

2009, pp. 64-77.  
18 Manuel Alejandro Lejarazu Hermann, ”La ser-

piente de fuego en la iconografía mesoamerica-

na” Arqueología mexicana, núm. 109, MéXico, 

2011, pp. 67-70. 
19 Eduard Seler, Imágenes de animales en los 

manuscritos mexicanos y mayas, 1a. reimp, Mé-

Xico, Juan Pablos Editor, 2008, p. 244. 
20 Michel Graulich, “Reflexiones sobre dos obras 

maestras del arte azteca: la Piedra del Calendario 

y el Teocalli de la Guerra Sagrada”, X. Noguez y 

A. López (coords.), De hombres y dioses, 

Zinacantepec, El Colegio Mexiquense / El Colegio 

de Michoacán, 1997, p. 173. 
21 Herman Beyer,. “El llamado calendario Azteca, 

descripción e interpretación del cuauhxicalli de la 

Casa de las Águilas”, El México Antiguo, tomo X, 

MéXico, pp. 134-256. 

Otras representaciones de Xihu-

cóatl labradas en piedra 

En el centro de MéXico se han recupera-

do y resguardado muy pocos elementos 

que en sí mismos personifican la Xihu-

cóatl (trabajados en piedra); quizás de 

las más conocidas sean los dos pequeños 

altares laterales descritos por Ignacio 

Marquina los cuales se encontraron al 

costado norte y sur del basamento o 

Templo Mayor de Tenayuca – dedicado a 

Tláloc y Huitzilopochtliy que son repre-

sentaciones de serpientes enroscadas de 

las que destacan las crestas coronadas 

por estrellas, características de Xihucóatl 

y que Ignacio Marquina reporta como 

serpientes de fuego portadoras del Sol y 

disfraz de los dioses Xihutecutli, Huitzilo-

pochtli y Tezcatlipoca.22 

Otra representación corresponde a una 

escultura localizada en la esquina que 

forman las calles Donceles y República de 

Argentina, en la antigua casa del Marqués 

del Apartado; ésta fue recuperada junto 

con el ocelote cuauhxicalli que se encuen-

tra actualmente en la sala mexica del Mu-

seo Nacional de Antropología.23 

Una más, se recuperó en la calle Semi-

nario y Plaza de La Constitución, en el 

jardín de la Catedral (figura 8); corres-

ponde a un fragmento de escultura mo-

numental representando una cabeza 

zoomorfa, con forma de la serpiente de 

fuego mostrando el hocico abierto, os-

 
22 Ignacio Marquina, Arquitectura Prehispánica, 

MéXico, SEP/INAH 1951, p. 172.  
23 Instituto Nacional de Antropología e Historia, 

MéXico 2020, colección objetos prehispánicos, 

http://www.mediateca.inah.gob.mx  

http://www.mediateca.inah.gob.mx/
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tenta encima una especie de protube-

rancia o cuerno terminado en cresta o 

arco estelar; actualmente se encuentra 

bajo resguardo del Museo Nacional de 

Antropología.24 

 

Figura 8.- Escultura zoomorfa procede de la calle 

Seminario y Plaza de la Constitución D.R,  

Instituto Nacional de Antropología e Historia,  

Mediateca, INAH, 2020. 

También han existido otros elementos en 

los cuales se encuentra sólo la representa-

ción, como algunas imágenes labradas en 

escultura monumental; al respecto, Gon-

zález López hace referencia a dos frag-

mentos de fustes de columna resguarda-

dos en el Templo Mayor, el primero con un 

bajorrelieve donde se observan los atribu-

 
24 Idem. 

tos de la serpiente de fuego, con restos de 

estuco y pigmento rojo en varias zonas. Y 

el segundo, en el cual se aprecian parte de 

la cola del animal, el glifo del año, los bo-

tones de yauhtli con pigmento rojo y tiras 

de papel a los costados.25 

Otra imagen de ella se distingue en un 

altar recuperado durante la construcción 

de una obra pública en el centro histórico 

y el cual fue entregado voluntariamente 

a la Dirección de Salvamento Arqueológi-

co; este ejemplar tiene una representa-

ción de Xihutecutli con un tocado de 

Xihucóatl en la cara superior, frente a la 

cual está el Dios Xólotl y otro personaje 

con atributos de Tezcatlipoca; en las ca-

ras laterales tiene representaciones de 

cráneos. Esta pieza fue reutilizada y en-

contrada como parte de un cimiento; ac-

tualmente se encuentra en el Museo Na-

cional de Antropología.26 

Por último dos cajas de piedra o Tepetla-

calli que se encuentran en el mismo mu-

seo; una de ellas, procedente de Texco-

co, tiene una representación simbólica de 

la serpiente de fuego esculpida en la par-

te exterior. La otra muestra un personaje 

realizando auto sacrificio acompañado de 

la Xihucóatl (figura 9), en otra cara pre-

senta un zacatapayolli; la caja tiene un 

orificio lateral en la parte inferior. Esta 

pieza fue entregada voluntariamente y 

se desconoce su procedencia.27 

 
25 Ángel González López, op. cit., pp. 241-243.  
26 Instituto Nacional de Antropología e Historia, 

MéXico, 2020, colec. objetos prehispánicos, 

http://www.mediateca.inah.gob.mx  
27 Idem. 

http://www.mediateca.inah.gob.mx/
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Figura 9.- Tepetlacalli que resguarda el Museo 

Nacional de Antropología e Historia Mediateca, 

INAH, 2020. 

Pero sin duda, una de las más importan-

tes representaciones, se encuentra en la 

“piedra del sol”; sobre la cual Graulich 

menciona que: 

[...] el disco está rodeado primero 

por dos gigantescas “serpientes de 

fuego o del año” y luego en el canto 

del cilindro, por una faja que repre-

senta el cielo nocturno. Las culebras 

parecen tragar las cabezas del dios 

solar y del dios del fuego. De perfil 

se unen como para formar una gi-

gantesca cabeza de serpiente vista 

de frente. Entre sus colas se obser-

va la fecha 13 acatl (caña). Tienen 

patas delanteras y llamas de fuego 

salen de sus cuerpos, segmentados 

de manera muy característica. En 

cada segmento hay una mariposa 

estilizada que simboliza el fuego.28 

 
28 Michel Graulich, “La Piedra del Sol”, Azteca 

Mexica, las culturas del México Antiguo, Madrid, 

Sociedad Estatal Quinto Centenario, España Edi-

tores / Lunwerg / Museo Arqueológico Nacional / 

Ministerio de Cultura/ Dirección General de Bellas 

Artes y Archivos, 1992, pp. 291-312.  

El mismo investigador enfatiza el aspecto 

nocturno de las serpientes de fuego y 

refiere que de acuerdo con algunas fuen-

tes, éstas habitaban en el cuarto cielo, 

donde se producían los cometas y otros 

fenómenos celestes.29 

Una última pieza conocida es la que se 

encuentra en el museo británico de Lon-

dres (figura 10). Se trata de un marcador 

de juego de pelota de Texcoco.30 Esculpi-

do con la serpiente de fuego que se 

muestra de forma descendente posada en 

sus extremidades delanteras, se define 

estéticamente el hocico enrollado con sus 

volutas estelares y en la cola los elemen-

tos distintivos trapezoidales y el rayo.  

 

Comentarios finales 

La Ciudad de México ha pasado por una 

constante transformación, en la cual se 

han realizado una serie de modificacio-

nes continuas al entorno. 

El contexto al que nos enfrentamos, pre-

sentaba un muy alto grado de alteración 

desde la época de contacto español y 

quizás aun antes. 

La recuperación y registro de esta pieza, 

la interpretación que se propone de la 

misma en relación con su contexto y da-

tos asociados, aunado a la investigación 

que realizan actualmente quienes suscri-

ben, dan la posibilidad de redefinir o 

comprender la conformación de este  

 
29 Ángel González López, op. cit., p. 240. 
30 Javier Urcid, “El nagual de la Serpiente de Fue-

go y el juego de pelota”, Arqueología Mexicana 

núm. 146, MéXico, 2007, pp. 79-81.  
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tlaxilacalli o sector norte de Moyotlán; 

así mismo permiten realizar una pro-

puesta específica sobre el origen o tem-

poralidad de este espacio que aparece en 

el memorial de las cuatro parcialidades 

hasta después de 1600. 

Suponemos que los restos de la estructu-

ra registrada corresponden a un pequeño 

templo o altar de la comunidad que ahí 

habitó, evidentemente y de acuerdo con 

los materiales recuperados, sabemos que 

nos encontramos ante un contexto ritual, 

que refiere un acto ceremonial. La Xihu-

cóatl nos remite de facto con Huitzilopo-

chtli y el sol, pero también con Tezcatli-

poca y la noche. Los elementos como el 

fuego, el cielo nocturno con la luna, las 

estrellas y sus constelaciones; esto nos 

hace pensar en una ceremonia inaugural 

o de renovación, aunque también en el 

cierre de un ciclo. 

En una ceremonia de clausura realizada 

en época del contacto con la cultura eu-

ropea; independientemente del rito prac-

ticado, de acuerdo con el contexto del 

hallazgo del objeto, se observa la resis-

tencia de los mexicas en cuanto al res-

guardo de su cosmovisión, plasmada en 

los restos materiales que perduran como 

datos trascendentales en la comprensión 

de los procesos de aculturación sucedi-

dos al momento del contacto. 

 

Figura 10.- Representación  

de Xihucóatl, procedente de Texcoco,  

se encuentra en el Museo Británico 

de Londres. Imagen del INAH. 
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Resumen 

En este artículo se dan a conocer las carac-

terísticas de los restos humanos localizados 

en una covacha y en dos abrigos rocosos del 

cerro La Yaqui en el municipio de Mulatos, 

Sonora.Aspectos sobre las prácticas funera-

rias de los antiguos óob (pimas), además de 

sus características biológicas que definen a 

este grupo y que se asentó en ese lugar en-

tre los siglos xiii y xiv de nuestra era. Los 

resultados del análisis de los isótopos esta-

bles de carbono (δ13C) y nitrógeno (δ15N) 

permitieron un acercamiento a la dieta de 

estos individuos. Los valores de los isótopos 

de oxígeno (δ18O) permiten plantear la hi-

pótesis del posible origen no local de uno de 

los individuos recuperados. Por otro lado, el 

análisis de adn sugiere afinidad genética, vía 

paterna, entre algunos de los individuos re-

cuperados, lo que posiblemente esté indi-

cando un tipo de organización donde el pa-

rentesco se establece vía paterna. 

Palabras clave 

Costumbres funerarias, características físi-

cas, isótopos estables, pimas, Sonora. 

 

 

Las investigaciones arqueológicas reali-

zadas en el cerro La Yaqui, municipio de 

Mulatos, Sonora, se desprendieron a par-

tir del descubrimiento de una pequeña 

oquedad en una ladera del cerro, donde 

se observaban restos humanos, princi-

palmente cráneos colocados sobre el pi-

so; cabe señalar que en aquel momento 

el predio se encontraba en una región 

serrana muy aislada cuyo único acceso 

era a caballo. El aviso del descubrimiento 

fue hecho por el personal responsable de 

los estudios de impacto ambiental de la 

Empresa Minera Santa Rita. Posterior-

mente el proyecto minero fue retomado 

por la compañía Minas de Oro Nacional, 



  

RECIENTES HALLAZGOS Página 70 
 

quien dio continuidad al descubrimiento 

e hizo llegar la solicitud del trámite de 

autorización de obra por parte del INAH. 

En el año 2015, los arqueólogos Pablo 

Martínez y Dai E. Blanquel del Centro 

INAH Sonora llevaron a cabo una primera 

prospección en el área localizando, ade-

más de la covacha, otros tres sitios ar-

queológicos en la zona de interés, dicta-

minando la necesidad de realizar un 

proyecto de salvamento arqueológico 

previo al desarrollo minero. 

Respecto a la covacha, concluyeron que 

se trataba de un recinto funerario cuya 

característica más relevante era la exis-

tencia de, por lo menos, un fardo funera-

rio con restos humanos momificados, 

donde además se observaban pequeños 

fragmentos de petates y textiles, pertur-

bados por actividad postdeposicional, 

quizás por fauna residente o actividad 

antrópica, siendo un indicador del poten-

cial de la existencia de más fardos ente-

rrados. En aquel momento se determinó 

cubrir la evidencia funeraria, cuyo pie del 

individuo salía del petate y resaltaba por 

su excepcional estado de conservación. 

Con base en su ubicación geográfica en 

la región serrana, se propuso la hipótesis 

que podría tratarse de entierros de los 

antepasados prehispánicos de los actua-

les pimas (o’ob). 

Las negociaciones dieron inicio para llevar 

a cabo los trabajos de salvamento ar-

queológico bajo un convenio de colabora-

ción; sin embargo a solicitud de la em-

presa se llevó a cabo una segunda 

inspección a esta aislada covacha, donde 

los arqueólogos Júpiter Martínez y Pablo 

Martínez determinaron que los restos 

momificados habían sido nuevamente ex-

puestos y que, entre el personal de la 

empresa minera, se había corrido el ru-

mor de una momia que resguardaba oro 

en el predio —todavía en proceso de ex-

ploración— distante a 13 kilómetros. En 

consecuencia, a la brevedad se iniciaron 

 

Figura 1.- Vista del acceso a la covacha del cerro La Yaqui (acervo del Proyecto  

Salvamento Arqueológico cerro La Yaqui).  
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los trabajos de rescate arqueológico en la 

covacha y eventualmente se excavaron 

los otros tres sitios como parte del pro-

yecto de salvamento arqueológico. 

El cerro La Yaqui se ubica a 220 kilóme-

tros al sureste de Hermosillo en la sierra 

Madre Occidental, en el municipio de 

Sahuaripa, y ubicado a 18 kilómetros del 

poblado de Mulatos. El sitio arqueológico 

Covacha Cerro La Yaqui se encuentra en 

la parte sur de este cerro, enclavado en la 

ladera, el terreno es muy abrupto, e ines-

table, con una caída de hasta 50 metros a 

partir del acceso a esta caverna. Se trata 

de una pequeña oquedad de forma irre-

gular con 3.50 metros de profundidad 

aproXimadamente, su parte más ancha 

tiene tres metros y la más angosta de 

1.50 metros, la entrada es pequeña con 

sólo un metro por lado, en general la 

cueva es muy estrecha, su altura máxima 

era de solamente 1.40 metros, pero hacia 

el fondo tenía 60 centímetros de altura. 

Su estructura es fragmentaria y la roca se 

disgrega con facilidad. 

La caverna fue empleada únicamente co-

mo espacio funerario en un rango aproxi-

mado de 250 años entre los años 1161 y 

1408 d.C., periodo correspondiente al 

prehispánico tardío, momento del máximo 

desarrollo de los grupos humanos en So-

nora. A lo largo de este tiempo se deposi-

taron 12 cuerpos, seis se recuperaron de 

contextos primarios, los otros seis se ha-

llaron en contextos alterados de manera 

significativa debido a factores como a la 

fauna silvestre que ahí habita, y por la 

mano del hombre debido a saqueos y cu-

riosidad que causaba el hecho de que hu-

biera restos momificados.  

 

Figura 2.- Planta general de la covacha cerro La 

Yaqui y ubicación de los fardos (acervo del Pro-

yecto Salvamento Arqueológico Cerro La Yaqui). 

El sitio denominado La Angostura III es 

una pequeña cueva de poca altura cuyas 

dimensiones fueron 7 × 3 metros 

(21 m2), por su reducido tamaño es pro-

bable que haya sido usado más como 

refugio que como una unidad habitacio-

nal, las paredes presentaban restos de 

hollín. En este lugar se recuperó cerámi-

ca monocroma, algunas piezas de lítica 

tallada y piezas de madera utilizada para 

crear fuego. La covacha presentó dos 

muros (figura 6), uno paralelo a la línea 

de goteo (orientado norte-sur) que redu-

ce el acceso y define un solo punto de 

entrada, el otro es interno (orientado es-

te-oeste) y hace una división en la cueva 

formando una pequeña cámara en el ex-

tremo norte; bajo este muro se localizó 
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un entierro, indicando nuevamente la 

tradición de usar los espacios habitacio-

nales como recintos funerarios, situación 

observada en todos los sitios excavados. 

Debido al mal estado de conservación de 

los restos óseos no fue posible su data-

ción; pero considerando el comporta-

miento artefactual del sitio considerando 

que fue el espacio utilizado por el grupo 

humano y por lo tanto debe correspon-

der con el mismo periodo de ocupación 

del prehispánico tardío. El registro ar-

queológico indica que en esta región se 

acostumbró depositar a los muertos en 

abrigos, covachas, oquedades y cuevas, 

pero el tratamiento funerario no es simi-

lar ni regular. 

Estas variaciones han sido observadas 

entre las inhumaciones recuperadas por 

el proyecto, con una cierta indicación de 

trato preferencial. Una hipótesis es que 

la variabilidad del sistema de enterra-

miento podría indicar jerarquización en 

esta sociedad. Una variable importante 

observada es la deposición del individuo 

en fardo colocado en superficie o ente-

rrado. En la covacha cerro La Yaqui hubo 

de ambos, en los otros sitios estuvieron 

bajo superficie, pero hacía el sur, se en-

cuentra la región de Yécora en donde se 

han reportado cuevas con grupos de in-

dividuos depositados en superficie, pero 

no se han realizado excavaciónes de las 

cuevas para verificar la existencia más 

individuos bajo superficie.1 

Los entierros humanos 

Desde la primer prospección y la ejecu-

ción del proyecto arqueológico cerro La 

Yaqui, tanto en las fases de rescate y 

salvamento (años 2015 al 2017) se re-

cuperaron restos óseos en los cuatro si-

tios registrados, que corresponden a 29 

individuos, además de cinco fardos fune-

rarios en el que están representados 

otros 7, haciendo un total de 36 sujetos. 

 
1 Adriana Hinojo Hinojo, “De pinturas y grabados 

hacia el conocimiento arqueológico de la zona 

pima (o’ob) en la Sierra Madre Occidental”. El 

mensaje de las rocas Pinturas rupestres en la 

región pima, MéXico, CONACULTAPACMYC/INAH, 

2004, pp. 53-72. 

 

Figura 3.- Vista de  

la excavación de La  

Angostura I (acervo  

del Proyecto Salvamento 

Arqueológico Cerro  

La Yaqui). 
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Figura 4.- Vista del entierro 2 localizado  

en La angostura I (acervo del Proyecto  

Salvamento Arqueológico cerro La Yaqui). 

 

Figura 5.- Trabajos de excavación en La Angos-

tura II (acervo del Proyecto Salvamento Arqueo-

lógico cerro La Yaqui). 

Para el análisis de dichos restos se aplica-

ron diversas estrategias metodológicas: 

1. En el caso de los esqueletos comple-

tos o semi completos, se aplicaron las 

técnicas estandarizadas utilizadas en 

antropología física. Para la identifica-

ción del sexo en restos óseos de me-

nores de quince años se utilizaron las 

técnicas morfoscópicas para discrimi-

nar el dimorfismo sexual en cráneo, 

mandíbula e ilíaco;2 en adultos se 

efectuó la evaluación de dicho dimor-

fismo en esos mismos elementos 

óseos, además de la clavícula y el 

grado de robustez de los huesos lar-

gos. Para estimar la época de la 

muerte se utilizaron diversas técnicas 

según la edad del individuo, infantes, 

jóvenes y adultos avanzados. En el 

caso de los críos y los recién nacidos 

se utilizó la longitud diafisiaria de los 

huesos largos,3 según las tablas publi-

cadas para tal efecto como las de 

Allan Ortega;4 Louise Scheuer y Sue 

Black,5 el grado de desarrollo y brote 

dental del método de Arto Demirjian;6 

Arto Demirjian y Herbert Goldstein;7 

Douglas H. Ubelaker.8 Para adolescen-

tes, adultos jóvenes y adultos avan-

 
2 Patricia Hernández, María Eugenia Peña Reyes, 

La identificación del sexo y la estimación de la 

edad a la muerte en esqueletos de subadultos 

(menores de 15 años), MéXico, INAH-ENAH, 2010. 
3 Jonathan Haas, E. Buikstra, Douglas H. Ubela-

ker, “Standars for Data Collection from Human 

Skeletal Remains, Arkansas”, Arkansas Archaeo-

logical Survey Research, vol. 44, 1994. 
4 Allan Ortega Muñoz, La estimación de edad en 

restos óseos subadultos mesoamericanos, Colec-

ción osteológica de San Gregorio Atlapulco, Xo-

chimilco, tesis, ENAH, 1998. 
5 Louise Scheuer y Sue Black, Developmental 

Juvenile Osteology, OXford, Elsevier, 2000. 
6 Arto Demirjian, “Dentition”, Human Growth: A 

Comprehensive Treatise, vol. 2, 2a ed., New 

York, Plenum Publishing, 1986. 
7 Arto Demirjian y Herbert Goldstein, “Systems 

for Dental Maturity Based on Seven and Four 

Teeth”, Annals of Human Biology, vol. 3, 1976, 

pp. 221-227.  
8 Douglas H. Ubelaker, “The estimation of age at 

death from immature human bone”, Age Markers 

in the Human Skeleton, Nueva York, Academic 

Press ,1989, pp. 55-70. 
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zados se utilizaron las técnicas cuya 

base de observación es el proceso de 

degeneración osteoarticular de acuer-

do con la edad;9 como en los trabajos 

de Jessica Cerezo y Patricia Hernán-

dez;10 Mehmet Iscan y Susan Loth,11 

Owen Lovejoy e Richard Meindl.12 

 

Figura 6.- Vista de la excavación de la Angostura 

III (acervo del Proyecto Salvamento Arqueológico 

cerro La Yaqui). 

2. Para el análisis de los elementos 

óseos recuperados en la superficie de 

la cueva, que no guardaban relación 

anatómica, se aplicó la técnica del 

 
9 Jonathan Haas y Douglas H. Ubelaker, Standars 

for data Collection from Human Skele tal 

Ramains: Proceeding of a Seminar at the Field 

Museum of Natural History, Fayetteville, Arkan-

sas Archaeology Survey Research, 1994. 
10 Jessica Inés Cerezo Román y Patricia Olga 

Hernández Espinoza, “Estimating Age-atdeath 

Using the Sternal End of the Fourth Ribs from 

Mexican Males”, Forensic Sciences International, 

núm. 236, marzo de 2014, pp. 172-196. 
11 Mehmet Yasar Iscan y Susan R. Loth, “Osteo-

logical manifestations of age in adults”, M. Y. Is-

can y K. A. R Kennedy (eds.), The Reconstruction 

of Life from the Skeleton, Alan R. Liss, Inc., 1989.  
12 Claude Owen Lovejoy y Richard S. Meindl, 

“Multifactorial Determination of Skeletal Age at 

Death: A Method and Blind Tests of Its Accura-

cy”, American Journal of Physical Anthropology, 

núm. 68, 1985, pp. 1-14. 

conteo mínimo de individuos. Esta 

técnica se adhiere en el material de 

osario, o cuando los esqueletos no 

guardan su relación anatómica por 

remociones, tanto por saqueo o por la 

acción de la fauna como fue el caso de 

esta cueva; consiste en contabilizar 

los elementos óseos por su frecuencia 

numérica en el registro de análisis, 

correspondientes a un solo lado, en el 

caso de los huesos pares e impares 

como el cráneo, la mandíbula, el es-

ternón, entre otros, se contabilizan y 

en la medida de lo posible, se agrupan 

por edad y sexo. 

3. En el caso de los fardos, éstos se so-

metieron a un tomógrafo computariza-

do que permitió observar el interior del 

fardo y su contenido sin necesidad de 

destruirlos, y conocer, no sólo algunos 

aspectos de las costumbres funerarias 

de los antiguos pimas sino también al-

gunas características físicas y de salud 

de los individuos ahí representados. 

Una vez aplicadas las técnicas descritas 

anteriormente se obtuvo la siguiente distri-

bución por sexo y grupo de edad (tabla 1). 

 

Los individuos contenidos  

en los fardos funerarios 

El primer fardo analizado estaba total-

mente cerrado y por su tamaño hemos 

pensado que se trataba del bulto mor-

tuorio de un niño (ver figura 7), sin em-

bargo, el tomógrafo reveló la presencia 

de dos individuos adultos, uno de sexo 

femenino y otro de sexo masculino, en 

posición hiperflexionada, con los brazos 

cruzados sobre el pecho y las piernas 
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pegadas al mismo (ver figura 7). Para 

lograr esta posición los dos individuos 

debieron haber sido amortajados juntos 

y posteriormente colocados en el petate 

como envoltorio final. El análisis por ra-

diocarbono arrojó un fechamiento proba-

ble: 1161-1259 d. C.13  

Grupo  
de edad 

Hombres Mujeres 
Sexo  

no identifica-
ble 

Total 

 n % n % n % n % 

0 - - - - 1 2.8 1 2.8 

1-4 - - - - 2 5.6 2 5.6 

5-9 1 2.8 - - - - 1 2.8 

10-14 1 2.8 - - 2 5.6 3 8.3 

20-24 4 11.1 4 11.1 - - 8 22.2 

25-29 6 16.7 3 8.3 - - 9 25.0 

40-44 1 2.8 - - - - 1 2.8 

45-49 3 8.3 - - - - 3 8.3 

30 4 11.1 3 8.3 - - 7 19.4 

50 - - 1 2.8 - - 1 2.8 

Totales 20 55.6 11 30.6 5 13.9 36 100.0 

Tabla 1.- Cueva la Yaqui y Las Angosturas.  

Distribución por edad y sexo. Elaboración propia 

basada en los informes osteológicos, Patricia Olga 

Hernández, Informe del análisis osteológico del 

Rescate Cueva La Yaqui, temporada 2015 y 2016, 

Hermosillo Sonora, Archivo técnico de la sección  

de Arqueología del Centro INAH-Sonora. 

 
13 Todos los fechamientos de 14C están calibrado 

con el 95% de probabilidad. Análisis efectuados 

por el University of Arizona MAS Laboratory, Tuc-

son, Arizona.  

El individuo de sexo femenino tenía al 

morir menos de 30 años. 

 

Figura 7.- Vista general del fardo 1 (acervo del Pro-

yecto Salvamento Arqueológico cerro La Yaqui). 

 

Figura 8.- Contenido del fardo número 1 (imagen 

del acervo del Proyecto Salvamento Arqueológico 

cerro La Yaqui). 

La imagen del tomógrafo permitió obser-

var que el cráneo muestra la retención de 

la sutura metópica, esta característica es 
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genética;14 le faltan dientes y molares, 

condición muy común entre estas socie-

dades cuya terapéutica para aliviar caries 

y abscesos era la remoción de la pieza 

dental. La estatura estimada es de 152.1 

cm de acuerdo con la longitud del fémur 

aplicando las fórmulas de Genovés (1966). 

El individuo de sexo masculino era más 

joven que el femenino, alrededor de los 

20 años, con lesiones en la columna ver-

tebral, quizás por una caída. La estatura 

estimada de este individuo es de 155.8 

cm aplicando las fórmulas del autor 

mencionado. 

El fardo 2 contenía también dos indivi-

duos, pero era más grande. Fueron colo-

cados en posición flexionada; el individuo 

A tenía el cráneo orientado hacia el sur y 

el del individuo B orientado hacia el norte. 

El fardo mortuorio estaba a su vez cubier-

to con corteza de pino (ver figura 9). 

 

Figura 9.- Vista general del fardo 2, al lado iz-

quierdo de fardo es posible observar los pedazos 

de corteza de que lo cubrían (acervo del Proyecto 

Salvamento Arqueológico cerro La Yaqui). 

 
14 Permanencia de la sutura que une a los fronta-

les en la etapa neonatal y que desaparece alre-

dedor de los cuatro años de edad.  

 

Figura 10.- Vista general del individuo 2B dentro 

del fardo (imagen del acervo del Proyecto Salva-

mento Arqueológico cerro La Yaqui). 

Uno de los individuos es un adulto joven 

(registrado como 2A), no mayor de 25 

años, de sexo masculino, aunque le fal-

tan algunas piezas dentales en el maxi-

lar, los terceros molares no se habían 

erupcionado aún al momento del falleci-

miento. La estatura calculada para este 

individuo es 157 cm. 
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El segundo individuo (2B) corresponde a 

un adulto de sexo femenino (ver figura 

10). Está en posición flexionada, con las 

piernas cruzadas, pies cruzados al frente 

y las manos colocadas por debajo de la 

cadera. El esqueleto está completo. La 

edad se estimó dentro del mismo rango 

que el otro individuo. La estatura calcula-

da para este individuo es 163.7 cm. El 

fechamiento por 14C es de 1186-1285 d.C. 

                                       

 

 

 

Figura 13.- Vista general del esqueleto contenido en el fardo 4, al momento  

de su recuperación.(acervo del Proyecto Salvamento Arqueológico cerro La Yaqui). 

Figura 11.- Vista  

general del contenido 

del fardo 3 (acervo 

del Proyecto  

Salvamento  

Arqueológico cerro  

La Yaqui). 

Figura 12.- Vista lateral de imagen  

radiográfica del cráneo del individuo del 

fardo 3, donde es posible apreciar el  

aplanamiento de la región de lambda  

(parieto-occipital) (acervo del Proyecto 

Salvamento Arqueológico cerro La Yaqui). 
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El fardo 3 está en buen estado de con-

servación y cerrado. El tomógrafo reveló 

el esqueleto completo de un individuo 

adulto, en posición flexionada, con el 

cráneo girado hacia la izquierda (ver fi-

gura 11). El análisis por 14C arroja una 

fecha de 1299-1408 d.C. 

El sexo se identificó como masculino con 

una edad a la muerte entre los 35 y 40 

años. El cráneo fue modificado intencio-

nalmente, en la parte posterior (región 

parieto-occipital), con ligera plagiocránea 

postural de cuna (ver figura 12). La esta-

tura calculada para este individuo es de 

157.8 cm. 

El fardo 4 estaba destruido por la fauna 

local o por saqueadores, aunque su conte-

nido estaba completo (ver figura 13). La 

momificación permitió conservar perfec-

tamente las extremidades inferiores. El 

fechamiento por 14C es 1227-1292 d.C. 

De acuerdo con las características morfo-

lógicas del cráneo y la pelvis, el individuo 

es de sexo masculino;15 la edad estima-

da está entre los 45 y 49 años, lo que 

corresponde a un individuo de edad 

avanzada para esa época, donde la espe-

ranza de vida promedio no superaba los 

treinta años. El cráneo muestra persis-

tencia de sutura metópica, al igual que el 

individuo femenino del fardo 1, indicador 

genético que puede señalar algún grado 

de parentesco biológico, dado que dicha 

característica no es fácilmente identifica-

ble en material óseo de filiación amerin-

dia, como lo es sin duda este individuo 

 
15 Jonathan Haas, E. Buikstra, Douglas H. Ubela-

ker, op cit.,1994. 

 

Figura 14.- Vista general del contenido del fardo 5 (Acervo del Proyecto Salvamento  

Arqueológico Cerro La Yaqui. 

 



  

Ventana Arqueológica, primera época, núm. 2 Página 79 
 

cuyas características físicas revisadas 

confirman su identificación con dicho 

tronco biológico. 

 

Figura 15.- Vista general del esqueleto  

contenido en el fardo 5, al momento  

de su recuperación (acervo del Proyecto  

Salvamento Arqueológico Cerro La Yaqui). 

El fardo 5 mostró indicios de que fue sa-

queado mucho antes de que se llevara a 

cabo el rescate. Estaba situado a la en-

trada de la cueva. No se localizó el crá-

neo, aunque por las características de la 

pelvis podemos decir que se trata de un 

varón que debió haber tenido alrededor 

de los 25 años.16
 

La revisión de la columna vertebral, en 

específico de las vértebras lumbares, tie-

 
16 Idem 

nen un ligero aplastamiento en los cuer-

pos, más marcado en la primera de di-

chas vértebras; este tipo de lesiones es 

común durante caídas, Mann y Hunt17 

(ver figura 16). 

 

 

Figura 16.- RX del contenido del fardo 5, donde 

es posible observar el aplastamiento del cuerpo 

vertebral de las lumbares (acervo del Proyecto 

Salvamento Arqueológico Cerro La Yaqui). 

 

Caracterización de los individuos 

de la cueva La Yaqui 

Algunos datos relevantes de estos indivi-

duos es que la mayoría eran adultos jó-

venes, cuya causa de muerte no es posi-

ble determinarla de forma morfoscópica. 

 
17 Robert W. Mann y David R. Hunt, Photographic 

Regional Atlas of Bone Disease: A guide to Patho-

logical and Normal Variation in the Human Skeleton, 

Springfield, Charles C. Thomas Publisher, 2005. 
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Hacen falta algunos análisis bioquímicos 

para poder profundizar en este tema, 

principalmente en aquellos individuos 

que tienen tejido blando momificado. Las 

tempranas edades a la muerte permiten 

plantear como hipótesis a comprobar, 

que la posible causa de muerte esté rela-

cionada con procesos infecciosos, diges-

tivos y/o respiratorios que afectaron a 

estos individuos, quienes no tuvieron un 

sistema inmunológico fuerte, ni antibióti-

cos, para hacerles frente. 

En el caso de los individuos representa-

dos por sus restos óseos, esta hipótesis 

es difícil de comprobar, ya que este tipo 

de enfermedades no dejan huellas en el 

esqueleto a menos de que se trate de un 

padecimiento crónico, que dudamos sea 

este el caso por la edad a la muerte de 

los individuos inhumados en la covacha. 

Esta distribución es la esperada para un 

grupo familiar del pasado, con muertes 

tempranas (primera infancia y recién na-

cidos), otros durante el inicio de la vida 

reproductiva la mayoría de ellos en la 

plenitud de la edad adulta. 

Otro dato importante es la persistencia 

de la sutura metópica en tres18 de los in-

dividuos que conforman esta serie, que, 

por ser un rasgo hereditario, permite 

plantear el supuesto parentesco de los 

individuos inhumados en la cueva. 

Un análisis preliminar para conocer el 

parentesco de los individuos represen-

 
18 Además de los dos individuos señalados en el 

texto, se identificó entre el material registrado 

como “osario” el frontal de un individuo infantil 

con persistencia de sutura metópica. 

tados en los fardos y en el material es-

queletizado de la Cueva La Yaqui, fue 

realizado por la Dra. Yenelli Cedano 

Thomas, del Laboratorio GenoLife de 

Hermosillo, Sonora, a partir de algunos 

tegumentos (uñas y cabello) de los in-

dividuos de los fardos. El resultado re-

salta que el individuo del fardo funera-

rio 3 mostró afinidad genética, vía 

paterna, con los individuos de los far-

dos 1 y 4; este individuo es el más tar-

dío según el análisis de 14C, y su afini-

dad con los otros dos más tempranos 

posiblemente esté indicando un tipo de 

organización donde el parentesco se 

establece vía paterna, lo que habría que 

comprobar con el análisis del resto de 

los individuos que conforman la serie 

que procede del cerro La Yaqui. 

Sitio Individuo 
Sin  

calibrar 

Calibrado  

con 95% 

La Angostura Entierro 3 867±25 1048-1243 d. C. 

 Entierro 2-2 818± 25 1170-1264 d. C. 

La Angostura Entierro 1 738±26 1225-1292 d.C. 

Tabla 2.- Fechamientos por 14C, Las Angosturas, 

Fuente: resultados obtenidos por AMS Laboratory, 

Universidad de Arizona. 

 

Las Angosturas 

Este conjunto de sitios aledaños a la co-

vacha funeraria está integrado por tres 

abrigos rocosos, de donde se recupera-

ron seis entierros; Tres entierros prima-

rios, directos e individuales y tres colec-

tivos, con un total de once individuos 

representados, seis de sexo femenino 

(54.5%) y cinco de sexo masculino 
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(45.5%), todos adultos. El más joven es 

una mujer de 20-24 años, y el de mayor 

edad es un hombre que murió entre los 

40-44 años (ver tabla 3). El promedio de 

vida de estos individuos es de 30 años, 

tomando en consideración que a tres de 

ellos no fue posible estimar una edad 

debido al mal estado de conservación. El 

análisis por 14C realizado en tres indivi-

duos mostró una cronología similar a la 

obtenida de los individuos de los fardos 

funerarios (ver tabla 2). 

Las características físicas identificadas en 

estos individuos corresponden con las ob-

tenidas en los recuperados de la covacha 

cerro La Yaqui y de la cueva de Ochoa,19 

en la sierra alta de Sonora20 con cráneos 

alargados y caras de anchura media, dien-

tes con la característica de pala y doble 

pala; de huesos con inserciones muscula-

res marcadas en extremidades inferiores 

producto de la movilidad en terrenos es-

carpados. En la articulación del hombro se 

observan huellas de desgaste en los cinco 

hombres representados en los entierros de 

Las Angosturas, posiblemente compartían 

una misma actividad cotidiana que requi-

rió fuerza constante para levantar objetos. 

La estatura calculada para hombres es si-

milar a las obtenidas en los individuos re-

presentados en los fardos, no así en el ca-

 
19 Sitio tipo Casa en Acantilado de la cultura Ca-

sas Grandes, ubicado en el municipio de Bavispe, 

Sonora, donde se recuperó, bajo el derrumbe de 

un cuarto, un fardo funerario con una mujer 

momificada y un neonato asociado, el contexto 

está fechado entre 10001080 d.C. (periodo Viejo 

de Casas Grandes). 
20 Patricia Olga Hernández Espinoza y José, Martí-

nez Ramírez, “La gente de la sierra Madre Occiden-

tal: del tiempo de Paquimé y siglos después”, II 

Congreso Internacional Carl Lumholtz, Chihuahua, 

EAHNM, 2016. 

so de las mujeres, los valores obtenidos 

son menores a la estatura promedio de 

otras series prehispánicas recuperadas en 

la región. Los valores para hombres van 

de 156.5 a 164.0 que los ubican en la ca-

tegoría de talla media y la estatura calcu-

ladas para dos de los individuos de sexo 

femenino son 141.2 y 149.9, que las colo-

ca entre los individuos de talla pequeña21 

(ver tabla 3). 

Individuo Sexo Edad Estatura 

Fardo 1 a Femenino 25-29 152.1 

Fardo 1 b Masculino 20-24 155.8 

Fardo 2 a Masculino 20-24 157.0 

Fardo 2 b Femenino 20-24 163.7 

Fardo 3 Mascuino 35-39 157.8 

Fardo 4 Masculino 45-49 152.5 

Fardo 5 Masculino 25-29 156.5 

Ent 2 2 Masculino 35-45 164.0 

Ent 2 3 Masculino 30-34 160.0 

Ent 3 Femenino 25-29 149.9 

Ent 4 1 Femenino 25-29 141.2 

Ent 4 2 Masculino 30 156.5 

Tabla 3.- Cueva La Yaqui y Las Angosturas, Cua-

dro comparativo de estaturas (cm). Fuente: ela-

boración propia a partir de los informes osteoló-

gicos de las temporadas 2015, 2016 y 2017 de 

Patricia Olga Hernández. 

El estado de salud era bastante precario; 

los resultados del análisis de los indicado-

res de salud y nutrición revelaron la pre-

 
21 Juan Comas, Manual de antropología física, 

UNAM, MéXico-Instituto de Investigaciones Históri-

cas, 1966, p. 312.  
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sencia de procesos infecciosos crónicos, 

descalcificación y malnutrición en las mu-

jeres, así como artritis en la región lumbar 

entre los hombres. Como hipótesis, to-

mando en consideración la estatura esti-

mada para otros grupos prehispánicos de 

la región, se plantea la posibilidad de la 

disminución de la estatura entre este gru-

po como una respuesta adaptativa a los 

problemas de salud y desnutrición que se 

obtuvieron de esta serie, aunque habría 

que ampliar el estudio a otros individuos 

para poder comprobarla. 

 

Análisis comparativo 

Para obtener más información sobre la 

historia de vida de estas personas, se 

seleccionaron tres individuos proceden-

tes de los fardos funerarios de la cueva 

La Yaqui, los tres de Las Angosturas y, a 

manera de contraste, el sujeto represen-

tado en el entierro 1 (elemento 4), pro-

veniente de la cueva de Ochoa, en la sie-

rra alta de Sonora, (sitio ubicado sobre 

la misma cordillera montañosa, pero 220 

kilómetros al norte) para obtener infor-

mación sobre su posible dieta, mediante 

el análisis de isótopos estables de nitró-

geno (N), carbono (C) y oXígeno (O).  

La estrategia de selección de la muestra 

fue la extracción preferencial de los ter-

ceros molares, dado que la primera evi-

dencia de calcificación comienza a los 

siete u ocho años, la corona está com-

pleta entre los 12 y 16 años y la raíz se 

completa entre los 18 y 25 años. En su 

defecto se extrajeron los segundos mola-

res, cuya corona está completa entre los 

siete y ocho años y la raíz entre los 14 y 

16 años.22 Se seleccionaron sólo indivi-

duos adultos, para no tener sesgos res-

pecto de la edad y de ambos sexos. Es-

tos dientes representan la dieta que 

tuvieron los individuos en su infancia y 

adolescencia antes de pasar a ser adul-

tos en su residencia local. Los dientes 

tienen etapas de formación según la 

edad de los individuos y brindan infor-

mación sobre las distintas dietas antes y 

después del destete. En el único indivi-

duo de la muestra que no tiene cráneo, 

se seleccionó una costilla completa, ya 

que, de acuerdo con la técnica montada, 

debe ser un hueso “cerrado” es decir 

completo, para evitar la contaminación 

de la pieza ósea. 

 

La utilidad del análisis  

de isótopos estables 

El uso de los isótopos estables ayuda a 

explicar algunos problemas de investiga-

ción que surgen en la antropología y en 

la arqueología. 

El hueso tiene dos componentes princi-

pales: el 10% es una sustancia fibrosa 

llamada colágeno y el 90% restante está 

compuesto de cristales de fosfato de cal-

cio o hidroXiapatita, este último es posi-

ble extraerlo tanto de hueso cortical co-

mo en los molares, ya que el esmalte 

dental tiene la misma estructura que la 

apatita del hueso. Los valores de δ15N, 

medidos sobre el colágeno de la dentina, 

 
22 Stanley J. Nelson y Major M. Ash, Dental Ana-

tomy, Physiology, and Occlusion, Missouri, Saun-

ders Elsevier, 2010. 
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corresponden en su totalidad a las pro-

teínas de la dieta (van der Merwe et al., 

2003). Las tasas de isótopos estables del 

carbono (13C/12C) se expresan como 

δ13C y son utilizadas como un índice de 

la importancia relativa de las plantas C3, 

C4 y CAM en la dieta. Los resultados se 

expresan en partes por mil (‰) relativas 

al estándar internacional PDB (Pee Dee 

Belemnite Carbonate) con un error me-

nor al 0.1‰. Las plantas C3 utilizan la 

vía fotosintética Calvin Benson y poseen 

valores bajos de δ13C alrededor del  

-20‰ al -34‰, con una media de  

-26‰. Las plantas C4 emplean la vía 

fotosintética Hatch-Slack y tiene valores 

de δ13C alrededor del -9‰ al -16‰, 

con un media de -12‰, Stanley H. Am-

brose;23 Héctor Panarello.24 

 
23 Stanley H. Ambrose, “Isotopic analysis of 

paleodiets: methodological and interpretive con-

siderations”, en Mary K. Sandford (ed.) Investi-

Por otra parte, los isótopos del nitrógeno 

se presentan de dos formas en la natura-

leza (15N/14N), se expresan como δ15N 

en partes por mil (‰) según el estándar 

internacional (Air) con un error menor al 

0.2‰. La obtención del nitrógeno en las 

plantas terrestres no es directa, sino que 

puede adquirirse en relación simbiótica 

con otros organismos o a partir de las 

bacterias que viven en el suelo y los valo-

res de δ15N están entre -2‰ y 6‰.25 A 

medida que ascendemos en la cadena 

trófica, la tasa de enriquecimiento es del 

 
gation of Ancient Human Tissue: Chemical Anal-

yses in Anthropology, Langhorne, Gordon and 

Breach, 1993, pp. 59-130. 
24 Héctor Osvaldo Panarello, Augosto Tessone, 

Atilio Francisco Javier Zanfrado, “Isótopos esta-

bles en arqueología: principios teóricos, aspectos 

metodológicos y aplicaciones en Argentina”, 

Xama, Publicación de la Unidad de Antropología, 

Argentina, 2010, pp. 19-23. 
25 F. Donald Pate, “Bone chemistry and paleodi-

et”, Jornal of Archeological Method and Theory, 

vol. 1, núm. 2, 1994, pp. 161-209. 

Individuo Sitio Cronología C/N δ13C δ15N δ13Capa δ18Oapa 

Oqui BAV 1023 -1154 d.C. 3.2 ‰ 9.4 ‰ 8.8 ‰ -2.59 ‰ -4.06 ‰ 

Ent. 2,2 LAI 1048 -1243 d.C. 3.2 ‰ -10.4 ‰ 8.6 ‰ -4.94 ‰ -1.81 ‰ 

Fardo 1 CLY 1161 -1259 d.C. 3.2 ‰ -8.8 ‰ 7.0 ‰ -2.85 ‰ -2.43 ‰ 

Ent. 3 LAI 1170 -1264 d.C. 3.2 ‰ -11.0 ‰ 8.8 ‰ -4.91 ‰ -2.12 ‰ 

Fardo 2b CLY 1186 -1285 d.C. N/A -9.4 ‰ N/A -3.22 ‰ -2.80 ‰ 

Ent. 1 LAII 1225 -1292 d.C. 3.2 ‰ -11.6 ‰ 9.0 ‰ -5.74 ‰ -2.58 ‰ 

Fardo 5 CLY 1227 -1292 d.C. 3.2 ‰ -8.2 ‰ 7.3 ‰ -3.1 ‰ 2.96 ‰ 

Fardo 3 CLY 1299 -1408 d.C. 3.2 ‰ -8.4 ‰ 7.5 ‰ -2.32 ‰ -3.73 ‰ 

Tabla 4.- Resultados del análisis de isótopos estables. hidp= hidroXiapatita; CLY = Covacha  

La Yaqui, LAI = Las angosturas I; LAII = Las angosturas II; Oqui = individuo 1, cueva Ochoa,  

Bavispe (BAV). 
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3-4‰, Stanley H Ambrose;26 F. Donald 

Pate.27 Los herbívoros pueden tener valo-

res δ15N entre el 1 al 12.7‰ (promedio: 

5.28‰ ± 2.6‰), mientras que los car-

nívoros tienen valores entre 5.3‰ a 

18.8‰ (promedio: 10.2‰ ± 2.9‰).28 

Dado que las proporciones de los isótopos 

del nitrógeno aumentan entre un nivel 

trófico y otro, a nosotros nos proporciona 

una medida del consumo de proteína 

animal y permite distinguir entre recursos 

de origen marino o terrestre.29
 

 
26 Stanley H. Ambrose, op cit., 1993. 
27 F. Donald Pate, op. cit., 1994.  
28 Héctor Osvaldo Panarello, Augusto Tessone y 

Atilio Francisco Javier Zangrando, op. cit., 2010. 
29 Stanley H. Ambrose, Jane Buikstra y Harold W. 

Krueger, “Status and gender differences in diet at 

Mound 72, Cahokia, revealed by isotopic analysis 

of bone”, Journal of Anthropologial Archaeology, 

vol. 2, núm. 3, 2003, pp. 217-226; Héctor 

Osvaldo Panarello, Augosto Tessone y Atilio Fran-

cisco Javier Zanfrando, op. cit, 2010. 

En arqueología se utilizan los isótopos de 

oXígeno (18O/16O) para discutir temas de 

movilidad y patrones de residencia;30 Es-

tos isótopos se registran en el fosfato y 

carbonato de la hidroXiapatita y reflejan 

principalmente la composición isotópica 

del agua corporal, determinada básica-

 
30 Mate Sponheimer y Julia Lee-Thorp, “Evidencia 

isotópica de la dieta de un hominido temprano, 

Australopithecus africanus”, Ciencias, vol. 28, 

1999, pp. 368-369; Tosha L. Dupras y Henry. 

Schwarcz, “Strangers in a strange land: stable 

isotope evidence for human migration in the Da-

khleh Oasis, Egypt”, Journal of Archaeological 

Science, vol. 28 núm. 11, 2001, pp. 1199-1208; 

Kelly J. Knudson, T. D. Prince, Jane E. Buikstra y 

Debora E. Blom, “The use of strontium isotope 

analysis to investigate Tiwanaku migration and 

mortuary ritual in Bolivia and Peru”, Archaeome-

try, núm. 46 , 2004, pp. 5-18; Lorenza Sanhueza 

y Fernanda Falabella, “Analysis of Stable Isoto-

pes: From the Archaic to the Horticultural Com-

munities in Central Chile”, Current Anthropology, 

vol. 5, núm. 1, febrero 2010, pp. 127-136. 

 

Gráfica 1.- Elaborada por los autores. 
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mente por el agua ingerida en el momen-

to de formación de los huesos y dientes.31   

A su vez, el agua bebida varía de modo 

regular en función de la latitud, elevación, 

patrones de lluvia y otros factores am-

bientales.32 Por ello, si hay variaciones en 

los isótopos de oXígeno del agua de una 

región, entonces hay un potencial para 

explorar aspectos de la movilidad y pa-

 
31 Antonio Longinelli y S. Nuti, “Mediciones de 

isotópos de oXígeno de fosfato de dientes y 

huesos de pescado”, Science, vol. 20, 1973, pp. 

337-340; Antonio Longinelli,” OXigen Isotopes in 

mammal bone phosphate: A new tool for pa-

leohidrological and paleoclimatological record”, 

Geochimica et cosmochimica Acta, núm. 48, 

1984, pp. 383-390; Mate Sponheimer, Julia Lee-

Thorp, op. cit., 1999; C.D White, M.W. Spence, 

H.L. Q. Stuart Williams y H. P. Schwarcz, “OXigen 

isotopes and the identification of geographical 

origins: the Valley of Oaxaca versus the Valley of 

Mexico”, Jornal Archeological Science, núm. 25, 

1998, pp. 643-655. 
32 W. Dansgaard, “Stable isotopes in precipita-

tion”, Tellus, núm. XVI, 1964, pp.437-468; C.D 

White, M.W. Spence, H.L. Q. Stuart Williams y H. 

P. Schwarcz, op. cit., 1998. 

trones de residencia humanos.33 En gene-

ral, para entender los valores de huma-

nos tanto de 13C como de 15N y 18O, se 

ajustan los resultados con valores para 

fauna, vegetales y agua de la misma re-

gión, para generar aspectos de una eco-

logía isotópica, tarea que queda pendien-

te para los próXimos análisis. 

 

Resultados 

El análisis bioquímico para dieta se reali-

zó a partir de la cuantificación de isóto-

pos estables de carbono (C) como en ni-

trógeno (N), tanto en el colágeno como 

en la hidroXiapatita. Cuando los isótopos 

proceden del colágeno se identifica, para 

el caso del carbono como 13Ccol, y como 

 
33 C. D. White, M.W. Spence, H. L. Q. Stuart Wil-

liams y H. P. Schwarcz, op. cit., 1998; Tosha 

Dupras y Henrry Schwarcz, op. cit., 2001.  

 

Gráfica 2.- Elaborada por los autores. 
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13Capa cuando la extracción se hizo en 

la hidroXiapatita; en el caso de los isóto-

pos de oXígeno, éstos también se extra-

jeron de la hidroxiapatita y se represen-

tan como δ18Oapa (ver tabla 4). 

Los resultados fueron ordenados por el 

fechamiento relativo de los restos de 

acuerdo con el análisis de radiocarbono 

1 y es posible ver cuatro conjuntos; el 

primero formado por el individuo 2 del 

entierro de Las Angosturas y la señora 

Oqui de Bavispe; los individuos del fardo 

1, 2b, y del entierro 3, conforman otro 

conjunto; el entierro 1 y el individuo del 

fardo 5 tienen casi la misma cronología, 

mientras que el individuo del fardo 3 es 

más reciente temporalmente hablando 

(gráfica 1). Al analizar la dieta tenemos 

varios datos, la proporción C/N repre-

senta el porcentaje de colágeno que fue 

posible obtener de la muestra, conside-

rado aceptable para el caso de huesos 

antiguos; el valor 13C medido en el colá-

geno del hueso, indica que los indivi-

 

Gráfica 3.- Elaborada por los autores. 

 

Gráfica 4.- Elaborada por los autores. 
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duos eran consumidores de plantas C4 

como el maíz y la caña de azúcar, los 

valores de 15N indican que los individuos 

tenían una dieta integrada por animales 

terrestres. 

La gráfica 2 muestra una imagen diferen-

te, todos los individuos están ubicados por 

debajo de los valores esperados para 

plantas C4, pero se asemejan a los espe-

rados para las C3, que son árboles y ar-

bustos (pino, eucalipto, algarrobos) pero 

también el frijol, el tomate y la papa. De 

acuerdo con Héctor Panarello34 las crasu-

láceas (para climas áridos y templados 

están los agaves, los aloes, los nopales, 

las suculentas y las piñas) dependiendo de 

las condiciones climatológicas del lugar, 

 
34 Héctor Osvaldo Panarello y Francisco Javier 

Zanfrado, op. cit., 2010.  

pueden presentar valores semejantes a 

las plantas C3 y C4, por lo tanto, la gráfica 

2 indica un consumo basado en plantas C3 

(entre otros el frijol y el tomate) y algunas 

plantas CAM, entre ellas el agave y el no-

pal, junto con el consumo de pequeños 

roedores y algunos carnívoros. 

La fracción inorgánica de los huesos (la 

apatita) refleja la dieta total del individuo 

(lípidos, carbohidratos y proteínas) y se 

encuentra enriquecida en δ13C respecto 

al componente orgánico (el colágeno), el 

cual representa sólo la parte proteica de 

la dieta, y tiende a subrepresentar la 

presencia los lípidos y los carbohidratos 

en la dieta. La ecuación Δδ13Ccol-apa = 

δ13Ccol-δ13Capa puede proporcionar 

información sobre la importancia relativa 

de los componentes proteicos y no pro 

 

Gráfica 5.- Elaborada por los autores. 
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teicos de la dieta de los individuos anali-

zados (ver gráfica 3 y tabla 5). 

Según Stanley Ambrose,35 el espacia-

miento en los valores de uno y otro indi-

cador variarán de acuerdo con el tipo de 

dieta; si los resultados son mayores a 

4.40/00 implica que la dieta está inte-

grada por carbohidratos de plantas C4 y 

proteínas de plantas C3. Los resultados 

confirman una dieta basada en carbohi-

dratos de plantas C4, como el maíz y la 

caña de azúcar, y proteína de plantas 

C3, como el frijol y el tomate, junto con 

la ingesta de animales terrestres, herbí-

voros y carnívoros. 

Los isótopos de oXígeno (d18O) tienen 

relación directa con el clima local, tem-

peratura y humedad, se utilizan para es-

timar la movilidad de los individuos e in-

ferir su impacto en la dieta. Este 

indicador en agua dulce va de -30/00 y -

200/00. En el agua salada es de 00/00 a 

-20/00. Entre más agua dulce contiene la 

dieta, mayor son los valores negativos. 

La gráfica 4 presenta los valores de isó-

topos de oXígeno (d18Oapa) de los tres 

individuos de Las Angosturas y de los 

cuatro del cerro La Yaqui. 

Los valores ordenados de acuerdo con la 

antigüedad de los restos muestran una 

relación inversa, a mayor antigüedad la 

marca de los isótopos de 18O se alejan de 

límite inferior esperado, es decir -30/00. 

Sin embargo, las mediciones del δ18O 

 
35 Stanley Ambrose, y B. M. Butler, “Stable isoto-

pic analysis of human diet in the Marianas Archi-

pelago, Western Pacific”, American Journal of 

Physical Anthropology, vol. 104, núm. 3, 1997, 

pp. 343-361.  

pueden ayudar a interpretar las diferen-

cias en la discriminación de los isótopos 

de carbono entre individuos que crecen 

en el mismo ambiente, porque la señal 

isotópica del 13C responde a cambios en 

la conductividad estomática36 y en la ta-

sa fotosintética, mientras que la señal de 
18O depende de la conductividad estomá-

tica y la fuente de agua. Por lo tanto, 

mediciones conjuntas de ambos isótopos 

estables en condiciones similares, permi-

ten inferir la conductancia estomática y 

la eficiencia del uso de agua de manera 

rápida y confiable.37 

Individuo δ13C col δ13Capa δ13 C col−δ13C apa 

Fardo 1 -8.8 -2.85 -5.95 

Fardo 2b -9.4 -3.22 -6.18 

Fardo 3 -8.4 -2.32 -6.08 

Fardo 3 -8.2 -3.1 -5.1 

Ent.2,2 -10.4 -4.94 -6.09 

Ent.3 -11.6 -5.74 -5.86 

Ent. 1 -11.6 -5.74 -5.86 

Oqui -9.4 -2.59 -6.81 

Tabla 5.- Resultados de de Δδ13Ccol-apa. Fuen-

te: elaboración y cálculos de los autores. 

Al graficar ambas mediciones (ver gráfica 

5) los individuos se separan en tres con-

juntos; el primero formado por Oqui, de 

 
36 La conductancia estomática es la medida de la 

velocidad de paso de dióXido de carbono (CO2) 

que entra en, o vapor de agua que sale a través 

de la estomas de una hoja. 
37 Graham Farquhar y Lucas Cernusak, “Sobre la 

composición isotópica del agua de la hoja en el 

no lugar y estado”, Biología vegetal funcional, 

núm. 32, 2005, pp. 293303; Casandra Reyes 

García y José Luis Andrade, “Los isótopos esta-

bles del hidrógeno y el oXígeno en los estudios 

ecofisiológicos de plantas”, Boletín de las Socie-

dad Botánica de México, núm. 80, 2007, p. 24. 
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Bavispe, y el individuo del fardo funera-

rio 3, es el más antiguo y el segundo el 

más tardío (300 años de diferencia); el 

segundo conjunto lo integran los indivi-

duos de los bultos funerarios 1, 2b y 5, 

contemporáneos entre sí; y el otro con-

junto lo integran los tres individuos de 

Las Angosturas, separándose hacia valo-

res negativos más altos el individuo del 

entierro 1, cuya cronología es más tardía 

que la de los otros dos individuos del 

mismo sitio. 

 

Discusión y conclusiones 

Los hallazgos de la covacha del cerro La 

Yaqui confirman que este lugar tuvo fi-

nes exclusivamente funerarios al parecer 

de un grupo doméstico, cuyo último de-

pósito fue el del sujeto representado en 

el fardo 3, quien mostró afinidad genéti-

ca con los individuos de los fardos 1 y 4. 

A su vez éstos muestran una caracterís-

tica genética en común, la retención de 

la sutura metópica, rasgo compartido 

con un subadulto cuyos restos esqueleti-

zados estaban sobre la superficie de la 

cueva. El análisis de la dieta sugiere, du-

rante su niñez y adolescencia, el consu-

mo de carbohidratos como el maíz y pro-

teína procedente de plantas C3 como el 

frijol, tomate, nueces y otros frutos se-

cos. Los valores del isótopo 18Oapa su-

gieren origen externo del individuo del 

fardo 3, al presentar una concordancia 

en la medición de este isótopo con el ob-

tenido del individuo de Bavispe, lo que 

explicaría el aplanamiento posterior del 

cráneo, que hemos considerado un posi-

ble indicador de identidad, pues no se ha 

observado en ningún otro individuo de 

esta región de la sierra de Sonora. Que-

da abierta la posibilidad que el individuo 

del fardo 3 podría haber migrado del nor-

te hacia el sur. 

Los abrigos rocosos de La Angostura po-

siblemente fueron asentamientos proto 

o’ob de la rama serrana (yécoras), donde 

además de usarlos como espacios de ha-

bitación y de taller para elaborar diversas 

herramientas, también sepultaron a sus 

muertos. La cronología señala que uno 

de ellos, el representado en el entierro 1, 

es más tardío, y el isótopo de 18Oapa 

sugiere que su origen es externo y que 

no compartió la misma fuente de agua. 

La dieta es similar a la de los individuos 

de los fardos funerarios, lo que siguiere 

que estas comunidades hicieron uso de 

su entorno para la obtención de alimen-

tos, como podría ser la melaza obtenida 

de los mezquites, recolección de quelites, 

nueces, bellotas, nopales, corazones de 

agave, y el cultivo de frijol, tomate y 

maíz. El estado de salud al momento de 

la muerte de estos individuos muestra 

deficiencias nutricionales y huellas de 

procesos infecciosos, lo que pudo suce-

der en tiempos posteriores a su juventud 

y más cercano al momento de la muerte. 

Es fundamental señalar que los abrigos 

del arroyo La Angostura se encuentran 

en un afluente secundario del río Mula-

tos, que es alimentado por el río Yécora 

(a 45 kilómetros corriente arriba) y 

eventualmente se convierte en el río 

Aros (aproXimadamente 80 kilómetros 

río abajo, rumbo al norte). Se trata de 

un sistema hidrológico de una región se-

rrana donde son pocos los valles intra-
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montaños, por lo tanto el patrón de 

asentamiento está en función del apro-

vechamiento de arroyos secundarios 

permanentes para practicar la agricultura 

en baja escala que podría dar sustento a 

grupos pequeños, dependiendo en una 

proporción relevante de la recolección de 

otros productos y frutos de su ambiente. 

Así los ocupantes de La Angostura se en-

contrarían en cierto estrés alimentario. 

Ahora bien, respecto al uso de la cova-

cha cerro La Yaqui, se observa una ten-

dencia en información osteológica y ge-

nética que permite el modelo hipotético 

que fue utilizada por un núcleo familiar, 

pero que no necesariamente fueran pa-

rientes directos de los ocupantes de los 

abrigos de La Angostura. Considerando 

los patrones culturales de asentamiento, 

las terrazas aluviales del río Mulatos se-

rían los espacios más productivos para la 

agricultura y quizás se reflejaría con nú-

cleos familiares mejor alimentados. La 

covacha se localiza a 8 kilómetros arroyo 

abajo del río Mulatos, una distancia que 

podría exigir un esfuerzo ceremonial via-

ble para trasladar el bulto funerario, as-

cendiendo 500 metros en una pendiente 

promedio del 19%, hacia su lugar de 

descanso final. Durante las investigacio-

nes de campo, se pudo corroborar la 

existencia de unos sitios arqueológicos a 

lo largo del río Mulatos, por lo que es 

una posibilidad que existieran estos 

asentamientos de grupos humanos me-

nos marginales que accedieran hacia las 

partes altas de los cerros para enterrar a 

sus muertos. 

Analizando el proceso cultural de manera 

regional, la cercanía del territorio con-

temporáneo O’ob (pimas de la sierra), 

junto con las referencias en la etnolin-

güística de señalar a la población de Mu-

latos como una zona de hablantes de 

pima en una región serrana (los yéco-

ras)38 queda claro que las comunidades 

prehispánicas, 300 años antes de los 

primeros reportes por parte de los jesui-

tas,39 estarían muy relacionadas con los 

actuales pimas, por lo tanto nos permi-

timos denominarlos como proto-o’ob. 

Respecto al conocimiento actual sobre la 

historia cultural prehispánica, este territo-

rio sería considerado como la tradición 

arqueológica serrana, cuya extensión co-

rresponde al centro-este del estado de 

Sonora; su distribución geográfica es muy 

amplia y aunque su uso como herramien-

ta metodológica para interpretar los asen-

tamientos del Cerro La Yaqui sea dema-

siado general, podemos observar un 

patrón con la frontera cultural de Casas 

Grandes que se encontraría en términos 

generales a 50 kilómetros lineales al nor-

te, cuando el río Mulatos cambia de nom-

bre por Aros y se reportan los sitios más 

sureños con producción local de cerámica 

polícroma de la tradición serrana Casas 

Grandes, como es el Madera Rojo/Café, 

situación que no se observó en los sitios 

 
38 Alejandro Aguliar Zeleny, “¿Quiénes son los 

pimas?”, Caminando por la Pimería Baja O’ob 

pajlobguim. Territorio e identidad. Hermosillo, 

Sonora: Comisión para la Atención de los Pueblos 

Indígenas de Sonora, Hermosillo, Gobierno del 

Estado de Sonora, 2009. 
39 En 1610 es la primera entrada registrada por el 

jesuita Diego de Guzmán, enviado su superior, 

Andrés Pérez de Rivas, César Armando Quijada 

López, “Los primeros pobladores”, Caminando por 

la Pimería Baja O’ob pajílobguim, Territorio e 

Identidad, Hermosillo, Sonora: Comisión para la 

Atención de los Pueblos Indígenas de Sonora, 

Hermosillo, Gobierno del Estado de Sonora, 2009. 
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del Cerro La Yaqui. Pero si hemos analiza-

do los datos de la mujer Oqui Ochoa de la 

sierra de Bavispe junto con el individuo 

del Fardo 3, nosotros podríamos señalar 

una afiliación potencial sobre su lugar de 

origen, que corresponde al momento de 

máxima expansión del sistema regional 

Casas Grandes, observamos. La sierra 

Madre Occidental, a pesar de su rugosi-

dad, es una vía de comunicación para un 

sistema cultural donde el caminar es par-

te del modus vivendi. 

Como todas las investigaciones, los re-

sultados generan más preguntas que 

respuestas, en este caso en particular, 

resulta fundamental realizar investiga-

ciones a lo largo del río Mulatos para en-

tender más las dinámicas poblacionales y 

culturales de los pueblos serranos, que si 

bien, se mueven entre montañas, los re-

cursos alimenticios representan siempre 

un problema para su supervivencia, tal 

como se observó con los individuos recu-

perados en los abrigos de las Angostu-

ras, por lo que el aprovechamiento de las 

terrazas del río pudo haber sido un re-

curso estratégico para la subsistencia y, 

quizás el manejo del poder.  
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Resumen 

Desde el inicio de la exploración española en 

costas de la península de Baja California en el 

siglo XVI y, posterior, en el XVIII, se documen-

taron diversos tipos de embarcaciones entre 

las tribus que la habitaban, sin embargo, unas 

destacaron por su solidez, siendo utilizadas 

exitosamente en alta mar navegando las brio-

sas aguas del Océano Pacífico. Por ser las úni-

cas en su tipo descritas en fuentes históricas 

siendo usadas alrededor de Isla de Cedros y 

por sólo haberse encontrado dos ejemplares 

arqueológicos ahí, se pensaba que su diseño y 

uso podría haber sido exclusivo de los habitan-

tes de la ínsula. Investigaciones del INAH Baja 

California en San José del Faro, costa Pacífica 

de Baja California, permitieron recuperar un 

tercer ejemplar arqueológico que demuestra, 

en un principio, geográficamente su distribu-

ción y empleo fue extenso. Diversos análisis y 

resultados de laboratorio efectuados en el 

ejemplar del “Faro” han abierto una nueva 

Ventana Arqueológica para llevar lejos el limi-

tado conocimiento que actualmente se tiene 

sobre este tipo de embarcaciones. El presente 

artículo retoma los avances y problemáticas 

subyacentes sobre su estudio, aportando nue-

va información inédita y futuras líneas de in-

vestigación al respecto. 

Palabras clave 

Baja California, San José del Faro, embarcación 

de casco estabilizado, navegación marítima, 

océano Pacífico, Cazadores-recolectores marí-

timos, cochimí, Huamalgua, huamalgueños. 

 

 

Fue durante la expedición marítima de 

Francisco de Ulloa alrededor de Baja Ca-

lifornia en 1540 que, en el Pacífico, al 

norte del paralelo 28, fueron observadas 

por primera vez por los españoles em-

barcaciones indígenas muy distintas a las 

balsas y canoas de tule que por lo gene-

ral habían visto hasta ese momento en el 

litoral del Golfo de California y más al sur 

del Pacífico peninsular. 

Al acercarse a lo que hoy se conoce co-

mo Isla de Cedros —en el actual estado 

de Baja California—, los indígenas de la 

ínsula navegaron hacia los barcos espa-

ñoles para entrar por primera vez en 

contacto con occidentales nunca antes 

vistos en ese extenso océano. Gracias a 
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los informes de Francisco de Ulloa y 

Francisco Preciado, ambos a bordo de los 

dos barcos que formaban la expedición 

española en 1540, es que sabemos algu-

nos pormenores técnicos de estas pecu-

liares embarcaciones bajacalifornianas. 

Posteriormente se sumaron los relatos de 

una expedición de tierra y mar organiza-

da por el Padre Segismundo Taraval en 

1732, contenidos dentro de la obra pu-

blicada en 1757 del también jesuita Mi-

guel Venegas. 

Durante los trabajos arqueológicos del 

2002 y 2004 efectuados por el Dr. 

Matthew R. Des Lauriers1 en Isla de Ce-

dros, se encontraron en su costa oeste 

los primeros dos ejemplares que permi-

tieron físicamente, por primera vez, estu-

diar desde el punto de vista arqueológico. 

Es hasta el año 2011 que el que aquí sus-

cribe se encargó del primer rescate e in-

vestigación de un tercer ejemplar arqueo-

lógico de este tipo de embarcaciones, del 

que desde años atrás se sabía su existen-

cia por reportes, pero que, por sus di-

mensiones, peso y su ubicación en la cos-

ta del Pacífico, dificultaba su rescate. 

En junio de ese año, y como parte de los 

trabajos que el Centro INAH Baja Califor-

nia efectuó dentro del Programa de Em-

pleo Temporal (PET) en la comunidad de 

Cataviña, se tuvieron los medios necesa-

rios para ir hasta San José del Faro, 

donde la antigua embarcación se encon-

traba (figura 1). 

 
1 Universidad de California, Riverside. 

 

Figura 1.- Área objeto de estudio y lugares  

mencionados en el artículo. 

Tras recuperarse y trasladarse de forma 

adecuada a las instalaciones del INAH en 

Mexicali, y dada su relevancia por ser el 

primer ejemplar que se llevaba hasta un 

laboratorio —ya que los de Cedros se es-

tudiaron directamente y permanecieron 

in situ—, se comenzó de inmediato di-

versos estudios interdisciplinarios dentro 

de la Institución. 

Tratando de dar continuidad y aportar 

mayor información a lo ya publicado por 

Matthew Des Lauiriers en el 2005, y res-

pondiendo a las preguntas de: ¿cuáles 

son sus principales características y téc-

nica de manufactura empleada?, ¿qué 

información nos daban los restos de fau-

na presentes entre las grietas de la ma-
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dera?, ¿cuál fue realmente la madera 

empleada en su manufactura?, ¿cuál su 

antigüedad?, ¿cómo a partir de lo que 

dicen las fuentes históricas y los escasos 

antecedentes arqueológicos pudo ser su 

diseño original y origen étnico?, 

¿qué nos dice a un nivel diacrónico y sin-

crónico el hallazgo de la embarcación con 

relación a las de Isla de Cedros? y ¿qué 

información relevante en conjunto aporta 

la embarcación de “El Faro” como una 

adaptación más de los grupos cazadores-

recolectores marítimos de Baja California?. 

Los objetivos de investigación se enfoca-

ron en: hacer un estudio bibliográfico de 

antecedentes históricos y arqueológicos 

para determinar la técnica de manufactura 

empleada, su diseño original de navega-

ción y todos los pormenores con respecto 

a estas embarcaciones; definir las caracte-

rísticas, particularidades y analizar el con-

texto in situ y regional del ejemplar ar-

queológico de San José del Faro; 

identificar taxonómicamente los restos 

faunísticos asociados y de la especie botá-

nica empleada en la madera del casco; 

datar la embarcación por medio de radio-

carbono y, sumando todo lo anterior, re-

construir la cadena operativa involucrada. 

Además, usando entrevistas que ha efec-

tuado a lo largo de varios años el que 

aquí suscribe a pescadores modernos y 

“gente de mar”, otro objetivo ha sido el 

análisis por medio de analogía etnográfi-

ca para saber cuál pudo haber sido el 

alcance real de navegación de estos an-

tiguos e imponentes cascos flotantes. 

Así pues, en este artículo se presentan 

por primera vez todos los resultados has-

ta el momento obtenidos y las interpre-

taciones derivadas de los análisis efec-

tuados en la embarcación de San José 

del Faro, aseverando que se trata de 

embarcaciones que no sólo estuvieron 

confinadas al “corredor marítimo” Ce-

dros-Natividad-Punta Eugenia,2 y tam-

bién Islas San Benito3 (figura 1), sino 

que era tal su capacidad de diseño y re-

sistencia lo que las hizo llegar aún más 

lejos, adoptando una técnica de manu-

factura hasta cierto punto estandarizada 

y compartida entre las tribus del desierto 

Central de Baja California, en su vertien-

te Pacífica, entre el paralelo 28° y el 30°, 

durante un periodo de tiempo específico 

previo y simultáneo a las exploraciones 

marítimas españolas en el siglo XVI, y 

que concluyó con la llegada de los misio-

neros jesuitas a esta porción de la penín-

sula en el siglo XVIII. 

 

Antecedentes históricos 

EXiste una serie de referencias de este 

tipo de embarcaciones indígenas bajaca-

lifornianas atribuidas a exploradores y 

misioneros españoles del siglo XVI y el 

XVIII. Lo importante de estas descripcio-

 
2 Matthew R. Des Lauriers, “The Watercraft of Isla 

Cedros, Baja California: Variability and Capabilities 

of Ondigenous Seafaring Technology along the 

Pacific Coast of North Amrica”, American Antiqui-

ty, núm. 60, vol. 2, 2005, pp. 342-360. 
3 Antonio Porcayo Michelini, “Islas de San Benito, 

Informe de Inspección Arqueológica, CINAHBC-

GECI”, Mexicali, Centro INAH, Baja California, 

2017a; Antonio Porcayo Michelini y Hernández 

Estrada, “Islas San Benito antecedentes arqueo-

lógicos, Históricos y Culturales, borrador del Pro-

grama de Manejo para su próXima publicación en 

el Diario Oficial de la Federación, CINAHBC-GECI”, 

Mexicali, Centro INAH Baja California, 2018. 
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nes es que, aunque no son del todo de-

talladas, han sido el punto de partida pa-

ra los escasos investigadores que esta-

mos involucrados en el tema con el fin 

de saber todos los pormenores de prime-

ra mano sobre sus características, usos e 

implicaciones arqueológicas. 

Francisco de Ulloa zarpó de Acapulco el 

día ocho de julio de 1539. Iba al mando 

de tres embarcaciones: La Trinidad, San-

ta Águeda y Santo Tomás, esta última 

desaparecida en los primeros días de ha-

ber comenzado el viaje. El objetivo de 

esta navegación enviada a la “Mar del 

Sur” (Océano Pacífico) por Hernán Cortés 

era la exploración, no la conquista, en 

busca de las “las Siete Ciudades de Cíbo-

la”, supuestamente ubicadas al norte.4 

Un personaje igual de importante en esta 

expedición fue Francisco Preciado, quien 

también escribió sobre los pormenores 

de la travesía hasta su regreso.5 En 

enero de 1540 d.C., mientras Francisco 

de Ulloa y Preciado exploraban en los 

barcos La Trinidad y La Santa Águeda el 

área de Isla de Cedros o Huamalgua,6 

 
4 Martí Montané y Carlos Lazcano Sahagún, El 

encuentro de una península: La navegación de 

Francisco de Ulloa, 1539-1540, Ensenada, Fun-

dación Barca /Museo de Historia de Ensenada/ 

Archivo Histórico de Ensenada (Navegantes de la 

California, 3), 2008.  
5 Idem.  
6 Según Miguel Venegas “Amalgua”, “Isla de Ne-

blinas”, es el nombre con el que se conocía a Isla 

de Cedros, Miguel Venegas, Noticia de la Califor-

nia, y de su conquista temporal, y espiritual has-

ta el tiempo presente, tomo II, Madrid, Imprenta 

de la Viuda de Manuel Fernández y del Supremo 

Consejo de la Inquisición, 1757, p. 437; Matthew 

R. Des Lauriers y García Des Lauriers, “Huamal-

gueños of Isla Cedros, Baja California, as descri-

bed by Father Miguel Venegas, manuscript Obras 

californianas”, Journal of Califor-nia and Great 

notaron que a diferencia de las balsas y 

canoas de cañas o tules que había visto 

en uso con los indígenas en el litoral del 

golfo de California y el Pacífico sur de 

Baja California, los de Isla de Cedros te-

nían embarcaciones de madera sólida y 

que éstas se adentraban incluso más le-

jos de donde tenían anclados sus barcos 

en alta mar, lo que de inmediato llamó 

su atención y causó su admiración.7 A 

ellos dos les debemos esas primeras 

descripciones de la que sin duda la más 

completa fue la que hizo Ulloa. 

Tenian cinco o seis balsas de que 

se servian en sus pesquerias, de 

maderos de pino e de cedro, tan 

largas como doze o quince pies, y 

tan gordas que apenas se podian 

abarcar con un abrazo; son rollizas 

lo que andan en el agua, e llanas a 

donde se ponen los que andan 

dentro, sin ninguna cosa gueca; 

traenlas a cada lado, para que ten-

gan sosten, unos ganchos de pali-

llos de cedros, muchos y muy bien 

atados unos con otros, e tan largos 

como las mismas canoas; rema-

banlas con unos palillos tan largos 

como dos o tres palmos, e tan gor-

dos como tres dedos, e con una 

palilla a cobo de cada uno de ellos 

con tres picos y en triangolo, desta 

figura que ternan de pico a pico 

cinco o seis dedos.8 

 
Basin Anthropology, núm. 26, 2006, p. 123-152, 

lo correcto para denominarla es Huamalgua. 
7 Martí Montané y Carlos Lazcano Sahagún, op. 

cit., 2008. 
8 Ibidem, p. 82. 
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Aunque hubo otros navegantes españo-

les que pasaron por Isla de Cedros des-

pués de Ulloa y Preciado, como Juan Ro-

dríguez Cabrillo (1542-1543) y Sebastián 

Vizcaíno (1602-1603), nada mencionaron 

en sus relaciones sobre las embarcacio-

nes huamalgueñas. 

No es sino hasta que en una expedición 

organizada por el padre jesuita Segis-

mundo Taraval en 1732, comenzada vía 

terrestre y después marítima para tras-

ladar de Isla de Cedros a la misión de 

San Ignacio —en el actual Estado de Ba-

ja California Sur—, a las familias sobre-

vivientes de la epidemia de viruela de 

1729, que se hacen las últimas referen-

cias históricas de esas embarcaciones. 

Sobre tales se mencionaba que:”Vela no 

había, ni era capaz de ella la dicha bal-

za, o canoa: que ambos vissos tenía, 

por tener el fondo de barco, y dos tablas 

de bordo”.9 

Posteriormente no existen más fuentes 

históricas al respecto, pues cumpliendo 

órdenes de Taraval, Isla de Cedros es 

abandonada por completo, y más de 

13 000 años ininterrumpidos de ocupa-

ción indígena concluyen de manera tan 

abrupta,10 junto con esta formidable 

adaptación marítima de navegación. 

 

 
9 Miguel Venegas, Obras californianas del Padre 

Miguel Venegas, S.J., tomo IV, ed. y est. ,por Dr. 

W. Michael Mathes, La Paz, Universidad Autóno-

ma de Baja California Sur, 1979, p. 395. 
10 Davis Des Lauriers y Antonio Porcayo Michelini, 

“Isla de Cedros Baja Califonia. Poblamiento Coste-

ro de América a finales de la Edad de Hielo”, Ar-

queología Mexicana, núm. 163, 2020, pp. 76-81.  

Antecedentes arqueológicos 

Como ya se mencionó, el único antece-

dente arqueológico sobre el estudio de 

este tipo de embarcaciones es el del Dr. 

Matthew Des Lauriers, quien descubrió 

dos ejemplares en la costa oeste de Isla 

de Cedros.11 La primera embarcación “de 

cedro” fue encontrada en julio de 2002 

cerca del sitio pAIC-25, un conchero tar-

dío que presenta restos de dos cuartos, 

un pequeño yacimiento de pedernal y 

una profundidad de depósitos arqueoló-

gicos visible desde un acantilado de 90 

centímetros. El “artefacto de madera” 

cuyas dimensiones fueron 3.16 metros 

de largo, 50 centímetros de ancho y 26 

centímetros de espesor, se encontró a 

una distancia de 90 metros de la actual 

línea de costa, lo accidentado del terreno 

y la distancia le hizo descartar que algu-

na tormenta o marea lo depositara hasta 

ahí de manera natural, por lo que para 

Des Lauriers sin duda fue llevado por 

humanos hasta ese lugar.12 

También en julio, pero de 2004, la se-

gunda embarcación de “redwood” fue 

encontrada 200 metros al interior de la 

actual línea costera en un arroyo de 

temporal, lo que aunado a sus dimensio-

nes de 4.03 metros de largo, 85 centí-

metros de ancho y 30 centímetros de 

espesor, también sólo pudo haber sido 

con intervención humana. Depositada al 

pie de una duna costera, su ubicación es 

 
11 Matthew R. Des Lauriers, “The Watercraft of 

Isla Cedros, Baja California: Variability and Ca-

pabilities of Indigenous Seafaring Technology 

along the Pacific Coast of North America”, Ameri-

can Antiquity, núm. 70, 2005, p. 353. 
12 Idem. 
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cercana a un sitio arqueológico que pre-

sentó dos fogones, concha y lítica visi-

bles desde la superficie.13
 

El estudio de ambas embarcaciones con-

sistió principalmente en la identificación 

botánica visual con las que estaban he-

chas (cedro y redwood), la técnica de 

manufactura, comparación de dimensio-

nes, ubicación con relación a la línea cos-

tera actual, todo esto efectuado in situ, y 

aunado después a los primeros fecha-

mientos directos e indirectos de radio-

carbono que la ubicaron en el rango de 

las observaciones históricas ca.1650 

d.C., a una propuesta hipotética de cómo 

pudo ser la estructura y diseño de éstas 

basándose en descripciones históricas, 

etnográficas. 

Matthew Des Lauriers también discutió el 

problema relacionado con cómo llamarlas 

de forma correcta, ya que, como se 

mencionó, por sus peculiares caracterís-

ticas los españoles del siglo XVI y xVIII las 

llamaban indistintamente o de manera 

combinada como balsas o canoas,14 por 

lo que decidió simplemente nombrarlas 

como embarcaciones de Isla de Cedros.15 

 
13 Idem.  
14 Matthew Des Lauriers menciona que la confu-

sión prevaleció incluso en trabajos históricos so-

bre el tema, por ejemplo, el realizado por Robert 

F. Heizer y William C. Massey de 1953, o el de 

Bill Durham de 1960, ambos en el que se identifi-

can a dichas embarcaciones como balsas de tron-

cos, Matthew R. Des Lauriers, 2005, p. 351.  
15 Matthew Des Lauriers, “EXpedition vessels of 

Isla de Cedros, Baja California”, en Memorias: 

Balances y perspectivas de la antropología e hi-

soria de Baja California, 2004, pp. 38-49; op. 

cit., 2005, pp. 342-360; Island of Fogs, Archeo-

logical and Ethnohistorical Investigations of Isla 

Cedros, Baja California, Salt Lake City: The Uni-

versity of Utah Press, 2010. 

Embarcaciones de casco  

estabilizado 

El militar naval Richard W. Cun-

ningham†, investigador y curador eméri-

to del Museo Marítimo del Condado de 

Ventura, California, experto en todo tipo 

de embarcaciones indígenas de las “Cali-

fornias”, conoció por medio de las fuen-

tes históricas las canoas y balsas que los 

españoles describieron en sus explora-

ciones en la península; entre éstas, un 

tipo fue el que le llamó su atención: la 

embarcación de Isla de Cedros descrita 

por Ulloa, Preciado y Taraval. 

En su libro California Indian Watercraft 

de 1989, hizo un estudio muy interesan-

te sobre las embarcaciones de Cedros, 

así como la primera reconstrucción gráfi-

ca basada y apegada a lo descrito en las 

fuentes históricas ya citadas; de hecho, 

es él quien con su experiencia y conoci-

miento acuñó el término que se conside-

ra más adecuado para nombrarlas y que 

se retoma para este estudio: “embarca-

ciones de casco estabilizado”,16 porque 

precisamente una sola pieza grande de 

madera, o sea el casco,17 era estabiliza-

do a cada lado con los: “[...] ganchos de 

palillos de cedros, muchos y muy bien 

atados unos con otros, e tan largos como 

las mismas canoas”.18 La confusión de 

los españoles al no saber cómo llamar 

 
16 Richard W. Cuninghuam, California Indian Wa-

tercraft, San Luis Obispo, EZ Nature Books, 

1989, pp. 72-73. 
17 Que es el cuerpo o armazón de una embarca-

ción sin las máquinas ni los aparejos. Fuente: 

https://www.rae.es/ (consultada por última vez 

26 de junio de 2020).  
18 Martí Montané y Carlos Lazcano Sahagún, op. 

cit., 2008, p. 82. 

http://www.rae.es/
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estas embarcaciones, pues no eran ni 

balsas ni canoas, desorden que fue do-

cumentado y discutido por Matthew Des 

Lauriers,19 también fue analizada por Ri-

chard Cunningham, quien con su amplio 

conocimiento llegó a nombrarlas de for-

ma adecuada.20
 

Sobre el proceso de manufactura, Ri-

chard Cunningham partió también de la 

descripción de Ulloa sugiriendo que se 

hacían con madera de deriva de árboles 

más grandes provenientes quizás de 

cientos de kilómetros al norte, con tron-

cos de mayores dimensiones de los que 

crecen en Isla de Cedros.21 Una vez ob-

tenida la madera para el casco, el pro-

ceso siguiente debió de haber consistido 

en dejar secar la madera, si es que no 

lo estaba, y tras esto la proa y la popa 

se modelaban con fuego muy controla-

do, y la cubierta, sino era plana, la ha-

cían utilizando percutores de piedra. 

Según él, para entrar o salir del agua 

debieron de ser cargadas con por lo 

menos seis personas,22 cuestión que se 

confirmó con el ejemplar arqueológico 

de San José del Faro. 

 

Una embarcación marítima  

arqueológica de casco  

estabilizado de San José del Faro, 

Baja California 

Las adaptaciones costeras pueden distin-

guirse en “litorales” o “marítimas”. Las 

 
19 Matthew R. Des Lauriesrs, op. cit., 2005. 
20 Op. cit., 1989.  
21 Ibidem, p. 72. 
22 Idem.  

adaptaciones litorales incluyen la reco-

lección de recursos marinos en o inme-

diatamente adyacentes a la franja de te-

rreno que está junto al mar, hábitat de 

moluscos, algunos tipos de peces, aves, 

y mamíferos marinos que se encuentran 

en zonas rocosas o que por casualidad se 

varan en las playas. Las adaptaciones 

marítimas implican la explotación de re-

cursos marinos más allá de la zona de 

rompimiento de las olas o franja de te-

rreno que está junto al mar (litoral), así 

como los viajes por el océano que re-

quieren el uso de embarcaciones.23
 

Las adaptaciones marítimas fueron desa-

rrolladas y usadas por grupos cazadores-

recolectores marítimos, en nuestro caso, 

bajacalifornianos, sociedades mejor defi-

nidas por su dependencia de las embar-

caciones acuáticas y el poderoso efecto 

que esta capacidad tecnológica tuvo en 

el rango de asentamiento y opciones de 

subsistencia disponibles para ellos.24
 

En este sentido, las embarcaciones de 

casco estabilizado son consideradas pre-

cisamente una adaptación náutica de 

grupos cazadores-recolectores maríti-

mos, porque, si se asume de facto, que 

el único origen de este tipo de embarca-

ciones es Isla de Cedros, o sea huamal-

gueñas, el ejemplar de San José del Faro 

no deja ninguna duda más al respecto, 

pues el alcance de navegación en línea 

 
23 Don Laylander, “Prehistoric maritime adapta-

tions in the western Yuman region”, en Memo-

rias: Balances y perpectivas de la Antropología 

e Historia de Baja California, 2017, p. 45. 
24 Matthew R. Des Lauries, Island of Fogs, Ar-

chaeological and Ethnohistorical, Investigations 

of Isla Cedros, Baja California, Salt Lake City: 

The University of Utah Press, 2010, p. 6. 
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recta desde la punta norte de Cedros 

hasta “El Faro” implicó un viaje de alre-

dedor de 100 kilómetros en mar abierto 

o, en su defecto, viajar desde la isla en 

dirección recta hacia el este, atravesando 

una distancia casi similar de 100 kilóme-

tros hasta llegar a Punta Morro Santo 

Domingo, al norte de Laguna Manuela, 

en el ahora estado de Baja California, 

para de ahí ir “costeando” hacia el norte 

y sumar a este viaje alrededor de 130 

kilómetros más; en cualquier caso, ade-

más, sin ningún islote ni farallón que 

permitiera algún tipo de refugio natural, 

hasta haber alcanzado precisamente el 

litoral de la Península. Las implicaciones 

de esto, como sea, serán analizadas a 

detalle más adelante. 

San José del Faro se ubica en la costa 

del Pacífico del Estado de Baja California 

a una distancia en línea recta desde la 

Ciudad de Mexicali de alrededor de 370 

kilómetros. Al lugar se accede desde la 

Carretera federal núm. 1 Transpeninsu-

lar y en el poblado de Cataviña, ubicado 

en el desierto Central y el Área Natural 

Protegida Valle de los Cirios, se toma 

una larga, sinuosa y accidentada terra-

cería de más de 50 kilómetros hacia el 

suroeste hasta llegar a la costa del Pací-

fico, donde está el pequeño campamen-

to pesquero de temporada conocido co-

mo San José del Faro o San José de la 

Roca (figura 1). 

El primer reporte de la existencia de la em-

barcación de casco estabilizado de San José 

del Faro fue en el mes de junio del 2006, 

cuando personal del Centro INAH Baja Califor-

nia se trasladó a la zona para atender una 

denuncia sobre restos óseos humanos prehis-

tóricos que estaban siendo impactados por 

saqueadores.25 Tras inspeccionar el área, ubi-

car y rescatar los restos osteológicos, así co-

mo sus ofrendas, la arqueóloga Julia Bendí-

mez Patterson, en ese entonces Delegada del 

Centro INAH Baja California, basándose en los 

hallazgos previos del Dr. Des Lauriers en 

Isla de Cedros, identificó la embarcación 

en un campamento de pescadores mo-

dernos donde era utilizada como superfi-

cie para diferentes labores (figura 2). Da-

do que en esa visita no se esperaba el 

hallazgo y que por lo mismo no se conta-

ba con la logística necesaria para recupe-

rar la embarcación, tuvo que ser dejada 

donde estaba en espera de una futura 

oportunidad para recuperarla.26
 

En el año 2010, contando también con el 

antecedente de los hallazgos del Dr. Des 

Lauriers en Isla de Cedros, el oceanólo-

go, Dr. Miguel Téllez Duarte, de la Uni-

versidad Autónoma de Baja California en 

Ensenada, reportó nuevamente al Centro 

INAH Baja California en Mexicali la pre-

sencia de la misma embarcación en San 

José del Faro, abandonada, en una ubi-

cación muy distinta a la del 2006, donde 

tuvo que ser dejada a su suerte.27 

Es hasta el año de 2011 que el autor de 

estas líneas fue comisionado para dirigir 

los trabajos del Programa de Empleo 

Temporal del Centro INAH Baja California 

 
25 Andrea Guía Ramírez, “Atención a denuncia de 

un entierro múltiple en el ejido San José de las 

Palomas, Baja California”, Mexicali: Centro INAH 

Baja California, 2006. 
26 Antonio Porcayo Michelini, “Historias de una 

canoa plana de sequoia”, ponencia en el XII En-

cuentro Binacional: Balances y Perpectivas, 

2011; Trayendo del pasado una embarcación con 

casco estabilizado, 2013; Una embarcación Co-

chimí de Casco Estabilizado de San José del Faro, 

Baja California, 2015. 
27 Téllez D., comunicación personal, 15-06-2020. 
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en la población de Cataviña, lo que per-

mitió en tiempo y forma planear la logís-

tica, junto con sus habitantes y los de 

San José del Faro, el rescate definitivo 

de la embarcación, el 24 de junio, tras 

casi exactamente cinco años de haber 

sido descubierta de manera casual por la 

arqueóloga Julia Bendímez Patterson.28
 

Una vez relocalizada tierra adentro en 

otro lugar muy distinto al 2006, pero en 

el mismo de 2010, a 74 m de distancia 

con respecto de la actual línea costera, 

sobre un acantilado con una altura de al-

rededor de 6 m, nuevamente abandona-

da, sin “uso”, fue trasladada en un viaje 

de 6 horas de terracería, primero hasta el 

poblado de Cataviña, y de ahí a la Sec-

ción de Arqueología de la ciudad de Mexi-

cali, donde al final arribó el 29 de junio de 

2011 para comenzar con su investigación 

formal, convirtiéndose así en la primera 

embarcación bajacaliforniana de este tipo 

en ser rescatada y estudiada más allá del 

lugar de su hallazgo (figura 3). 

 

Características 

Con el fin de dar respuesta a las pregun-

tas de investigación planteadas, mencio-

nadas en la introducción, se realizaron 

una serie de estudios interdisciplinarios, 

especializados, con metodologías especí-

ficas, que permitieron irla entendiendo y 

dimensionando con relación a todos los 

antecedentes históricos y arqueológicos 

ya mencionados.  

 
28 Antonio Porcayo Michelini, op. cit., 2011; op. 

cit., 2013, op. cit., 2015. 

 

Figura 2.- Embarcación de casco estabilizado en 

campamento de pescador de San José del Faro 

(Foto: Cortesía Julia Bendímez Patterson 2006). 

La embarcación de casco estabilizado de 

San José del Faro fue elaborada en un 

gran y macizo tronco de madera de 2.50 

metros de largo por 90 centímetros de an-

cho y 30 centímetros espesor. Es conve-

xa29 en la parte exterior correspondiente a 

la cubierta de la embarcación o corteza del 

árbol, y cóncava en su interior, siguiendo 

la curvatura natural de los anillos de cre-

cimiento. Dada las grandes dimensiones 

del tronco del árbol con el que se manu-

facturó, su forma general es aplanada, 

aunque es sin duda visible una ligera cur-

vatura exterior e interior, sobre todo de 

frente a la proa o la popa (figura 4). 

La proa y la popa fueron trabajadas para 

estar curveadas hacia el exterior, la 

proa más ancha para servir como rom-

peolas y en este sentido hacer, junto 

con el casco, más hidrodinámica y resis-

tente la embarcación al oleaje frontal, 

 
29 “[...] rollizas lo que andan en el agua”, Martí 

Montané y Sahagún Lazcano, op. cit., 2008, p. 82.  
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sumando a la estructura los estabiliza-

dores laterales que mencionan las fuen-

tes históricas (figura 4). 

En el costado de babor es evidente la 

falta de un gran fragmento longitudinal 

de unos 1.5 metros, una especie de 

gran astilla cuya parte más ancha esta-

ba en la popa y la más delgada en direc-

ción a la proa, lo que rompe con su “si-

metría” y diseño hidrodinámico. Quizá 

ese faltante de babor fue resultado de 

una extracción moderna pero definiti-

vamente es anterior al primer reporte 

del 2006, pues en las fotos de ese mo-

mento ya es visible (figura 4). 

Además de este faltante en cuyo costado 

de babor son visibles estrías longitudinales 

del muy probable uso de machetes o ha-

chas para extraerlo, la embarcación pre-

senta múltiples huellas de amarres, abo-

lladuras, cortes, raspaduras, tallones, 

etcétera, que por las condiciones en que 

se encontró, es difícil saber si son moder-

nas o del momento en el que se manufac-

turó y usó por los indígenas, incluso hay 

elementos recientes como clavos insertos 

en algunas partes del casco (figura 4). 

A pesar de que hay varios orificios de ra-

mas o raíces que fueron intencionalmente 

extraídas para hacer plana la cubierta y 

liso el casco, todo un esfuerzo deliberado 

y evidente de una adaptación marítima 

para hacerla hidrodinámica y, por lo mis-

mo, funcional para navegar en alta mar, 

no implica el uso de herramientas líticas 

para lograr el diseño hidrodinámico del 

casco en su conjunto, ya que, como se 

mencionó, el uso de fuego controlado pa-

ra hacer embarcaciones en California era 

parte muy importante de su manufactu-

ra;30 además, existe una referencia direc-

ta de Francisco Preciado al referir que es-

tas embarcaciones no estaban: “…bien 

aplanados porque no encontramos ningu-

na suerte de instrumento de tallar”;31 y a 

lo que también se debe sumar que la em-

barcación del Faro presenta varias huellas 

de exposición térmica, poco carbonizadas, 

sobre todo en el casco, que se suman a 

pequeños fragmentos de carbón extraído 

durante su limpieza entre varias de sus 

grietas (figura 4). 

 

Figura 3.- Rescate de la embarcación  

en el año 2011 durante los trabajos del PET  

(CINAHBC-Mexicali). 

 

Identificación arqueozoológica 

Tras su arribo exitoso a la Sección de 

Arqueología de Mexicali, la embarcación 

pasó por un proceso de limpieza en se-

 
30 Ricahrd W. Cunningham, op. cit., 1989. 
31 Martí Montané y Carlos Lazcano Sahagún, op. 

cit., 2008, p. 132. 
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co donde se recuperaron restos diver-

sos de fauna y otros elementos que, 

aunque se sabía que muchos de éstos 

eran recientes, se esperaba que otros 

dieran información arqueozoológica re-

levante que evidenciaran el uso de la 

embarcación como una adaptación de 

los grupos cazadores-recolectores marí-

timos bajacalifornianos. 

En la Sección de Arqueozoología de En-

senada las muestras enviadas fueron 

tamizadas con una malla de luz de 

5 mm, lo retenido se separó con ayuda 

 

Figura 4.- Vistas de cubierta, casco, popa y proa de la embarcación de casco  

estabilizado de San José del Faro (CINAHBC-Mexicali). 
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de pinzas entomológicas y de acuerdo al 

grupo taxonómico más específico posi-

ble. En el caso de los restos vegetales, 

piedras, plumas entre otros elementos 

cuya identificación no fue posible por di-

ferentes causas, sólo se registró la pre-

sencia de los elementos y no se realizó la 

contabilidad.32 

En total se recuperaron 91 elementos 

correspondientes a 1 fragmento de testa 

erizo (Echinoidea), 1 fragmento de tallo 

de lirio de mar (Crinoidea), 25 fragmen-

tos de caparazón de jaiba (Brachyura), 1 

fragmento de caparazón de langosta (Pa-

linurus sp), 2 fragmentos de balanos 

(Balanidae), valva de Mytilus califor-

nianus, 16 fragmentos de la familia Myti-

lidae, 20 fragmentos de valvas de alme-

jas del tipo venus (Veneridae), 3 

fragmentos de concha de gasterópodo 

(Acmaeidae), 5 fragmentos de caracol 

panocha (Astraea undosa), 1 fragmento 

de hueso largo de ave, 2 fragmentos de 

hueso largo asignado a mamífero talla 

media, 9 fragmentos de huesos varios 

asignados a la clase mamíferos, de los 

cuales no se pudo determinar si eran 

huesos de una talla de mamífero en es-

pecífico. También se registró la presencia 

de 3 premolares, 1 completo y 2 fractu-

rados, de cochino (Sus scrofa) y 1 ele-

mento no diagnósticado. De los compo-

nentes sólo se registró presencia de 

excremento de roedor, carbón vegetal, 

restos vegetales, un pedazo de liga, pe-

queñas rocas (cantos rodados), fragmen-

tos de semillas de girasol y plumas de 

 
32 Andrea Guía Ramírez, “Informe de Fauna Aso-

ciada a una Canoa Antigua”, Mexicali, Centro INAH 

Baja California, 2011. 

ave. El resto del material, en su mayoría, 

corresponde a fragmentos de moluscos 

altamente triturados, lo que no permitió 

su separación ni identificación.33 

Con base en estos resultados fue eviden-

te que la mayoría de los elementos recu-

perados son procedentes del área, prin-

cipalmente de origen que, aunque 

marino, casi todos de hábitats ubicados 

dentro de la franja litoral de la Península. 

La mayor parte se consumían en época 

prehispánica y se siguen haciendo en 

San José del Faro. 

Hasta ahora no se ha documentado el 

consumo de langostas en época prehis-

pánica y, por supuesto, tampoco de co-

chino.34 Restos de excrementos de roe-

dor, ligas, semillas de girasol, entre 

otros, son evidencia de la estancia de la 

embarcación entre los campamentos de 

los modernos pescadores. 

Es importante notar la ausencia de restos 

de peces en general, específicamente de 

hábitats profundos, éstos últimos que pu-

dieron haber demostrado su probable 

consumo o pesca en alta mar durante los 

largos viajes de la embarcación. Los 

fragmentos de carbón quizá sí estuvieron 

relacionados con el uso de fuego para su 

manufactura, pero en general, el análisis 

arqueozoológico no dio información rele-

vante que evidenciaran el uso de la em-

barcación como una adaptación marítima. 

 
33 Idem. 
34 Es importante mencionar que la península de 

Baja California no es hábitat del pecarí (Pecari 

tajacu) March Reyna Hurtado, Naranjo y Mandu-

jano, ”Pecaríes en México”, en Ecología y manejo 

de fauna silvestre en México, Texcoco, Colegio de 

Postgraduados, 2014, pp. 339-369. 
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Identificación botánica 

Para la precisa identificación botánica de 

la madera utilizada en la embarcación de 

casco estabilizado de San José del Faro, 

se tomó una muestra delgada e irregular 

que medía en sus partes extremas 10 × 

1.5 × 1 centímetros, misma que fue en-

viada a la Subdirección de Laboratorios y 

Apoyo Académico del INAH en la Ciudad 

de MéXico con tal fin. 

Las características anatómicas observa-

das con microscopio estereoscópico indi-

caron que la madera era de naturaleza 

semidura, de color café rojizo, con tra-

queidas —anillos de crecimiento defini-

dos y sin canales resiníferos—, que la 

situaban dentro del grupo de las conífe-

ras, pero diferente a los géneros Pinus, 

Picea, Pseudotsuga y Larix.35
 

Para el análisis en microscopio biológico 

de luz transmitida, se obtuvieron los cor-

tes transversales y longitudinales radiales 

y tangenciales, mismos que fueron mon-

tados en portaobjetos y fijados con bál-

samo de Canadá. En los cortes histológi-

cos se confirmó la presencia de anillos de 

crecimiento diferenciados, sin canales re-

siníferos. Además se observó que las tra-

queidas son de sección cuadrada a poli-

gonal (figura 5a); existen punteaduras 

areoladas en las paredes tangenciales de 

las traqueidas longitudinales (figura 5b); 

 
35 Maria Susana Xelhuantzi López, “Informe de la 

Identificación de Madera de dos Canoas Planas 

de Gran Envergadura, Encontradas en el Poblado 

Pesquero de San José de El Faro, Baja Califor-

nia”, informe para el Arlgo. Antonio Porcayo Mi-

chelini CINAHBC, del Laboratorio de Paleobotánica 

de la Subdirección de Labora-torios y Apoyo Aca-

démico del INAH, Mexicali, INAH, 2011.  

parénquima longitudinal con resina en su 

interior y paredes transversales lisas a 

noduladas, radios leñosos uniseriados, 

aunque existen algunos biseriados o par-

cialmente biseriados, la mayoría de hasta 

20 células de altura, pudiendo llegar has-

ta 30 (figura 5c); y de 1 a 2 punteaduras 

tipo taxodioide en los campos de cruza-

miento (figura 5d). Las características 

presentes en la madera de las especies 

Sequoia sempervirens y Sequoiadendron 

giganteum, ambas procedentes de la cos-

ta pacífica de Norteamérica.36
 

Estas dos especies de sequoias también 

exhiben en las paredes radiales de las 

traqueidas longitudinales, punteaduras 

areoladas redondeadas y de abertura cir-

cular, dispuestas en filas uniseriadas y 

biseriadas, pero en el caso de Se-

quoiadendron, cuando son biseriadas, 

aparecen las barras de Sanio, engrosa-

mientos de la pared primaria y la lamini-

lla media, que representa un carácter 

analítico diferenciador de los géneros que 

las contienen, y que están claramente 

presentes en la madera de la embarca-

ción de San José de El Faro (figura 5e), 

lo que indica que fue elaborada con al-

gún individuo de la especie Sequoiaden-

dron giganteum, especie nativa de la 

vertiente occidental de la Sierra Nevada 

en el centro de California, Estados Uni-

dos de América.37
 

El resultado de identificación botánica es 

significativo, ya que, por estar en su há-

bitat o cerca de la línea costera de Cali-

fornia, los troncos de Sequoia sempervi-

 
36 Idem. 
37 Idem. 
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rens (Costal “Redwood”), arrastrados por 

la Corriente de California hasta Baja Cali-

fornia, habían sido considerados como la 

madera de deriva que pudo haber sido 

usada para elaborar algunas de las em-

barcaciones de casco estabilizado,38 sin 

embargo, esto no se ha demostrado to-

davía microscópicamente, y Sequoiaden-

dron giganteum, o secuoya gigante o de 

la sierra Nevada de California, especie 

que nunca se esperó encontrar, fue la 

primera identificada, lo que la hace toda-

vía más interesante, pues el viaje como 

madera de deriva de este espécimen fue 

muy largo, de miles de kilómetros, desde 

un hábitat en altitudes comprendidas ge-

neralmente entre los 1400 y 2150 

 
38 Matthew R. Des Lauriesrs, op. cit., 2005, pp. 

353-354. 

msnm, arrastrado por un río perenne, 

caudaloso, hasta las costas de California, 

donde fue atrapado por la corriente ma-

rina del mismo nombre, llevándolo hasta 

alguna parte de Baja California que pudo 

ser alrededor de y tan al sur como Bahía 

Vizcaíno – Mal Arrimo, al norte en San 

José del Faro, al oeste de Isla de Cedros 

o Islas San Benito, y al este Isla Arena o 

Laguna Manuela (figura 1). 

En este mismo sentido es importante 

mencionar que no se debería descartar 

que en un futuro pudieran encontrarse 

embarcaciones de casco estabilizado ela-

boradas con maderas de grandes y altos 

árboles peninsulares como los que todavía 

hay en la sierra de Juárez o Sierra de San 

Pedro Mártir, entre estas maderas las de 

Pinos Jeffrey (Pinus jeffreyi), de azúcar 

(Pinus lambertiana) o ponderosa (Pinus 

 

Figura 5.- Vistas del análisis en microscopio biológico de luz  

transmitida (Fotos Susana Xelhuantzin;  

Reedición digital Isidro Madueño González – CINAHBC-Mexicali). 
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ponderosa), que aunque no llegan a tener 

las grandes dimensiones de alrededor de 

112 metros de alto por 10 metros de diá-

metro de las Sequoias,39 sin lugar a dudas 

sí pueden tener las dimensiones de largo, 

ancho y espesor hasta ahora documenta-

das en las embarcaciones arqueológicas 

“huamalgueñas” (figura 6 a y b).  

Aunque en línea recta los pinos bajacalifor-

nianos pudieran estar más cerca de la cos-

ta del Pacífico que las Sequoias de la Sierra 

Nevada de California, aquí no existen ríos 

perennes ni lluvias abundantes que pudie-

ran arrastrar de manera fluida, constante y 

rápida los troncos hasta la costa, salvo con 

la ayuda de alguna anomalía climática que 

 
39 Richard Hartesveldt, Thomas Harvey, Howard 

S. Shellhammer y Ronald E. Stecker, The Giant 

Sequoia of the Sierra Nevada, Washington/ Cali-

fornia, San José University/ Depertament of the 

Interior National Park Service, 1975, p. 17. 

hubiera provocado en algún momento 

grandes y furiosas tempestades. 

La deliberada selección de Sequoiaden-

dron giganteum de entre toda la madera 

de deriva disponible en el Pacífico baja-

californiano para hacer la embarcación, 

implica una selección muy cuidadosa, o 

sea, una evidencia de adaptación marí-

tima muy específica para su uso como 

cascos de embarcaciones estabilizadas 

con el fin de navegar de manera “segu-

ra” en mar abierto.  

 

Fechamiento de radiocarbono 

La muestra de madera para el fecha-

miento de radiocarbono se tomó del cos-

tado que correspondería al lado de estri-

bor del casco, muy cerca de la popa, 

específicamente del anillo exterior de 

 

Figura 6.- Pinos Jeffrey, Ponderosa y de Azúcar de (a) Sierra de Juárez y (b) Sierra de San Pedro  

Mártir (CINAHBC-Mexicali). 
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crecimiento, con el fin de precisar la 

muerte del árbol de Sequoiadendron gi-

ganteum y, por ende, su posterior uso. 

La astilla medía en sus partes extremas 

23 × 3.5 × 1.5 centímetros, y fue tam-

bién analizada en la Subdirección de La-

boratorios y Apoyo Académico del INAH.40 

Los resultados se muestran en la tabla 1.  

Como se observa, los fechamientos den-

tro el rango de 95.4% de probabilidades 

quedarían entre el 1440 y 1640 d.C., in-

cluyendo dentro de éste las observacio-

nes que Ulloa y Preciado hicieron de las 

embarcaciones, lo que es sumamente 

relevante, ya que, por un lado, confir-

man que la Embarcación de Casco Esta-

bilizado de San José del Faro está dentro 

del marco temporal de las descripciones 

históricas del siglo XVI y, por otro, que 

hasta ahora es una adaptación marítima 

que se dio durante la Prehistoria tardía, 

misma que comienza en Baja California 

en el 500 d.C. y hasta el arribo de los 

occidentales,41 esto entre el siglo XVI y 

 
40 Magdalena de los Ríos Paredes, “Informe de los 

resultados de radiocarbono de las muestras INAH-

2984 y 2985 de San José del Faro, Ensenada, 

Baja California”, informe para el arqueólogo An-

tonio Porcayo MichelinicINAHBC, del Laboratorio de 

Fechamientos de la Subdirección de Laboratorios 

y Apoyo Académico del INAH, Instituto Nacional 

de Antropología e Historia, 2011.  
41 Don Laylander, “Una exploración de las adapta-

ciones culturales prehistóricas en Baja California”, 

Estudios Fronterizos, núm. 5, 1987, p. 117-124. 

xVIII, dependiendo la latitud, y sólo si 

estuvieron de paso, como los explorado-

res marítimos españoles, o como los mi-

sioneros jesuitas, franciscanos y domini-

cos, tomando posesión de algunas tierras 

y avanzando desde el siglo XVI al XVIII de 

sur a norte de la península.  

No menos importante de mencionar es 

que el fechamiento es por una década 

previo al efectuado por Matthew Des 

Lauriers del primer ejemplar encontrado 

en el 2002 en Isla de Cedros de ca.1650 

d.C., lo que confirma el marco temporal 

de éstas embarcaciones,42 pero también, 

con la debida mesura que implica fechar 

la muerte de un árbol y no necesaria-

mente su uso, que el ejemplar de San 

José del Faro, con su fechamiento más 

temprano de ca. 1440 d.C., es el más 

antiguo hasta ahora encontrado, ubicado 

lejos de Isla de Cedros, lugar del supues-

to origen de estas embarcaciones. 

 

Diseño hipotético  

de la embarcación  

de San José del Faro 

Se considera que las fuentes históricas 

de Francisco de Ulloa, Preciado y el pa-

dre Segismundo Taraval son hasta cierto 

 
42 Matthew R. Des Lauriers, op. cit., 2005, pp. 

354-355. 

Muestra Procedencia Catalogada Material Edad 
68.2%  

probalility 
95.4%  

probability 

INAH 2984 
San José  

del Faro, B.C. 
N32241161 
E0706808 

Astilla  
de madera 

367+29 

1450AD (53.5%) 
1520AD 

1590AD (20.5%) 
1620AD 

1440AD (53.5%) 
1530AD 

1550AD (41.9%) 
1640AD 

Tabla 1.- Resultados de los fechamientos de radiocarbono. 
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punto precisas en cuanto a la descripción 

del diseño original de las embarcaciones 

de casco estabilizado que observaron en 

Isla de Cedros. Como ya se mencionó, la 

primera reconstrucción gráfica, total-

mente apegada a lo que dicen éstas des-

cripciones, y sin contar con algún espé-

cimen arqueológico comparativo, fue 

hecha por Richard Cunningham para su 

libro publicado y también ya mencionado 

de 1989. En esta reconstrucción son visi-

bles los estabilizadores laterales, o ma-

nojos o haz de varas: “…tan largos como 

las mismas canoas”. También incluyó en 

uno de los individuos un remo, soste-

niéndolo en la axila del brazo derecho, 

tal y como los describió Francisco de 

Ulloa (figura 7a). 

El segundo dibujo reconstructivo fue he-

cho en el 2004 por la arqueóloga Claudia 

García basado en las mismas fuentes 

históricas y sumando ideas originales del 

Dr. Des Lauriers de las dos embarcacio-

nes que encontró en Isla de Cedros en el 

2002 y 2004.43 La reconstrucción gráfica 

es prácticamente la misma hecha por 

Richard Cunningham en 1989, sin em-

bargo, hay un elemento que agrega en 

los extremos de los dos estabilizadores 

laterales de babor y estribor, en las ter-

minaciones de la proa y popa, “curvea-

dos hacia arriba”, que sobresalen de la 

longitud de la embarcación (figura 7b), lo 

que no está mencionado ni sugerido en 

ninguna fuente histórica, y por supuesto 

contradice lo descrito por Franciasco de 

Ulloa en el sentido de que estos mano-

jos, estabilizadores, o “ganchos de pali-

 
43 Matthew R. Des Lauriers, op. cit., 2004, p. 42; 

op. cit., 2005, p. 352; op. cit., 2010, p. 38. 

llos de cedros”, eran tan largos: “…como 

las mismas canoas”.44  

La siguiente reconstrucción de la embar-

cación de casco estabilizado, basada en 

el ejemplar de San José del Faro, fue 

elaborada en el año 2013, pero esta vez 

no de manera gráfica sino en un modelo 

a escala de resina para ser exhibido en 

conjunto con la embarcación arqueológi-

ca en el Museo Histórico Regional del 

INAH en Ensenada, en la exposición per-

manente correspondiente a la Sección de 

la Prehistoria tardía.45
 

La reconstrucción nuevamente estuvo 

basada en las fuentes históricas, suman-

do y analizando los antecedentes de re-

construcciones gráficas ya mencionados. 

El modelo fue elaborado por el artista 

Alberto Amezquita, asesorado por quien 

aquí suscribe, incorporando hipotética-

mente cómo pudieron haber sido los 

amarres que fijaron los estabilizadores 

laterales. 

Como también lo mencionan las fuentes, 

y dadas las dimensiones del ejemplar de 

San José del Faro, la reconstrucción físi-

ca se muestra con un solo indígena na-

vegando, de pie, pero esta vez usando 

una larga vara que termina en horquilla 

para propulsarse en las zonas bajas del 

mar cuando se comenzaba sólo la nave-

gación, misma que también pudo haber 

sido usada para cazar ballenatos u otros 

mamíferos marinos, como de hecho 

 
44 Martí Montané y Carlos Lazcano Sahagún, op. 

cit., 2008, p .82. 
45 Antonio Porcayo Michelini, op. cit, 2013. 
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también lo mencionan las fuentes históri-

cas46 (figura 7c-f). 

Richard Cunningham hizo también en 

1989 una reconstrucción gráfica de las 

balsas de rescate, haciendo referencia a 

lo descrito por el padre Segismundo Ta-

raval en 1732, cuando deshabitaron Isla 

de Cedros.47 En esa reconstrucción gráfi-

ca le incluye a un tronco cilíndrico de ma-

dera con los extremos terminados en 

punta, dos estabilizadores curveados ha-

cia arriba en sus extremos, muy pareci-

dos a los incluidos por Matthew Des Lau-

riers en su reconstrucción gráfica de las 

de Cedros, lo que quizá sí hubiera ayuda-

 
46 Miguel Venegas, op. cit., 1757, p. 438; Fran-

cisco X Clavijero, Historia de la Antigua o Baja 

California, estudio preliminar por Miguel León-

Portilla, MéXico, Porrúa, 2007, p. 173. 
47 Richard W. Cuningham, op. cit., 1989. 

do en algún sentido a la hidrodinámica de 

otro tipo de embarcaciones (figura 8a).  

Una representación similar a la de Ri-

chard Cunningham de este otro tipo de 

embarcaciones fue la reconstrucción he-

cha por Bill Durham de una “balsa de 

troncos”, según él basada en lo descrito 

por Francisco de Ulloa para las de Ce-

dros48 (figura 8b). 

Empleado quizá para este otro tipo de 

embarcaciones, un tronco fue registrado al 

norte de San José del Faro en el Arroyo 

del Cuervito,49 identificado botánicamente 

también como Sequoiadendron gigan-

 
48 Bill Durham, Canoes and kayaks of western 

America, Seattle, WA, Copper Canoe Press, 1960, 

p. 102; Matthew R. Des Lauriers, op. cit., 2005, 

p. 351. 

49 49 Antonio Porcayo Michelini, op. cit., 2011.  

 

Figura 7.- Reconstrucciones de embarcaciones de casco estabilizado. a) Cunnningham (1989,  

73); b) Des Lauriers (2004, Fig. 2: 42; 2005, Fig. 3: 352; 2010, Fig. 1.13: 38). c-f) Vistas  

de embarcación a escala de San José del Faro según Amezquita y Porcayo 2013 (Porcayo, 2013). 
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teum,50 y fechado por radiocarbono dando 

los siguientes resultados: (630±34 

BP/68.2% probability 1290AD (26.2%) 

1320AD / 1350AD (42.0%) 1395AD / 

95.4% probability 1280AD (95.4%) 

1400AD / INAH-2985: De Los Río Paredes 

2011), cayendo su rango también dentro 

de la Prehistoria tardía, pero antes de la 

llegada de los españoles (figura 8c). 

 

Embarcaciones de casco  

estabilizado y su cadena  

operativa (resultados) 

El concepto de cadena Operativa como: 

“el camino técnico recorrido por un ma-

 
50 María Susana Xelhuantzi López, op. cit., 2011. 

terial desde su estado de materia prima 

hasta su estado de producto fabricado”,51 

es un marco analítico que se puede 

adaptar a cualquier acción.52 En el caso 

de las embarcaciones de casco estabili-

zado, lo que se intenta aquí con la apli-

cación del concepto, es precisamente 

demostrar de manera analítica, sumando 

todos los resultados ya expuestos y 

emanados de esta investigación, que: 

estas embarcaciones son el resultado de 

una intención deliberada para elaborar 

una herramienta funcional de navegación 

 
51 Robert Cresswell, Prométhée ou Pandore?: 

propos de technologie culturelle, Paris, Editions 

Kimé, 1996, p. 43;Chloé Promedio, “La escuela 

francesa de antropología de las técnicas: de la 

sociología de Mauss a las aplicaciones actuales en 

la arqueología de MéXico”, Cuicuilco Revista de 

Ciencias Antropológicas, núm. 72, 2018, p. 59. 
52 Chloé Promedio, op. cit., 2018, pp. 51-70. 

 

Figura 8.- Reconstrucciones y reinterpretaciones de otro tipo de embarcaciones  

de la zona. a) Cunningham 1989, 25; b) Durham 1960, 102; c) Tronco trabajado  

del Arroyo El Cuervito fechado ca.1280-1400 A.D, que pudo ser usado en este  

tipo de embarcaciones (CINAHBC-Mexicali). 
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con el fin de lograr acceder a recursos 

naturales, lejanos de los litorales, o para 

acceder a otros litorales distantes, evi-

dencia esto de que los grupos cazadores-

recolectores marítimos bajacalifornianos 

sociedades mejor definidas por su de-

pendencia de las embarcaciones acuáti-

cas y el poderoso efecto que esta capaci-

dad tecnológica tuvo en el rango de 

asentamiento y opciones de subsistencia 

disponibles para ellos,53 contaban con 

una adaptación marítima más para un 

modo de vida exitoso durante la Prehis-

toria tardía y el periodo Protohistórico. 

Los “eslabones” de esta cadena operativa 

que demuestran lo anterior son: Abaste-

cimiento de la materia prima, manufac-

tura de la pieza, utilización y abandono. 

Abastecimiento de la materia prima: co-

mo lo mencionan las descripciones histó-

ricas, y en total acuerdo con Richard 

Cunningham (1989) y Matthew Des Lau-

riers (2004, 2005), la madera utilizada 

para la elaboración de las embarcaciones 

de casco estabilizado era procurada en 

playas “yacimientos” de la costa del Pací-

fico bajacaliforniano, entre el paralelo 28 

al 30, depositada ahí como madera de 

deriva arrastrada por la corriente de Cali-

fornia, cuyo flujo regular es de norte a 

sur de Norteamérica. Las especies de ár-

boles cuya madera muerta fue reutiliza-

da, se menciona en las fuentes históricas 

que fueron los pinos y cedros. También 

visualmente se han identificado en dos 

ejemplares de Isla de Cedros:54 cedros y 

 
53 Matthew R. Des Lauriers, op. cit., 2010, p. 06 
54 Es importante mencionar que el nombre de 

Isla de Cedros fue un error, ya que los árboles 

todavía existentes, como los que vieron los espa-

sequoias “redwoods”. Bajo análisis mi-

croscópico botánico del ejemplar de San 

José del Faro se corroboró el uso como 

materia prima de Sequoiadendron gigan-

teum —sequoias gigantes o de la Sierra 

Nevada de California—; en conjunto to-

das maderas de árboles de grandes di-

mensiones inexistentes en la península 

(figura 9). 

Manufactura de la pieza: La preparación 

para elaborar las embarcaciones comen-

zaba seleccionándose un gran fragmento 

de madera maciza que serviría como 

casco, cuyas dimensiones hasta ahora 

documentadas histórica y arqueológica-

mente iban de largo entre 2.50 m a 4.03 

m; ancho de 80 cm a 85 cm, y un espe-

sor de entre 26 a 30 cm. El uso de fuego 

controlado fue la principal herramienta 

para el modelado que buscaba convertir 

el macizo de madera en un casco hidro-

dinámico, y en el que en algunas ocasio-

nes quizás se pudieron utilizar herra-

mientas líticas para la rectificación de 

irregularidades que lo impidieran. El fue-

go controlado se usó también para cur-

vear hacia afuera la proa y la popa de las 

embarcaciones, y también sirvió para 

eliminar del casco y la cubierta astillas, 

ramas y raíces presentes que no pudie-

ran serlo con tan solo las manos. Poste-

riormente se les agregaron a ambos cos-

tados —babor y estribor— manojos 

 
ñoles, en realidad son una variedad de pinos en-

démicos de la isla (Pinus radiata var. cedrosen-

sis); Jonh P. Rebman y Norman C. Roberts, Baja 

California plant field guide, San Diego, Natural 

History Museum, Sunbelt Publications, 2012, pp. 

27, 63), que, por sus dimensiones no tan volu-

minosas, no fueron usados como materia prima 

para el casco de las embarcaciones de casco es-

tabilizado.  
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atados de varas delgadas que corrían de 

manera longitudinal, paralelos al casco, 

pero que no lo rebasaban en sus extre-

mos de proa y popa. Estos manojos eran 

los estabilizadores laterales que comple-

taban las embarcaciones. 

Utilización: estas embarcaciones ya ter-

minadas y botadas al mar, eran utilizadas 

para navegar entre corredores marítimos 

peninsulares e insulares, para transportar 

gente, incluso seis o siete indígenas en 

una sola,55 o para ponerse en contacto 

con otros navegantes cuyas embarcacio-

nes no se podían acercar al litoral, como 

en el caso de las “naos” de los españoles. 

También servían para intercambiar bienes 

 
55 Martí Montané y Carlos Lazcano Sahagún, La 

Navegación de Francisco de Ulloa 1539-1540, El 

Encuentro de una Península, Navegantes de la 

California 3, Museo de Historia de Ensenada, Ar-

chivo Histórico de Ensenada, 2008, pp. 80-83. 

como la obsidiana encontrada en Isla de 

Cedros,56 procedente del yacimiento del 

Valle del Azufre en Baja California Sur,57 

pero sobre todo para acceder a recursos 

marítimos no presentes en los litorales 

como especies de peces, ballenatos y 

otros mamíferos marinos, que, con esta 

herramienta adaptativa de navegación, 

estaban así al alcance de sus artefactos 

de caza y pesca hechos ex professo. El 

desgaste por uso que se observa en los 

ejemplares arqueológicos consiste en 

aplastamientos lineales producto de los 

fuertes amarres de los estabilizadores la-

terales o en abolladuras e incrustaciones 

en el casco por impactos con rocas o ta-

lladuras provocadas al sacarlas del mar 

para no ser arrastradas por las corrientes 

o mareas altas. 

 
56 Matthew Des Lauriers, op. cit., 2005, p. 350.  
57 Matthew Des Lauriers, op. cit., 2010, p. 176. 

 

Figura 9.- Gran fragmento de tronco seco de Sequoiadendron giganteum, tipo de madera  

de la que proviene la embarcación de San José del Faro (Foto: Porcayo / Calaveras Big Trees  

State Park, California). 
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Abandono: El abandono o término del uso 

de las embarcaciones sucedió cuando sa-

lieron y navegaron los últimos “huamal-

gueños” de Isla de Cedros en 1732, para 

radicar de manera definitiva en la Misión 

de San Ignacio y volverse sedentarios, 

agricultores y ganaderos. En ese año esta 

adaptación marítima que ahora se sabe 

que por lo menos se puede remontar al-

rededor del 1440 d.C., tuvo su fin, y no 

vuelve a haber registros hasta el año 

2002, cuando el Dr. Des Lauriers encuen-

tra el primer ejemplar arqueológico. Has-

ta ahora los tres se han encontrado 

abandonados lejos de la actual línea de 

costa, entre 70 y 200 metros tierra aden-

tro, lo que implica de una u otra forma 

haber sido transportados por humanos 

hasta ahí; otros, quizá se sigan moviendo 

entre playas durante siglos como lo que 

fueron y han sido desde que ingresaron 

en las aguas del territorio de Baja Califor-

nia, o sea, madera de deriva “modificada” 

y, los menos afortunados, quizá estén 

parcial o totalmente destrozados al ser 

utilizados como leña, o siendo reutilizados 

por los pescadores modernos para la ela-

boración de casas, puertas, mesas, ban-

cas, etcétera. 

 

Discusión y conclusiones 

Aunque los estudios arqueológicos de las 

embarcaciones marítimas de casco esta-

bilizado han sido contados, tres ejempla-

res bien preservados han permitido do-

cumentar y verificar físicamente su 

existencia, esto al también compararlas 

con lo referido en fuentes históricas del 

siglo XVI y xVIII en las que se mencionan 

sus principales características de diseño, 

lo que ha sido un gran avance en su 

identificación y estudio. 

Desde el año 2011 que se recuperó el na-

vío de San José del Faro, y hasta junio 

del 2020, no se ha vuelto a dar un descu-

brimiento más de este tipo en Baja Cali-

fornia que permita su conservación y es-

tudio. En este sentido todavía queda 

pendiente la recuperación de los dos 

ejemplares arqueológicos de Isla de Ce-

dros, el del 2002, al parecer recientemen-

te reubicado por algunos pobladores de la 

isla en el pequeño poblado (Des Lauriers, 

comunicación personal 21 de mayo de 

2020); el otro, de 2004, todavía abando-

nado al oeste de la isla esperando su res-

cate. Hasta entonces la contrastación de 

los resultados aquí presentados sobre la 

embarcación marítima de casco estabili-

zado de San José de El Faro siguen abier-

tos a discusión y en espera de nuevas 

técnicas y metodologías que nos permitan 

su mejor entendimiento. 

Durante diversos trabajos y visitas efec-

tuadas desde el 2011 a la fecha por el 

que aquí suscribe en Parques Nacionales 

y Estatales de Baja California58 y Califor-

nia,59 observando y documentando las 

particularidades de ejemplares vivos y 

muertos de árboles y troncos en los que 

fueron o pudieron ser manufacturadas 

las embarcaciones, así como con madera 

de deriva ubicada en parajes remotos de 

 
58 Parque Nacional Constitución de 1857 (sierra 

de Juárez) y Parque Nacional San Pedro Mártir. 
59 Calaveras Big Trees State Park, Sequoia & 

Kings Canyon National Park y Muir Woods Natio-

nal Monument California. 
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la costa del Pacífico,60 se ha podido avan-

zar en otro sentido y aportar algo más en 

el estudio y entendimiento empírico de 

estas embarcaciones, corroborando que 

efectivamente es vital comprender toda 

la cadena operativa implicada, sobre to-

do en lo relativo a la deposición natural y 

obtención de la materia prima para su 

manufactura, dado lo burdas y simples 

que podrían parecer a simple vista y, por 

lo mismo, ser confundidas con cualquier 

“barrote”, cuestión que con lo aquí ex-

puesto ya sería difícil que sucediera de 

encontrarse un ejemplar nuevo. 

A un nivel diacrónico y sincrónico el ha-

llazgo de la embarcación de San José del 

Faro con relación a Isla de Cedros pone 

en una encrucijada varias cuestiones 

planteadas con anterioridad.61 La embar-

cación de “El Faro” de ca.1440 d.C., es 

más antigua que las de Cedros; se ubicó 

alrededor de 100 kilómetros al noreste 

de la isla, en un lugar donde no existe 

referencia histórica alguna de su uso; 

que correspondería a la etnia cochimí, 

por lo que, como se ha sugerido: ¿aún se 

podría considerar que estas embarcacio-

nes de casco estabilizado fueron una 

adaptación marítima original, única de 

los antiguos huamalgueños?.62
 

Según Venegas, y a partir de los escritos 

de Taraval, menciona que en Isla de Ce-

 
60 De norte a sur de la costa del Pacífico del Esta-

do de Baja California: Punta Baja, Santa Catari-

na, San José del Faro, Punta San Andrés, Santa 

Rosalillita, laguna Manuela e isla Arena. También 

depósitos en isla San Jerónimo, Islas San Benito, 

y algunos en la costa oeste de isla de Cedros. 
61 Matthew R. Des Lauriers, op. cit., 2005; op. 

cit., 2010. 
62 Matthew R. Des Lauriers, op. cit., 2010. 

dros habitaban 3 “gremios” (linajes), dos 

al parecer muy antiguos, oriundos desde 

tiempos inmemoriales de ahí, desconoci-

dos en algunas de sus costumbres hasta 

ese entonces observadas por los jesuitas 

y, el tercero, conocido, pues se trataba 

de los cochimíes peninsulares del desier-

to Central,63 que casi en su límite norte 

también habitaban en la zona de San Jo-

sé del Faro, lugar que para 1732 todavía 

no había sido explorado por los de la 

Compañía, y al parecer nunca lo hicieron, 

pues fueron expulsados en 1767 de Baja 

California, precisamente cuando empe-

zaban a incursionar en la porción septen-

trional del territorio cochimí. 

Según Taraval, los dos linajes “huamal-

gueños” tenían entre sus costumbres o 

agüeros prohibido mirar a las islas del 

norte,64 lo que complica más el asunto de 

San José del Faro porque, aunque no es 

isla, está hacia ese rumbo, sin embargo, 

los cochimíes no tenían tal prohibición al 

respecto. Para Matthew Des Lauriers, los 

huamalgueños estaban íntimamente rela-

cionados con los sistemas sociales y cos-

mológicos de la península, pues un cierto 

grado de continuidad lingüística y social 

entre Isla de Cedros y las poblaciones 

peninsulares así, según él, lo sugieren.65
 

Entonces, la evidencia histórica advertiría 

que para los huamalgueños navegar al 

norte, en este caso a San José del Faro, 

dadas algunas de sus creencias y tabúes, 

no era opción. Otras costumbres simila-

res a las de los cochimíes y evidencias 

 
63 Miguel Venegas, op. cit., 1757, p. 408.  
64 Ibidem, t. I , p. 122. 
65 Matthew R. Des Lauriers, op. cit., 2010, p. 167. 
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arqueológicas demuestran la interacción 

e integración con los huamalgueños por 

medio de viajes marítimos en estas em-

barcaciones, por lo menos hasta Punta 

Eugenia con distintos fines66 (figura 1). 

Con la información hasta el momento 

disponible no es posible avanzar en nin-

gún sentido sobre cuál fue su origen ét-

nico, pero sí se puede enfatizar que has-

ta ahora, la embarcación de casco 

estabilizado de San José del Faro es más 

antigua que la fechada de Cedros, y 

además está en territorio que pertenece 

a la extinta etnia cochimí, quienes tam-

bién la pudieron llevar a Cedros cuando 

en algún momento de la Prehistoria tar-

día buscaron deliberadamente entrar en 

contacto con los humalgueños, integran-

do así el último de los 3 linajes que habi-

taban en la isla. 

Otra cuestión interesante de profundizar 

es el cómo, si acaso se navegó en estas 

embarcaciones de casco estabilizado 

desde Isla de Cedros hasta San José del 

Faro, pudo ser posible dicho viaje hacia 

el noreste (figura 1), tomando muy en 

cuenta que la Corriente de California se-

ría un obstáculo a vencer para lograrlo, 

pues su flujo natural, como se mencionó, 

es de norte a sur. 

No hay mucha información histórica al 

respecto y la escasa que hay es de gran-

des embarcaciones, “naos”, como las ya 

mencionadas y comandadas por Ulloa en 

sus dos barcos, quienes lo intentaron 

desde enero hasta marzo de 1540, no 

pudiendo en múltiples ocasiones avanzar 

 
66 Matthew R. Des Lauriers, op. cit., 2005; op. cit., 

2010. 

de Isla de Cedros hacia el noreste, preci-

samente porque la corriente y los fuertes 

vientos invernales los regresaban una y 

otra vez a la isla o los empujaban lejos, al 

mar abierto. De hecho, la Santa Águeda 

se tuvo que regresar a principios de abril 

de ese año a la Nueva España con Fran-

cisco Preciado, quien desistió en buena 

medida por esto. La Trinidad, donde via-

jaba Ulloa, continuó al norte y al parecer 

desapareció con él en el intento.67
 

En el verano (agosto) de 1542, Juan Ro-

dríguez Cabrillo tuvo más suerte en avan-

zar hacia el noreste, navegando de Cedros 

hacia la península, de seguro atravesando 

las corrientes y vientos más calmos que le 

permitieron lograrlo en tan sólo un día, al 

parecer sin ningún contratiempo, llegando 

a una bahía que llamaron “Puerto de San-

ta Clara”, hoy Bahía María68 (figura 1), al-

rededor de 50 kilómetros al sureste de 

San José del Faro. Lo mismo sucedió con 

Sebastián Vizcaíno en 1602, quien cruzó 

con sus embarcaciones desde Cedros has-

ta una bahía que llamaron de “San Hipóli-

to”, entre el 9 y el 11 de septiembre, nue-

vamente en el verano.69
 

EXiste una única referencia no explicita 

de Gonzalo López de Haro de 1803, so-

bre embarcaciones indígenas que nave-

gaban en la Península a la Isla San Jeró-

nimo (figura 1). Al respecto menciona 

que los indígenas cochimíes de la Misión 

del Rosario navegaban ida y regreso (no-

 
67 Martí Montané y Carlos Lazcano Sahagún, op. 

cit., 2008. 
68 Carlos Lazcano Sahagún, Más allá de la Anti-

gua California: la navegación de Juan Rodríguez 

Cabrillo, 1542-1543, fundación Juan Rodríguez 

Cabrillo, 2007, pp. 55-56. 
69 Miguel Venegas, op. cit., 1757, t. III, pp. 68-70. 
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reste-suroeste-noreste) en sus canoas de 

tule a dicha isla,70 a “ hacer grandes pes-

cas y lobos marinos y nutrias”. Esto lo 

observó para este tipo de embarcaciones 

nuevamente durante el mes de agosto 

mientras exploraba y mapeaba en la ba-

landra Horcasitas la costa entre San Die-

go e Isla de Cedros y más al sur.71
 

Salvo la referencia anterior, y la casi to-

tal falta de información histórica y etno-

gráfica sobre cómo era la navegación 

marítima indígena de Baja California, so-

lamente es posible tratar de demostrarla, 

de Cedros al litoral peninsular, al este-

noreste de la isla, utilizando la analogía 

etnográfica. 

En diversas entrevistas que se realizaron 

en viajes de trabajo en las Islas Corona-

dos, San Jerónimo, San Benito y Cedros,72 

a marineros, personal de la SCT, pescado-

 
70 Isla San Jerónimo está ubicada alrededor de 

160 kilómetros al norte de Isla de Cedros. 
71 Gonzalo López Haro, Diario realizado por Gon-

zalo López de Haro, alferéz de la fragata, del re-

conocimiento de la costa de California, desde el 

puerto de San Diego hasta el bajo de Los Abro-

jos, en el puerto de San Quintín, en la expedición 

de 1803, Archivo General de la Nación, fondo 

Historia, vol. 528, EXp. 3, fojas 1 a 49, Copia en 

el Instituto de Investigaciones Históricas UABC, 

1803. 
72 Antonio Porcayo Michelini, “Contexto arqueoló-

gico, histórico y cultural de las Islas Coronados, 

Borrador del Programa de Manejo para su próXi-

ma publicación en el Diario Oficial de la Federa-

ción”, CINAHBC-GECI, Mexicali: Centro INAH Baja 

California, 2017b; “Isla Adelaida, Contexto Ar-

queológico, Histórico y Cultural, Borrador del 

Programa de Manejo para su próxima publicación 

en el Diario Oficial de la Federación”, CINAHBC-

GECI, Mexicali: Centro INAH Baja California, 

2017b; op. cit., 2017a; Antonio Porcayo Michelini 

y Todd Braje, “Proyecto de Reconocimiento Ar-

queológico de las Islas Coronados (praico), In-

forme Final de la Primera Temporada de Campo, 

Recorrido de Superficie”, Mexicali, Centro INAH 

Baja California, 2018.  

res y prestadores de servicios, casi todos 

de familias que desde décadas atrás se 

dedican a estas actividades y que todavía 

les tocó vivir cómo se hacían viajes de sur 

a norte y de este a oeste en botes de re-

mos,73 indagué, entre otras cuestiones, 

cómo es que se hacían esos viajes “rústi-

cos” entre la península y las islas antes del 

uso de las embarcaciones de motor mo-

dernas mejor conocidas como “pangas”. 

En lo que todos coincidieron es que esos 

viajes con botes de remos entre la pe-

nínsula y las islas sí eran posibles; los 

requerimientos: verano, preferentemen-

te en el mes de agosto, días calmos con 

buen clima, sin viento, y saliendo entre 5 

y 6 am (Arturo Sumuano Savín y Cap. 

Manuel Medina Villavicencio, Comunica-

ción personal reconfirmada los días 11 y 

12 de junio de 2020). 

Aunque no se tuvo acceso directo para 

entrevistar a pescadores que hicieran la 

navegación de Isla de Cedros con direc-

ción al este, a la península, o viceversa; 

información relevante que sugiere la facti-

bilidad de haberlo hecho con embarcacio-

nes de casco estabilizado es la que se rea-

lizaba con botes de remos desde la actual 

Ciudad de Ensenada a las Islas Coronados, 

esto, por dos motivos: se navegaba total-

mente contra la Corriente de California y, 

por otro lado, porque es casi la misma dis-

tancia de Ensenada a Coronados que de 

Cedros a San José del Faro, esto es de al-

rededor de 100 kilómetros (figura 10a). 

Al respecto, Arturo Sumuano Savín, guar-

dafaro desde los años 80 y tercera gene-

 
73 Que hasta cierto punto se podrían comparar 

con las embarcaciones de casco estabilizado.  
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ración de guardafaros en las Islas Corona-

dos, me comentó que la navegación con 

botes de remos de Ensenada a Coronados 

se efectuaba entre las décadas de los 60 y 

80, no lo hacían durante el invierno, sino 

en el mes de agosto (verano), entre 5 y 6 

am para “ganarle al viento”, navegando 

en contracorriente, con cuatro personas 

remando en relevos de dos, quienes apor-

taban la fuerza de propulsión, uno parado 

daba la dirección. Tomando en cuenta lo 

anterior es importante señalar que las 

embarcaciones de casco estabilizado po-

dían contar hasta con seis personas a bor-

do, así que tendrían la misma fuerza de 

propulsión o más que los botes de remos 

“modernos” que, por cierto, para este tipo 

de travesías están en desuso desde déca-

das atrás. 

El viaje de alrededor de 100 kilómetros lo 

realizaban en 24 horas de esta manera, 

por lo que tomando en cuenta estas mis-

mas condiciones y temporada, Sumuano 

aseveró que sería factible hacerlo de Ce-

dros a San José del Faro en el mismo 

tiempo. La navegación de Ensenada a Co-

ronados sin duda presentaba una dificultad 

mayor, pues se navegaba casi a contraco-

rriente, directo hacia el norte, mientras que 

de Cedros a San José del Faro hubiese sido 

una navegación en diagonal, SW-NE, sin la 

corriente y viento de frente. 

Otro detalle importante e interesante 

mencionado por Sumuano para efectuar 

dicha navegación en botes de remos fue 

en el sentido de que entre más al ras es-

tuviera el casco habría menos resistencia 

y sería más hidrodinámico (Arturo Su-

muano, comunicación personal 11 y 12 

de junio de 2020), características clara-

mente presentes en las embarcaciones 

de casco estabilizado que tienen un es-

pesor promedio de alrededor de 30 cen-

tímetros en su proa. 

EXiste una referencia más que refuerza la 

factibilidad de navegar desde el litoral de 

la península hasta Isla de Cedros, todo 

esto en una embarcación también equi-

parable con una de casco estabilizado, 

una especie de hibrido entre un kayak 

esquimal, un bote de surf y un velero 

con canoa denominado la Vagabunda,74 

que fue usado durante agosto de 1933 

por Dana y Ginger Lamb, cuando nave-

garon en su canoa casera de 5 metros 

durante tres años, 25 750 kilómetros, 

desde San Diego, California, hasta las 

costas del Pacífico de MéXico, Guatemala 

y Costa Rica, travesía que culminó con el 

cruce del Canal de Panamá en septiem-

bre de 1936. En uno de los tramos inicia-

les de su viaje cruzaron de Guerrero Ne-

gro a Cedros e Islas San Benito, casi la 

mitad del recorrido usando únicamente 

remos, y sólo cuando estuvieron en mar 

abierto, apoyando su navegación usando 

su pequeña vela. Dicho tramo fue efec-

tuado en su totalidad contra corriente 

(SE-NW), o sea, contra la Corriente de 

California, en un poco más de 24 horas 

hasta Cedros, tiempo que es más o me-

nos lo que estimó Sumuano que se debe 

de hacer desde Cedros a San José del  

Faro en un bote usando solamente re-

mos, y durante la temporada del año, 

que como se ha venido mencionando his-

tóricamente es la ideal para navegar en  

 
74 Dana S. Lamb, Enchanted Vagabonds, Long 

Riders’Guild Press, 2001. 
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la zona: verano, preferentemente el mes 

de agosto75 (figura 10b). 

Inquiriendo un poco más en la factibili-

dad de la navegación entre Isla de Ce-

dros a San José del Faro, pero ahora 

desde otra perspectiva, el oceanólogo 

Miguel Téllez Duarte, de la Universidad 

Autónoma de Baja California, quien como 

ya se mencionó reportó la existencia de 

la embarcación de San José del Faro en 

el 2010, me comentó que:  

La corriente de California fluye du-

rante todo el año de norte a sur, 

por lo que no es probable que la 

embarcación haya navegado de sur 

a norte de isla de Cedros hasta Fa-

ro San José en contra de la co-

 
75 Ibidem, pp. 28-31.  

rriente, pero, siguiendo la costa y 

con impulso humano sí pudo haber 

sido posible por fuera de las co-

rrientes de retorno que se forman 

en áreas de oleaje fuerte.76
 

En conclusión, según la información et-

nográfica, en línea recta, o según la 

oceanológica, siguiendo el litoral, sí es 

factible la navegación entre Isla de Ce-

dros y San José del Faro, esto durante el 

verano, con todas las condiciones climá-

ticas adecuadas, en el primer caso en 

alrededor de 24 horas. De San José del 

Faro a Cedros, con la Corriente de Cali-

fornia a favor, sería todavía más factible 

y rápida la navegación en línea recta. 

 
76 Téllez Duarte, 2020, comunicación personal 15 

de junio de 2020. 

 

Figura 10.- Viaje de alrededor de 100 km en bote de remos. a) Ensenada a Islas Coronados  

según Sumuano; b) Viaje de Dana y Ginger Lamb de Guerrero Negro a Isla de Cedros  

(Basado en Lamb 1938, 11). 
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Así, con la información disponible y los re-

sultados aquí presentados, se demuestra 

que la embarcación del Faro era efectiva-

mente una adaptación marítima extendi-

da, con un diseño estandarizado, quizá sí 

originaria de Isla de Cedros, esto conside-

rando el carácter milenario de modo de 

vida ininterrumpido, insularidad y otras 

adaptaciones marítimas diversificadas de 

los huamalgueños; pero que también pudo 

haber tenido un origen y mayor extensión 

de uso entre los cochimíes del Pacífico que 

habitaban el litoral desde Punta Eugenia 

hasta San José del Faro, alrededor de los 

Paralelos 28° y 30°, confirmando, en 

cualquier caso, lo ya antes planteado por 

otros investigadores con relación a que 

nada puede ser más central para la vida 

de pueblos dedicados a la caza y pesca 

marítima que su embarcación.77
 

Están pendientes también diversos estu-

dios arqueológicos que vinculen y com-

prueben de manera más estrecha, mate-

rial, cultural y étnicamente hablando 

(huamalgueños-cochimíes), la navegación 

marítima con estas embarcaciones y su 

gente, en San José del Faro, Islas San 

Benito, Isla Natividad, todavía más en 

Cedros y en todo el litoral asociado. Se 

tiene que continuar con la búsqueda bi-

bliográfica en archivos históricos sobre la 

navegación indígena de Baja California en 

general, y sobre este tipo de embarcacio-

nes de casco estabilizado en particular. 

Estudios etnográficos para recuperar la 

memoria de la navegación a las islas con 

botes de remos son muy importantes, 

dado que los “viejos lobos de mar” están 

 
77 Matthew R. Des Lauriers, op. cit., 2010, p. 37. 

muriendo y se está perdiendo el único 

conocimiento que quizá nos dé una idea 

de cómo pudo ser esto en época prehis-

pánica. También debemos de intentar 

explorar la arqueología experimental con 

ellos, oceanólogos y marinos de profe-

sión, para comprobar la factibilidad de 

navegación en línea recta o costeando 

entre Isla de Cedros y San José del Faro, 

pero también entre otras islas de la pe-

nínsula en las que se usaron canoas o 

balsas de tule. 

Un mar de conocimiento nos sigue espe-

rando para ser explorado con relación a 

las embarcaciones marítimas y litorales 

de Baja California. Así pues, se concluye 

este artículo con la expectativa de cum-

plir otro de sus cometidos: el ser un 

aporte introductorio e incentivador para 

la investigación arqueológica e interdisci-

plinaria futura sobre este apasionante 

tema, y en el que MéXico, afortunada-

mente, también es profuso. 
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Resumen 

Se aborda un caso reciente que resulta em-

blemático por las situaciones complejas que 

se viven en la arqueología en México: un 

estudio de factibilidad que desarrolló el Insti-

tuto Nacional de Antropología e Historia 

(INAH) con motivo de la construcción de un 

tren que pretendía comunicar la capital del 

país con la capital del Estado de México. Los 

poco más de 57 kilómetros de obra lineal del 

Tren Interurbano Ciudad de México-Toluca 

constituyen una de las construcciones más 

costosas y con mayores defectos de desarro-

llo que se han realizado en México, y que 

después de seis años no ha concluido. Se 

revisa este caso como una experiencia con-

creta, pero que es manifestación de múlti-

ples intervenciones arqueológicas en obras 

de infraestructura en México, considerando 

el marco legal que rige estas labores institu-

cionales y subrayando la aplicabilidad de la 

propuesta de estudios arqueológicos de fac-

tibilidad de obra. 

 

Palabras clave 

Arqueología, impacto, obras, políticas,  

factibilidad. 

 

 

Derivado de su longevo enfoque legis-

lativo, de sus procesos formativos es-

colares y su gestión cotidiana, además 

de su tradición, entre otras variables, 

la práctica social e institucional de la 

arqueología en MéXico posee un pro-

fundo sentido patrimonial, por lo que 

gran parte de sus esfuerzos se han en-

focado a la indispensable salvaguarda 

física de los bienes arqueológicos en-

tendidos estos como recursos naciona-

les, lo que en múltiples ocasiones ha 

llevado a priorizar estas labores sobre 

la necesaria investigación. 

Empero, esas labores entorno al patri-

monio arqueológico, paleontológico e 

histórico se encuentran inmersas en pro-

cesos de recuperación que están bajo los 

efectos de agentes naturales y sociales, 

en este último rubro los generados por 

las obras de infraestructura de mayor 

envergadura, las que son impulsadas a 

partir de prioridades y criterios políticos, 

relacionados con periodos sexenales, y 

que escasamente coinciden con los im-

pulsos e intereses académicos. 
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En ese sentido, se debe reflexionar acer-

ca de cómo resolver esta dicotomía, y al 

menos plantear hacia quién se dirige la 

labor arqueológica, lo que obliga a definir 

cómo se genera —bajo qué circunstan-

cias se desarrolla el discurso— y cuál es 

el producto social que se entrega a la 

comunidad. 

No son simples los procesos de estudio y 

preservación de las evidencias arqueoló-

gicas, pues están condicionados por múl-

tiples factores que alcanzan el nivel de 

presiones, las que en mucho, más que 

colectivas, son grupales, políticas, ideo-

lógicas, cambiantes y no uniformes. 

De manera en ocasiones agresiva inci-

den, entre otros elementos: 

1.- los intereses políticos y financieros, 

además de las expectativas sociales en 

torno a los objetos arqueológicos y áreas 

con vestigios; 2.- el incremento en los 

riesgos incluso personales para el estu-

dio, conservación y divulgación de los 

artefactos arqueológicos; 3.- los plazos y 

sistemas constructivos que se aplican 

para la realización de una obra; 4.- lo 

complejo para aplicar estrategias que 

posibiliten la permanencia física en sí del 

objeto que se determinó es arqueoló-

gico; 5.- el que se otorguen énfasis no 

discutidos en algún tema académico o 

región específicos; 6.- la no aplicación o 

inexistencia de parámetros y criterios 

que conduzcan a la determinación fun-

damentada de lo que se considera un 

bien arqueológico, cuya distinción tam-

bién es parte y reflejo de un campo de 

disputas que rebasa el interior de la dis-

ciplina, y 7.- la necesaria definición acer-

ca del uso, disfrute y explotación público 

o privado de los artefactos históricos, en 

determinados lugares y bajo circunstan-

cias específicas. 

 

Elementos técnicos de la obra1
 

La obra del Tren Interurbano Ciudad de 

MéXico-Toluca fue concebida como un 

sistema de transporte colectivo de alta 

velocidad que comunicaría la capital del 

país con la capital del Estado de MéXico, 

en la búsqueda, según el discurso oficial, 

de disminuir el tránsito de autobuses de 

pasajeros entre estos dos puntos de alta 

densidad demográfica. 

Las características técnicas para que ope-

rase con baja fricción (por uso de magne-

tos y electricidad) harían posible un tiempo 

de recorrido total calculado en condiciones 

óptimas en 40 minutos, que además ayu-

daría en el abatimiento de la contamina-

ción en sus diversas modalidades y reducir 

los tiempos de traslado de los usuarios 

(principalmente trabajadores, estudiantes 

y visitantes) en esta área del país. 

Del plan sexenal (2012-2018) que impli-

caba la construcción de al menos tres 

líneas férreas (el Peninsular, en Yucatán, 

el centro, de Ciudad de México a Queré-

taro y el Interurbano Ciudad de MéXico-

Toluca), este último fue la única que se 

mantuvo en desarrollo. 

 
1 Los datos técnicos de la obra se encuentran en 

el expediente en el Archivo Técnico de la Direc-

ción de Salvamento Arqueológico del INAH, y en 

López Wario, Luis Alberto et al, “Informe de labo-

res arqueológicas en el Tren Interurbano Ciudad 

de MéXico-Toluca”, MéXico, INAH, 2016.  
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Para su construcción, la Secretaría de 

Comunicaciones y Transportes (SCT) licitó 

la obra del tren interurbano, cuya conce-

sión fue obtenida en junio de 2014 sobre 

otras 51 empresas por el consorcio Her-

mes (subsidiaria mexiquense de Cons-

tructora de Proyectos Viales de MéXico, 

de Carlos Hank Rhon) y oHL (subsidiaria 

española del grupo Peninsular Compañía 

Constructora), para un tramo de 36.6 ki-

lómetros de obra civil (de Talleres en 

Zinacantepec hasta el túnel El Zarco) y 

por el Grupo Carso, propiedad del empre-

sario Carlos Slim, con los tramos Túnel 

(kilómetro 36.6 al 41 aproXimadamente) 

y el resto del trazo en la Ciudad de Méxi-

co hasta su final en el kilómetro 57.7. 

El proyecto constructivo considera que 

las áreas de impacto directo son el dere-

cho de vía, que consta de 60 metros, 

más el patio de maniobras en Zinacante-

pec, Estado de México y seis estaciones 

que componen los destinos finales o in-

termedios del proyecto. 

Su programa inicial señaló que en febre-

ro de 2017 sería inaugurado el tren In-

terurbano para conmemorar el centena-

rio de la promulgación de la Constitución 

Política de México. Sin embargo, en 

2019, a más de cinco años de su inicio, 

la obra no ha concluido por lo que se en-

cuentra suspendida, en una etapa de re-

visión financiera, por lo que se descono-

ce la eventual fecha de reinicio y, por 

ende, de su conclusión. 

A partir de 2014, por las facultades que le 

otorga la Ley, el INAH participó en la obra a 

través de Dirección de Salvamento Ar-

queológico (DSA), con el objetivo de eva-

luar, investigar y evitar el impacto en las 

evidencias de actividad humana pretérita 

que se encontraran en el área de impacto 

por este sistema de transporte. Así, fue 

necesario aplicar múltiples estrategias de 

tipo técnico con apoyo de lineamientos 

normativos que evitaron la afectación a los 

patrimonios arqueológico e histórico con 

motivo de dicha obra, y permitieron obte-

ner valiosa información acerca de los pro-

cesos histórico-sociales del área. 

Incluso se registraron múltiples manifesta-

ciones de la oposición social a la obra (fi-

gura 1), impugnaciones que subrayaron 

los argumentos centrados en el impacto 

ambiental, alteración de usos del suelo, 

desarrollo de obra sin autorización, pagos 

menores al valor de los bienes, daños al 

patrimonio histórico o alteración de las 

costumbres y tradiciones locales. 

 

Figura 1.- Oposición al proyecto del tren  

interurbano (Archivo INAH, foto LALW).  

Entre otros elementos, se evaluaron as-

pectos técnicos del trazo original (senti-

do, extensión, derecho de vía, lugar de 

inicio, programa de obra) además de va-

riantes (sistema constructivo, tipo de 
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obra: terraplén, viaducto, túnel), se hizo 

acopio de información de estudios pre-

vios en la zona de impacto por obra, así 

como de tipo geológico, además que se 

pudieron efectuar inspecciones en el tra-

zo (ancho de derecho de vía) y en 26 

bancos de material, realizar excavacio-

nes por sondeos o extensivas en varios 

puntos del trayecto, desarrollar el análi-

sis de materiales recuperados. 

 

Bases y visiones  

arqueológicas previas 

El trazo cruza por el Valle de Toluca (fi-

gura 2) al poniente de la Ciudad de MéXi-

co. En la primera área se han efectuado 

labores de investigación arqueológica, 

por el INAH a través de DSA, la Dirección 

de Registro Público de Zonas y Monu-

mentos Arqueológicos e Históricos (DRPZ-

MAH) y del Centro INAH Estado de MéXico, 

así como por los institutos Mexiquense 

de Cultura de Investigaciones Antropoló-

gicas/UNAM, con las arqueólogas Alicia 

Bonfil,2 Clara Díaz,3 Emily Mc Clung4 y 

Yoko Sugiura,5 entre otros. 

 
2 Alicia Bonfil Olivera, 2009 y 2010, “Informes 

técnicos de inspecciones realizadas al proyecto 

de la vialidad Solidaridad–Las Torres”, MéXico, 

INAH, Archivo Técnico DSA, diciembre 2009, 

enero-marzo, mayo y julio de 2010. 
3 Clara Luz Díaz Oyarzabal, “Ocoyoacac, informe 

mecanoescrito, Centro Regional MéXicoMichoa-

cán, INAH, 1978. 
4 Emily McClung de Tapia, y Yoko Sugiura Yama-

moto, “Algunas consideraciones sobre el uso 

prehispánico de recursos vegetales en la cuenca 

del alto Lerma”, Anales de Antropología, vol. XXv, 

MéXico, UNAM, 1988, pp. 111-125. 
5 Yoko Sugiura Yamamoto, “Cultura lacustre y 

sociedad del valle de Toluca”, Arqueología Mexi-

cana, MéXico, Raíces, mayo-junio de 2000, núm. 

43, pp. 32-37; “Ocoyoacac”, Arqueología Mexica-

Por su parte, en la franja correspondien-

te a la Ciudad de MéXico en esta su zona 

poniente, las labores arqueológicas pre-

vias se centraron en el registro de evi-

dencias a partir de inspecciones y con 

información de fuentes etnohistóricas.6
 

Por el desmesurado crecimiento urbano 

y los estudios arqueológicos previos se 

sabía que esta zona está muy alterada 

(figura 3), pero con el objetivo de veri-

ficar las evidencias arqueológicas regis-

tradas, ubicar zonas potenciales y eva-

luar los eventuales impactos derivados 

del tren interurbano en concreto, se 

efectuaron recorridos de superficie por 

medio de transectos, los que permitie-

ron verificar y actualizar la información 

de sitios previamente registrados por la 

DRPZMAH, detectar evidencias arqueoló-

gicas o elementos que indicaran poten-

cial de su presencia, así como aplicar 

estrategias técnicas y legales que evita-

ron o mitigaron daños a los patrimonios 

arqueológico e histórico, derivados de 

las diversas estrategias de ingeniería 

civil en el sistema constructivo del tren. 

Así, se logró determinar que en números 

aproXimados, la obra se desarrollaría por 

medio de construcción de tramos eleva-

dos en 43 kilómetros (74.5% del total de 

la obra), terraplenes en 3.7 kilómetros 

(6.4% sobre el total), túneles en 6.7 ki-

 
na, MéXico, Raíces, junio 2010, núm. especial 35, 

pp. 64-65. 
6 William T. Sanders, Jeffrey R. Parsons y Robert 

Santley, The Basin of Mexico. Ecological Process-

es in the Evolution of a Civilization, Nueva York / 

San Francisco / Londres, Acadamic Press, 1979.  
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lómetros (11.7%) y tramos superficiales 

en 4.3 kilómetros (7.4%).7 

Sin embargo, la aplicación de este con-

junto de estrategias no impidió que la 

sCT y las empresas iniciaran la obra civil 

previamente a la expedición de dictamen 

alguno por parte del INAH. 

 

Resultados del estudio  

de manifestación de impacto  

arqueológico 

Es notable y preocupante el crecimiento 

habitacional, comercial e industrial de la 

zona centro del país, en gran medida de-

rivado de la política centralista que se ha 

 
7 Para efectuar el recorrido y vaciado de la infor-

mación se utilizaron las cartas topográficas edi-

tadas por INEGI en escala 1:50000: E14A37 San 

Miguel Zinacantepec (1976), E14A38 Toluca 

(1984) y E14A39 Ciudad de MéXico (1995), con 

la aplicación del datum WGS84 en el registro de 

información.  

aplicado en MéXico desde siglos atrás, 

pero en particular a partir de la década 

de los cincuenta del siglo XX. La capaci-

dad de atención adecuada y dotación de 

los servicios se encuentra muy compro-

metida, en el ámbito del agua, ya sea 

para dotar de líquido potable o para el 

desagüe de aguas residuales. 

La mayor parte del trazo se ubica en 

áreas urbanizadas, en algunos casos 

con viviendas en zonas de alta densidad 

poblacional, en muchos casos de dudo-

sa calidad constructiva e inadecuada 

ubicación, múltiples e intrincadas viali-

dades, derechos de vía reusados por 

diversos servicios como son: tendidos 

eléctricos de alta tensión, fibra óptica, 

telefonía, oleoductos y gasoductos, así 

como múltiples comercios como gasoli-

neras, tiendas de diversos servicios, 

estacionamientos y restaurantes, ban-

cos de grava, arena o asfalto, áreas de 

esparcimiento turístico, espacios depor-

tivos. La presencia de gran cantidad de 

 

Figura 2.- Valle de Toluca. Al fondo, el volcán Xinantecátl (Archivo INAH, foto LALW). 
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irregulares y contaminantes depósitos 

de desperdicios recientes (domésticos o 

industriales), canales de desagüe o pa-

ra servicio agrícola y zonas con agua 

estancada, minas abandonas que han 

sido utilizadas como represas o vasos 

reguladores, entre otros. Con escasa 

presencia que pueden ser considerados 

a nivel de relictos, en algunos tramos 

se detectaron áreas de pastoreo, zonas 

boscosas, terrenos con sembradío de 

maíz, avena o trigo o con presencia de 

pasto natural. 

Estos elementos en su mayoría son re-

sultado de la acción humana en los más 

recientes 100 años y con mayor énfasis 

en los 50 últimos, que en general han 

perturbado o incluso generado la pérdi-

da de evidencias de las ocupaciones 

humanas prehispánicas y virreinales, 

entre sus consecuencias patrimoniales, 

sin soslayar las más graves en el ámbito 

ambiental y social. 

En la franja del trazo y de la eventual 

área de impacto colateral (bancos de 

material, vialidades, lugares para la 

construcción de las estaciones), se obtu-

vieron datos de diecisiete sitios arqueo-

lógicos y el registro de un canal virreinal, 

lo que también posibilitó la actualización 

de la información existente. 

En general, la obra del tren interurbano 

Ciudad de MéXico a Toluca no impacta 

evidencias arqueológicas o históricas, 

salvo en los casos del sitio San Antonio 

Buenavista (en Zinacantepec), el canal 

virreinal en el kilómetro 16.9 del trazo 

(cerca de Lerma), la zona arqueológica 

de Ocoyoacac (en el municipio homóni-

mo), los tres en el Estado de MéXico, y el 

manantial y Casa de Vasco de Quiroga, 

en la Ciudad de MéXico.  

Para el análisis de la información se de-

finieron siete subregiones que combinan 

elementos geográficos y culturales, con 

base en un conjunto de datos del en-

 

Figura 3.- Labores de recorrido en áreas con escombros, vegetación crecida, desperdicios  

y obras diversas (Archivo, INAH, foto de JMGR). 
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torno natural (INEGI).8 La subregión 1 

(patio de maniobras en Zinacantepec-río 

Lerma) es una zona inundable, con pre-

dominio de suelos aluviales, en la que se 

detectaron el asentamiento San Antonio 

Buenavista, correspondiente al Formati-

vo medio (fase Zacatenco, 700-400 a. 

C.) (figura 4), que fue una pequeña al-

dea constituida por chozas de material 

perecedero (bajareque) localizada en lo 

que es hoy el área del taller en Zinacan-

tepec, así como un canal del siglo XVII 

(fechado por asociación de los materia-

les en él localizados y ubicado en el ki-

lómetro 16.9 del trazo, cerca del río 

Lerma), realizado con herramientas de 

metal, de 2.6 m de ancho, 1.8 m de 

fondo y orientación de 305 azimut. Este 

canal permitía retirar los excedentes de 

agua de alguna ciénaga, semejante a las 

que se observan en el área del Lerma 

(figura 5); el desagüe tenía un flujo de 

noroeste a sureste. 

Con el reconocimiento de superficie se 

confirmó la ausencia de evidencias ar-

queológicas para las subregiones 2 (río 

Lerma-kilómetro 23.5 del trazo; zona de 

transición, con topografía llana, en parte 

inundable), la 4 (kilómetros 29-42, con-

formada por serranía) y la 5 (kilómetros 

42-50, con suelo y topografía de transi-

ción). Pero la Subregión 3 (kilómetros 

23.529), al ser principalmente somon-

tano, presenta una condición que le 

otorga el mayor potencial de ocupación 

humana durante la época prehispánica, 

la que fue corroborada. 

 
8 INEGI, Anuario Estadístico y Geográfico de Méxi-

co 2014, Gobierno del Estado de MéXico, IGECEM e 

INEGI. 

 

Figura 4.- Figurilla de San Antonio Buenavista, 

Zinacantepec (Archivo INAH, foto de JRCB). 

En el área de camellón central de la au-

topista MéXico-Toluca, frente a la Ha-

cienda de Jajalpa (“lugares llenos de 

arena”) se registraron rocas sedimenta-

rias relacionadas con fallas geológicas 

que corren en dirección este-oeste, que 

pudieron haber incidido en el afloramien-

to de rocas sedimentarias más antiguas 

que fueron cubiertas por flujos lávicos 

del Cenozoico. 

En la misma formación geológica, pero 

unos metros hacia el poniente, se localiza 

la zona arqueológica de Ocoyoacac, en 

una ladera baja y un área que conforma 

un valle, en el kilómetro 45.5 de la carre-
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tera Toluca-MéXico, en la parte frontal de 

un restaurante (El Parián). Este sitio, que 

se considera abierto a la visita del público, 

se ubica en la coordenada UTM 449 350E, 

2 132 200N, datum NAD27. 

El proyecto del tren no consideraba so-

lamente la afectación de su entorno, sino 

también la propia zona arqueológica de 

Ocoyoacac, en la parte interior norte y la 

barda perimetral dentro de este espacio 

confinado. La afectación se derivaba de 

la construcción de las columnas o “pilas” 

y por la técnica constructiva de martilleo 

para colocarlas. Por ello, se solicitó no 

autorizar la obra en esta área, para que 

la SCT modificara el trazo, recomendación 

que fue apoyada por el Consejo de Ar-

queología (figura 6). 

Con la excavación de zonas contiguas a 

Ocoyoacac, se definió que el asentamiento 

no se extendía hacia el poniente y oriente 

de la actual zona arqueológica, entre otros 

aspectos de la ocupación prehispánica y 

de las afectaciones posteriores. 

Durante su vida, el asentamiento hoy lla-

mado Ocoyoacac9 consistió en una comu-

nidad agrícola que realizó funciones de 

posta para el comercio prehispánico entre 

la cuenca de MéXico y el Valle de Toluca.  

La secuencia ocupacional se originó en el 

Preclásico medio (en la Fase Manantial: 

1000-800 a. C.), pero la ocupación más 

significativa ocurrió en la época teotihua-

 
9 Las mayores evidencias prehispánicas registra-

das, y que están a la vista del visitante, consisten 

en tres montículos de 3-4 metros de altura, con 

una nivelación en el terreno de la misma altura, 

cuartos sencillos con muros en piedra y lodo, 

abundantes fragmentos cerámicos erosionados que 

muestran principalmente colores naranja, rojo, 

bayo, café claro, crema, rojo/crema, rojo/blanco y 

rojo/ naranja, además de lítica en desechos de talla 

en basalto, instrumentos con formas de raederas y 

raspadores, navajillas y puntas de flecha, tanto en 

obsidiana verde como gris. 

 

Figura 5.- Vista del perfil y canal en kilómetro 16.9 del trazo (Archivo INAH, foto de JRCB). 
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cana, es decir, durante el horizonte Clá-

sico, en la fase Xolalpan temprano (450-

550 d. C.), constituyendo un sitio mayor 

a 20 hectáreas sin estructuras públicas, 

con ocupación principal sobre la ladera. 

En tanto, para la Fase Xolalpan tardío 

(550-650 d. C.) la ocupación principal se 

localiza sobre la loma y en la fase Mete-

pec (650-750 d. C.) la ocupación más 

relevante estaba de nueva cuenta sobre 

la ladera. Incluso se detectó alguna ocu-

pación en el Epiclásico (Coyotlatelco), en 

una extensión de 61.6 hectáreas, pero 

sin ocupación de grupos tolteca o mexi-

ca, señala González de la Vara.10
 

 
10 Fernán González de la Vara, El valle de Toluca 

hasta la caída de Teotihuacán, MéXico, INAH (Col. 

Científica 389), 1999. 

Esta situación de fases de ocupación in-

tensa y extensa con momentos de de-

caimiento poblacional se deriva de los 

cambios profundos en la sociedad prehis-

pánica que obligaron a los habitantes de 

Ocoyoacac al abandono de sus casas y 

campos de cultivo hacia finales del pe-

riodo Clásico y a volver a ocupar el te-

rreno durante el Epiclásico. 

En tanto, las ocupaciones más tardías 

(del Posclásico) se han ubicado hacia la 

parte baja del somontano, en terrenos 

que han sido reocupados durante siglos 

por la actual cabecera municipal. 

Por su parte, lassubregiones 6 (kilome-

traje 50-54, denominada Santa Fe) y 7 

(kilometraje 54-57.1, Observatorio) son 

de tipo aluvial, cuyos componentes geo-

lógicos son rocas volcanoclásticos del 

 

Figura 6.- Zona arqueológica de Ocoyoacac; en primer plano, la zona que sería  

afectada (Archivo INAH, foto LALW). 
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Cenozoico, representadas por ígneas ex-

trusivas del Cenozoico, mientras que la 

edafología no tiene clasificación, quizás 

derivado de ubicarse en terrenos primor-

dialmente urbanizados.  

En ellas se ubican los vasos reguladores 

Totoloapa (en terrenos de lo que fue una 

mina), y Adolfo Ruiz Cortines, en el cau-

ce del río Tacubaya, terrenos que en su 

vocación inundable se han trasformado 

en áreas pantanosas que han sido mal 

utilizadas y alteradas por el depósito de 

desperdicios recientes. En ambas se 

practicaron varias unidades de excava-

ción, y no se detectaron evidencias de 

algún asentamiento antiguo. 

Finalmente, en la subregión 7 se ubican 

el área del Hospital-Casa-Manantial fun-

dado por el religioso Vasco Vázquez de 

Quiroga y Alonso de la Cárcel, más cono-

cido como Vasco de Quiroga o “Tata Vas-

co” (1470-1565), que se constituyen 

como espacios necesarios de preservar y 

dignos de estudiar. 

 

Perspectiva general 

El área de afectación por la obra del tren 

interurbano presenta ocupación humana 

continua desde la época prehispánica 

hasta la actualidad, en ocasiones de ma-

nera dispersa, en sucesivas fases con 

grupos de personas que vivían en casas 

con cimientos de piedra que no recibie-

ron mayores cuidados en su talla, con 

paredes y techos elaborados en materia-

les perecederos, y cuyos habitantes prin-

cipalmente se dedicaron a la agricultura, 

caza y recolección. En la actualidad per-

viven grupos de la familia lingüística 

otomangue, predominan los matlatzin-

cas, que habitan la franja de estudio, y 

en áreas vecinas se encuentran hablan-

tes de ocuilteco y mazahua, aunque pre-

domina el “mexicano” o náhuatl. Se de-

tecta el penoso proceso de aculturación 

sufrido por los habitantes de esta fructí-

fera zona, que inició con la conquista 

mexica en 1470 e incrementado por el 

posterior control ibérico, que convirtió a 

la región en parte del Marquesado del 

Valle, con las consecuentes transforma-

ciones en: tenencia de la tierra, usos del 

suelo, introducción de nueva tecnología, 

productos agrícolas (haba, cebada, trigo) 

o de ganado (principalmente porcino y 

caprino), lo que se manifiesta en la dis-

tribución de poblaciones, en nuevas for-

mas de gobierno e incluso en creencias 

religiosas, con el inevitable impacto en la 

población indígena que se mermó, ade-

más conllevó el ingreso de grupos africa-

nos y asiáticos. 

En el Valle de Toluca se evidencia una in-

tensa modificación del entorno para ganar 

terreno a los pantanos, lagos, lagunas, 

para hacerlos productivos y poder asen-

tarse, por lo que destaca la relevancia del 

río Lerma como fuente de vida y vía de 

comunicación, como refieren Rene García, 

Fernán González y Kabata Shigeru.11 

En el transcurso del siglo XX, pero de 

forma más agresiva durante su último 

 
11 René García Castro, “Los grupos indígenas del 

Valle de Toluca”, Arqueología Mexicana, MéXico, 

mayo-junio, núm. 43, pp. 50-55, 2000; Kabata 

Shigeru, “La dinámica regional entre el Valle de 

Toluca y las áreas circundantes: intercambio an-

tes y después de la caída de Teotihuacán, MéXi-

co, tesis, UNAM, 2010. 
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tercio y en las primeras décadas del siglo 

XXI, han sido extensas las transformacio-

nes del paisaje, usos del suelo y tenencia 

de la tierra, lo que conlleva a trastornos 

ambientales, hacinamientos, conflictos 

sociales, presiones a la capacidad de 

carga de la naturaleza lo que provoca la 

desaparición de evidencias arqueológi-

cas. Así, resulta entendible que los sitios 

arqueológicos detectados en la década 

de los ochenta del siglo XX hayan desa-

parecido, absorbidos por la mancha ur-

bana de poblaciones como Toluca, Mete-

pec, Lerma y la Ciudad de MéXico. 

Esa tendencia también se resintió en el 

ámbito natural, por la tala masiva de ár-

boles en la zona montañosa, aumento en 

la contaminación del río Lerma y sus 

afluentes, modificación de relieves e in-

cluso se plasmó en el corte que se le hizo 

al sitio arqueológico de Ocoyoacac, pues 

quedó partido en al menos dos porcio-

nes, sur y norte, amén de la pérdida de 

la mayor parte de su extensión, cortada 

por la autopista MéXico-Toluca. 

Para exacerbar esta situación, durante 

el 2015 se realizó la ampliación de la 

autopista Lerma-La Marquesa con el 

consecuente agravamiento de las condi-

ciones señaladas, y ahora con la inaca-

bada y costosa obra de un ¿necesario? 

tren interurbano. 

 

El suspenso de la obra suspendida 

La construcción del tren interurbano es 

una obra cuyos problemas técnicos, so-

ciales y administrativos aparecieron 

prontamente, también a esa velocidad se 

hicieron públicos, circunstancia que fue 

retomada por diversas notas periodísti-

cas que dan cuenta de ellos.12
 

Uno de sus principales problemas consis-

te en la carencia de precisión a la pre-

gunta de por qué sí procedió la construc-

ción de este tren, dejando de lado las 

obras del tren peninsular y el que conec-

taría a la Ciudad de MéXico con el centro 

geográfico del país: Querétaro, punto 

estratégico en la economía nacional. 

En el campo de acción del INAH, las cons-

tantes modificaciones de trazo del pro-

yecto del tren, de su sistema constructi-

vo, pero principalmente del calendario de 

obra y la oposición a modificar el trazo 

para no impactar a la zona arqueológica 

de Ocoyoacac, afectaron la continuidad 

de las labores institucionales y la capaci-

dad de atención, tal como se narra en el 

informe de labores de 2016.13
 

Pero es en otros ámbitos donde el tren 

terminó de descarrilar su programa cons-

tructivo. El IMCO (Instituto Mexicano para 

la Competitividad) presentó un análisis 

del que se desprende la carencia de 

transparencia y rendición de cuentas de 

la obra del tren interurbano, cuyo presu-

puesto inicial eran 38 mil millones de pe-

sos (cifra que no es cierta; ya que ese 

 
12 Sebastián Barragán, “Tren MéXico-Toluca se 

encareció 55% en la opacidad”, Aristegui Noti-

cias, 14 de marzo de 2018; Dulce Olvera, “El tren 

MéXico-Toluca ya costó 21 mil millones extras, y 

acumula más sospechas de corrupción”, Sin Em-

bargo, 14 de marzo de 2018 (con datos y entre-

vistas a Ana Martínez y Max Keiser, investigado-

res del IMCO).  
13 Luis Alberto López Wario, “Informe de labores 

arqueológicas en el Tren Interurbano Ciudad de 

MéXico-Toluca”, ATCNA, INAH, 2016.  
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monto hace referencia al incremento en-

tre el inicio y el final de la obra), de la 

que se afirmó originalmente que si au-

mentaba el costo en 25% se convertiría 

en una obra no rentable. 

Al detallar los cambios en los costos, se re-

salta que es un proyecto que superó (hasta 

marzo de 2018) su precio original por 37 

mil 711 millones 768 mil 109 pesos.14
 

Es decir, que su presupuesto pasó en un 

lustro de los iniciales 1 162.5 millones de 

dólares estadounidenses a rebasar los 3 

200 millones de esa misma moneda (a par-

tir de un tipo de cambio de $18.50 pesos 

mexicanos por un dólar estadounidense). 

Al momento de la publicación de las notas 

(marzo 2018), se consideró que se ten-

dría que llegar a un presupuesto final del 

orden de 59 mil millones de pesos, lo que 

significó un incremento sustancial, con el 

riesgo que los costos fuesen más altos 

que los beneficios, bajo los señalamientos 

o acusaciones de desvío de recursos y 

consideraron lo que a la postre resultó un 

vaticinio:15 que la obra no se concluyera 

en los plazos señalados y que se elevara 

el costo al final de la obra, incluso con un 

escenario aún más inadecuado si el servi-

cio de transporte no llegase a contar con 

los suficientes usuarios. 

 
14 Fuente: IMCO, Incrementos en los costos de la 

obra del Tren Interurbano: 2014: 

$21 504 965 473; 2015: $42 721 507 423; 2016: 

$44  067 234  907; 2017: $48 527 703 538 y 2018: 

$59 216 751 500. 
15 Es una obra que debió terminar en diciembre 

de 2017, de la cual en febrero de 2018 el secre-

tario Gerardo Ruiz Esparza aseguró que sería 

inaugurada por el entonces presidente Enrique 

Peña Nieto, lo que no ocurrió a pesar de que las 

obras mantuvieron un ritmo acelerado. 

La reseña periodística es extensa, pues 

narra que se detectaron irregularidades de 

muy variados órdenes: administrativas, 

sociales, técnicas y de procedimientos. 

De esas irregularidades, y sin ser exhaus-

tivos, resaltan que inició la obra sin tener 

certeza para ocupar la totalidad de los 

terrenos que involucraron el trazo, lo que 

llevó a su modificación en diversos tra-

mos, además que las secretarías de Ha-

cienda y Comunicaciones y Transportes 

no exhibieron los dictámenes que permiti-

rían hacer excepción en las obligadas lici-

taciones públicas ni se precisaban los cos-

tos iniciales de obra, y tampoco aclararon 

porqué hubo once adjudicaciones directas 

e invitaciones restringidas en lugar de 

concursos abiertos ni dieron a conocer 

datos de las modificaciones de trazo ni la 

aplicación de sobrecostos, o que se efec-

tuaron 23 contratos que resultaron opa-

cos (con montos superiores a los 36 mil 

millones de pesos). 

Además, desarrollaron procedimientos 

para elaborar estudios con tiempos res-

tringidos de planeación, no divulgaron un 

mapa público que indicase el trazo del 

tren y tampoco la información acerca de 

los tres tramos con conflictos con las 

comunidades aledañas, hubo adquisicio-

nes irregulares que generaron conflictos 

comunitarios,16 carencia de constancias 

 
16 En un caso específico, se afirma que en octu-

bre de 2015 la sCT pagó 292 millones de pesos a 

los ciudadanos Marcelino Narváez de la O y Va-

lentín Lima Hernández (vecinos del pueblo San 

Jerónimo Acazulco, Estado de MéXico), para 

comprarles un predio de 32 hectáreas en el para-

je El Portezuelo, cerca de la zona turística cono-

cida como La Marquesa, en los límites de la Ciu-

dad de MéXico y el Estado de MéXico. Dicho 
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de las consultas públicas a las comuni-

dades y que se encuentran en proceso 

siete litigios por indemnizaciones de los 

que se desconoce cuánto durarán ni 

cuánto costarán, entre otros problemas, 

sin olvidar que la obra inició sin autoriza-

ción del INAH. 

En toda esta lista no se puede dejar de 

lado la oposición a la obra por parte de 

los vecinos de múltiples comunidades, la 

mayoría del Estado de MéXico, además 

de los habitantes del poniente de la Ciu-

dad de México, quienes lograron cambiar 

el trazo que originalmente iba por la 

avenida Vasco de Quiroga, al nuevo que 

se ubica en los terrenos de la SEDENA 

Campo Militar número 1-F.  

 

¿Colofón? 

Más allá de las concepciones específicas 

de cada especialista o grupo académico, 

la misma aplicación concreta del saber, 

de los enfoques que están en función de 

los tiempos, de los espacios particulares, 

la arqueología en su conjunto y de mane-

ra genérica se encamina a establecer 

aquellos elementos que nos refieren la 

diversidad de un proceso de universalidad 

de los grupos humanos a partir de sus 

evidencias materiales. Con ello coadyuva 

al entendimiento del ser humano en sen-

 
acuerdo generó conflictos entre comunidades 

nahuas y otomíes por lo inequitativo del pago, 

con relación a otras comunidades. Entre otros 

casos, los habitantes del poblado Santa María la 

Asunción Tepexoyuca consiguieron un amparo 

contra la obra, pero a pesar de ello la obra conti-

nuó, y los comuneros señalan que es protegida 

por el gobierno federal y estatal.  

tido principalmente diacrónico, sin dejar 

de lado el estudio de eventos concretos. 

Para lograrlo, esta disciplina parte de la 

aplicación de principios básicos como son 

la espacialidad y la temporalidad, al ana-

lizar un conjunto de artefactos y busca 

caracterizar a un elemento como indica-

tivo de un grupo específico, correspon-

diente a un periodo determinado. 

Toda vez que las actividades de salva-

mento son la última oportunidad de ob-

tener datos y materiales, se entiende la 

necesidad del subrayado a los actos pre-

ventivos a daños por obras como el tren 

interurbano, con la aplicación de ese 

conjunto de procedimientos que refuerza 

el registro y la investigación, además de 

las medidas que eviten o mitiguen el da-

ño patrimonial, incluso la posibilidad de 

determinar que la obra no se efectúe en 

definitiva o en los términos propuestos 

(área de afectación, sistema constructi-

vo), siempre por medio de la evaluación 

de sus aspectos técnicos, sus eventuales 

consecuencias a mediano y largo plazo. 

Es decir, una estrategia positiva consiste 

en impulsar la preservación y recupera-

ción de bienes patrimoniales, pero sin 

soslayar el análisis de los datos recupe-

rados. Por ello, es deseable que se logre 

erradicar esa lesiva y lamentable pers-

pectiva que ha inclinado al INAH a dedicar 

sus esfuerzos en priorizar el logro de las 

obras constructivas, las que por ley debe 

evaluar. 

No es la vía de la simple recuperación de 

materiales lo que constituye el tema cen-

tral en arqueología, sin olvidar que toda 

obtención de datos y artefactos se ha 



  

Ventana Arqueológica, primera época, núm. 2 Página 133 
 

efectuado con criterios diversos y en si-

tuaciones complejas. Con mayor certeza, 

la función social de la arqueología consis-

te en señalar alternativas en las formas 

de organización que se han creado en el 

largo proceso histórico de la humanidad. 

La arqueología es la construcción de dis-

cursos de poder, se fundamenta para ello 

en la aplicación de parámetros disciplina-

rios, que le permiten obtener un diag-

nóstico fundamentado, delinear y aplicar 

las más adecuadas líneas de acción en 

arqueología. Una posibilidad de esos 

diagnósticos se encuentra en desarrollar 

las evaluaciones de factibilidad, propues-

ta que al menos merecería una reflexión 

antes que denostación u olvido. 

Es una actividad que se basa en la pre-

sentación y evaluación de elementos 

probatorios, pero en la que predomina la 

retórica. 

Uno de sus énfasis se encuentra en la 

necesidad de responder más con ele-

mentos académicos que con los compo-

nentes políticos o legales, por lo cual 

debe contar con la fortaleza, principal-

mente, certidumbre suficiente al definir 

y aplicar ante la sociedad sus determi-

naciones académicas. 

El tren interurbano Ciudad de MéXico-

Toluca es un proyecto constructivo que 

conjuntó afectaciones previas, durante 

su realización las evidencias arqueológi-

cas, derivadas de un desmedido creci-

miento urbano, otras por la carencia de 

certezas ante la obra, por las modifica-

ciones a trazos, sistemas constructivos, 

los plazos de construcción, además del 

impacto ambiental y a la vida de la co-

munidad, con gastos desmedidos, así 

como sin contar con autorización o algún 

dictamen técnico por la instancia faculta-

da en materia arqueológica: el INAH. 

Por todo esto es entendible que el IMCO 

(en las notas periodísticas mencionadas) 

culmine afirmando que los megaproyec-

tos como el tren, a nivel mundial, son 

vulnerables por sobrecosto, retrasos y 

afectaciones a comunidades cercanas, a 

lo que se agrega, desde nuestra perspec-

tiva, que esa vulnerabilidad se genera o 

incrementa a partir de la carencia de 

sustentos sociales y técnicos. 

Bajo esa visión, esta obra presentaría 

todos los considerandos, por lo que re-

sulta al menos recomendable, como hace 

el IMCO, que en proyectos de esta natura-

leza se incorporen y precisen los objeti-

vos sociales, los beneficiarios, así como 

datos de las empresas participantes y 

socios, sin soslayar que todo el proceso 

sea transparente de manera obligatoria. 

La arqueología participa en obras como 

las del tren interurbano, proyecto cons-

tructivo que, como predijeron ambos ins-

titutos, se convirtió en “ese tipo de obras 

que nos cuestan el resto de la vida”, lle-

gó a ser no rentable para la sociedad, al 

convertirse en una carga para los contri-

buyentes y que a fin de cuentas no se ha 

concluido. 



  

  
 

Normas editoriales  
para la entrega de colaboraciones propuestas 

 
 

La Coordinación Nacional de Arqueología y el Conse-

jo de Arqueología del INAH invitan: a todos los ar-

queólogos e investigadores nacionales y extranjeros 

que cuenten con proyecto arqueológico avalado y 

autorizado por este órgano, a colaborar con artícu-

los, reseñas, o noticias en la revista Ventana Ar-

queológica, con el objetivo de crear un espacio de 

discusión académica, publicar avances de investiga-

ción científica y difundir la salvaguarda y protección 

del patrimonio arqueológico en MéXico. 

 
Artículo.Textos en extensión no mayor a 12000 pa-

labras y las ilustraciones no deberán ser más de 10. 

 
Reseña.Texto en extensión no mayor a 1500 pala-

bras, las ilustraciones no deberán ser más de 4. 

 

Noticia.Texto en extensión no mayor a 1500 pala-

bras, las ilustraciones no deberán ser más de 4. 

 

 

1.Entregar el texto en Word, al correo: 

ventanaarqueologica20@gmail.com 
 

Debe incluirse un resumen de 200 palabras, además de 

cinco palabras clave.  

mailto:ventanaarqueologica20@gmail.com


  

  
 

 

 

 

 

2.Enviar una carta en la que se establezca la origi-
nalidad de los trabajos propuestos para publicarse y 
que éstos no hayan sido postulados en ninguna otra 
publicación. 

 

3.El paquete de entrega deberá incluir una hoja en 
la que indique: nombre del autor, dirección, número 
de teléfono celular y correo electrónico, institución 
en la que labora, horarios en que se le pueda locali-
zar e información adicional que considere pertinen-
te. 

 

4.Las colaboraciones de artículos deberán incluir: 
antecedentes, objetivos, interpretación y conclusio-
nes. 

 

5.Las ilustraciones deberán entregarse sin diseño en 
un archivo adjunto en formato JPG con una resolu-
ción de 300 DPI (piXeles por pulgada) y deberá in-
cluir pie de foto con autor o fuente. 

 

6.Las citas de artículos, reseñas, catálogos y noti-
cias se harán con notas a pie de página; la primera 
vez que se cite una fuente se pondrá la referencia 
bibliográfica completa y en las subsecuentes se usa-
rá las locuciones latinas convencionales. 

 

 

 

 

 



  

  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


